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p RES E N T A e ION

La Renovación Carismát ica es un hecho en América Lat ina.
Surgida en dive rsas part es del mundo después del Concilio Vatio
cano 11 llegó hasta nosotros y tuvo un momento inicial fuerte
en los años 1970 y 1972 durante los cuales se ofrecieron retiros
en casi todos los países de Centro y Sur América.

El Papa Paulo VI, en su Exhortación Apostól ica "Evangelii
Nunt iandi " recoge esta realidad eclesial : "No habrá nunoa evan­
gelización posible sin la acción del Espír itu Santo . .. El Espíritu
Santo es quien explica a los fieles el sent ido profundo de las
enseñanzas de Jesús y su misterio . . . Las técn icas de evange­
lización son buenas, ,pero ni las más perfeccionadas podrían
reemp lazar la acción discreta del Espíritu . .. Nosotros vivimos
en la Iglesia un momento privilegiado del Espíritu. Por todas
partes se t rata de conoce rlo mejo r, t al como lo revela la Escritura.
Uno se siente fel iz de estar bajo su moc ión. Se hace asamb lea
en torno a El. Quiere dejarse conducir por El . .. Puede decirse
que el Espíritu Santo es el agente principal de la evangeliza­
ción . . . Pastores, teó logos y fie les, deben estudiar profundamen·
te la nat uraleza y la forma de la acción del Espírit u Santo en la
evangelización de hoy día .. . Exhort amos a todos y cada uno de
los evangel izadores a invoc ar constantem ente con fe y fervor al
Espírit u Santo y a dejarse guiar prudentemente por El como
inspi rador decisivo de sus prog ramas , de sus iniciativas, de su
actividad evangelizadora". (Ev. N. N9 75).

Los Pasto res, encargados de orientar al Pueblo de Dios como
maestros, han pedido fr ecuentemente al CELAM un estudio sobre
la realidad de la Renovación Carismática. El CELAM, organismo
de servicio, para responder a dichas solicitudes, elaboró un
proyect o en el que han tomado parte miembros del Equipo de
Refl exión Teológlco-Pastoral y un grupo de expertos invitados
especialmente. Fruto de este trabajo es la obra que presentamos.
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Renovación en el Espíritu

Sobre el tema hubieran ,podido estudiarse muchos puntos.
Es tan amplio y profundo. Sin embargo, des,pués de cuidadoso
análisis se escogieron los que ofrecemos. Creemos que están
estudiados con seriedad, con gran amor a la Palabra del Señor
de la cual es depositaria la Iglesia y con una voluntad estupen­
da de servicio. No puede faltar el sentido crítico Como elemento
necesario en el discernimiento que en tales materias se impone
y del cual fundamentalmente responden los pastores.

El CELAM tiene la esperanza de prestar un buen servicio
can esta publicación . Al esfuerzo realizado se sumará la acción
del mismo Espírit u para que, como enseña el Papa, la renova­
ción esoir itua¡ que el mundo de hoy necesita, parta de la sólida
base de la comun ión eclesial que es comunión de espíritus y
de propósitos en una fidelidad absoluta a la doctrina de la fe.
Sólo de ese modo se colabora en la construcción de la Iglesia.
(Alocu ción Pentecostés 1975).

VIII
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LA RENOVACION EN EL ESPIRITU

Seria una fatal exageracion pensar que el estado reciente
de la Iglesia y de los cristianos en relación con el Espíritu Santo
se pareciese al conocido pasaje de los Hechos de los Apóstoles,
cua ndo San Pablo llega a Efeso y pregunta a algunos discípulos
de Juan: " ¿Habéis recibido el Espíritu Santo cuando creísteis?" .
Contestaron: "Ni siquiera hemos oido hablar de que haya un
Espir it u Santo " . Pablo volvió a preguntarles: ¿Entonces qué
bautismo habéis recibido? Respondieron: "E l bautismo de
Juan . . . " . (Hech 19, 2-3) .

y sería exagerado imaginarlo incluso en la interpretación
que del episodio hace Joachim Jerem ías para qu ien el sentido es:
" No hemos oído aún que el Espíri t u Santo vuelva a estar pre­
sente" '. relacionado con el silencio del Espíritu. Aunque tal vez
con distintos matices e intensidad que en las iglesias orientales,
la Iglesia Católica siempre se ha sentido comunidad del Espíritu,
congregada en el misterio de Pentecostés y ha sabido que el
t iempo de !a Iglesia es el tiempo del Espíritu de Dios . La Iglesia
es el cuer po glorioso de Cristo, penetrado por la fuerza vital del
Espiritu Santo (1 Cor 12,13; Ef 4,2); es Templo en que habita
el Espíritu de Dios (1 Cor, 3,16) .

Para dar a conocer la renovación no es preciso cargar las
t intas presentando la Iglesia como , fría , "institucional", juridicista,
asustadiza con la explosión de los carismas, un talento reluctante
y marginada del mensaje que predica. Ella es una "Institución ­
Mensaje" y lo es por el Espíritu que sopla en su seno y la mueve .
Mensaje que ha de ser vivido en comunión ".

Tenemos que reconocer, sin embargo, que hay un nuevo
entusiasmo, una mayor conciencia de la acción del Espíritu que

I Jnaehlrn Jerem ías , Teología del Nuevo Testamento , E d . Sí gueme , Vol. l .
P . 103.

, La idea es de A. Gese hé, profesor de Teología Dogm á tica en Lova ína ,
e l. Revve Théologíq ue da Loural n , 1973, Fas. 3, pp . 296-297.
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Renovación en el Espiritu

n ut re nuestra teología y reanima la pastoral. El Sínodo Episcopal
de 1974 sobre la Evangel izacíón percibió este fenómeno y Paulo
VI en Evangelii Nuntiandi lo recoge complacido: "Nosotros vivimos
en la Iglesia en un momento privilegiado del Espíritu. Por todas
part es se trata de conocerlo mejor tal Como lo revela la Escritura.
Uno se siente feliz de estar bajo su moción. Se hace asamblea
en torno a El. Quiere dejarse conducir por El. Ahora bien, si el
Espiritu de Dios ocupa un puesto eminente en la vida de la
Iglesia, actúa todavía mucho más en su misión evangelizadora.
No es una casualidad que el gran momento de la Evangelización
tuviera lugar la mañana de Pentecostés bajo el soplo del Espíritu:
,puede decirse que el Espíritu Santo es el Agente principal de la
evangelización . " solamente El suscita la nueva creación, la
humanidad nueva a la que el Espíritu debe conducir . . . ".
{E . N. 75).

Es así como ha de entenderse la Renovación: como momento
privH,egiado del Espíritu. Y, por lo mismo, momento privilegiado
para la misión de la Iglesia, vista en la totalidad de su ser.
Renovación como profundización en la conciencia de presencia
del Espíritu en una más ferviente actitud de contemplación para
que "congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo,
seamos, en Cristo, víctima viva para tu alabanza". (Plegaria
Eucarística IV).

Es renovación, no retorno del Espíritu a una comunidad que
habría vivido distante de su influjo. Razón tiene el Cardenal
Suennens al indicar la ambigüedad del título de un libro: "El
retorno del Espíritu" ' .

Renovación que es para la Iglesia Un enorme compromiso
en el que junto a la alegría del testimonio y de la certidumbre
de la presencia de Dios, no están ni estarán ausentes los
momentos de cruz, de dolor y aun de desgarramiento. Los
viacrucis de la Iglesia se cargan de esperanza. ¿No decia Claudel
que Jesús no vino, al menos en la historia, a suprimir el sufrt­
mi ent o, sino a llenarlo de su presencia? Tal vez así, en Jos ca.
minos de Dios, el mensaje que predica la Iglesia es más creíble
Y ti ene más podero sa virtud 'Para abrir los corazones y el mundo
a la esperanza. El Espíritu no alejó a los Apóstoles de los Tri.-

u De K. y D. Ran aghen, cr . Suennens: Une nouv elle Pentecote? D. D. B.P. 90.

x
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bunales , sino que los llenó de su decisión firme, abierta, vigoro­
sa ("Parusía") y como Paráclito defendió su fe y puso en sus
labios la palabra adecuada (Hech 2,29; 4,20; 5,29; 9,27) .

La Iglesia se sabe comunidad de Cristo, en quien cesa el
silencio y la "extinción del Espíritu" y comienza la plenitud de
los tiempos.

En Lucas hallamos un texto sumamente conocido, en el que
a fuerza de insistir en un aspecto de la Era mesiánica (el anun ­
cio del Evangelio a los pobre s) ha pasado desapercibido para
algunos la ,proclamación del Señor como Mesías, ungido, como
Cristo. "El Espír itu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido.
Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a procla­
mar la liberación a los cautivos .. . " (Lc 4,18). Texto que aunque
evoca la consagración de un profeta (cf. R. 19,16) es aquí
referido a la unción por el Espíritu en el Jordán. En el profeta
Isaías , el pasaje que lee Jesús en la Sinagoga de Nazareth, la
unción la hace Yahvé (Is. 61 ,1). El resto son signos por exce­
lencia mesiánicos: "El anuncio a los pobres (en su sentido
bl bl ico) , "vendar los corazones rotos", "consolar a los que­
lloran, para darles diadema en vez de ceniza, aceite en vez de
vestido de luto" (Is 61,2). Se apela a sugestivas imágenes para
trazar los rasgos de la liberación mesiánica.

Lo más importante es la solemne af irmación: "El Espír itu
de Yahvé está sobre mí". Esto nos lleva, me parece, directamente
al Bautismo de Jesús.

La ext inción del Espíritu era un tema corri ente antes de
Jesús. Con la muerte de los últ imos profetas , Ageo, Zacar ías y
Malaqu ías, se tenía la impresión de su extinción. Así se lo percibe
en pasajes tardios del A. T., como en la Lamentación del Salmo
74 ,9: " No hay profetas; nadie ent re nosotros sabe por cuánto
tiempo". En el Apocalipsis Sir io de Baruc 85,3 se lee: "Los
profetas se han echado a dormir. Sólo se creía -dice Joachim
Jeremías- que Dios hablas e ,por el eco de su voz, como pobre
sust it ut ivo.

Con el Baut ista parece rompe rse un largo tiempo de seque­
dad . El anuncia a Cristo "más que un profeta", "más que Jon ás"
(Mt 2,41 ). En El el Espíri tu retorna para siempre en su comuni·
dad. Es la aurora del Reino. Viene a darle plenitud a la ley'
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Renova ción en el Espírit u

(Mt 5,17) como mensajero escatológico de Dios . Es el profeta
promet ido que trae la revelación def in it iva. La presencia del
Espi rit u, agrega Jeremi as, es señal de que está amaneciendo el
ti empo de la salvación. Dios habla su última palab ra. Ahora nos
habla en su Hijo (Hb 1,2).

"El Esolrit u del Señor está sobre mí" , t iene su más gráf ica
expresión en el Baut ismo de Jesús: descend ió sobre El el Espíritu
en fo rma de palom a (Mc 1,10). Esto significa que el Espíritu (no
qu izás " en forma de paloma" sino como el suave murmullo de
una paloma), se posó, permaneció, descansó en Jesús. Es lo que
se ve en S. Juan : " He visto el Espírit u que bajaba del cielo
como una paloma y se quedaba sobre El (Jn 1,32) ' . El regreso
del Espíritu que se posa en Jesús es el inicio de la plen itud de
los dones de la salvación.

El relato del Baut ismo hecho com o una teofanía, está segu­
ramente influido por la mi sma Liturgia del Bautismo cristiano
y es en cierto modo como un preludio de Pentecostés.

Tal vez está en la intención de los Sinópticos al indicar el
símbolo de la paloma que se trate de una nueva creación. Jesús ,
concebido virg inalmente por la fuerza creadora del Espíritu de
Dios. "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y la virtud del
Alt ísimo te cubrirá con su sombra" (Le 1,35) , el Bautista ve
bajar del cielo al espíritu como una paloma a la manera como
el "espí ritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas"
(Gn 1,2) la mañana de la primera creación . Comenta R. Koch
que el espír it u de Dios (RUAH), como viento, aura suave "se
cernía sobr e las aguas primeras como fuerza fecundante, volando
como un pájaro de aquí para allá (Gn 1,2), o como después del
diluvio, trajo la paloma en su pico un ramo de olivo, sígno de la
paz para la human idad nueva encarnada en el Mesías (Gn 8,11)" 5.

Tal visión está precedid a por los cielos que se abren
(Mt 4,16) o que se rasgan (Mc 1,10), como una estofa. Es signo
de que Dios interviene para realizar sus promesas. Como Eze­
quiel , quien en las orillas del río Kebar, junto con los deportados,

, Idea qu e defiende J. Jeremías (Op , ci t . p . 70). Según el Evangelio de los
Naza reos el Esplritu no hallaba descanso y tra taba Inút ilmente de posarse
en un profeta . Sólo encont ró ta l descanso en Jesús .

, Bauer, Dicciona rio de Teología Bíblica , p . 347. La alusió n a la paloma
del dil uvio par ece menos firme.

XII
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ve que se abren los cielos para contempla r la visión del carro de
Yahvé (Ez 1, 1-3). El cielo deja de estar cerrado, como reteniendo
el Espiritu. Los cielos se rasgan para que baje . El Espiritu se
derrama de lo alto y transforma la t ierra en paraíso (Is 32 ,15) .

Los tiempos mesián icos son, por la acción del Espírit u, como
una nueva creación. "Envía tu Espíritu Y las cosas serán creadas " ,

deci mos en la invocación al Espíritu .

La creación y la vida en el Antiguo Testamento se at ribuyen
al aliento, al soplo de Dios. Formó Dios al hombre (en la des­
crip ción poética del segundo relato de la creación) con barro
de la tie rra, e " insuf ló en sus narices aliento de vida y resultó
el hombre un ser viv iente" (Gen 2,6). Si Dios ret ira el hálito
vital , todo muere (G 104,29; cf. S 33,6). Derramará su hálito
sobre la semilla de Israel y despertará a una nueva vida el

pueblo ,agonizante.

Retorna la idea de la creación ta n hermosamente presentada
por el 'profeta Ezequiel en el Cap. 39: los huesos secos que se
revist en de carne Y de piel , pero solamente viven cuando el
espiritu sopla sobre esos mue rtos " y el espíritu entró en ellos;
revivieron Y se incorporaron sobre sus pies" (Ez 37 ,10) .

El espír itu que en el A. T. es una fuerza dominadora Y
misteriosa, como instrumento de Dios, tiene también una signi­
fic ación liberadora: un fuerte viento abrió el camino salvador en
el Mar Rojo (Ex 14,21) . Asi 10 describe David : "El Señor incli nó
los cielo s Y descendió . . . Y voló sobre las alas del viento. Los
senos del mar se pusieron al descubierto" (2 Sam 22, 10-16;

S 18, 10-16) .

Ahora no una mera fuerza, sino el Espíritu, al reposar sobre
Jesús y ungirlo lo envía a proclamar la liberación (de reconcilia­
ción) de los cautivos, a proclamar un Año de Gracia (Le 4,18).

Viene, en el E.pisodio del Jordán, una voz del cielo 6: " Tú
eres mi Hijo amado; en ti me complazco", o, "a quien he querido
elegir" (Mc 1,11). Ese " Tú" , observa Schütz , es como el eco de

Q según Marcos Y Lucas es proclam ación , en forma de interpelación dlr i·
gida a Cris to . Según Mateo, dirigida al Baut ista . Segú n Ju an a todos: en

público .
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un diálogo infinito. Su interlocutor es Dios. Todo indica que se
'alude a Isaías 42,1. " He aquí mi Siervo a quien yo sostengo,
mi elegido en quien se complace mi alma. He puesto mi Espíritu
sobre él: dictaré ley a las naciones". El término utilizado tiene
una doble signi ficación: "Siervo" e "Hijo". En arameo (Talja)
significa también "Siervo", "Co rdero". Es en el caso una ambi­
valencia pretendida. Es la solemne proclamación de la vocación
del Mesías, Siervo de Yahvé, sufriente, y del Hijo que puede
llamar a Dios, cama ningún otro, -Dios su Padre (Abba). Hay
también la resonancia de Israel: "Israel es mi hijo, mi primogé­
nito " (L X, 4,22). Se vería la solidaridad de Jesús.

Los Sinópticos ven seguramente ya en esta proclamación la
misión de sufrimiento y entrega, tan diferente a la de un Mesías
terrenal, misión que se aclara en las tentaciones del Señor que
van precisamente en la línea del tipo de mesianismo que debe
asumir. Es lo que leemos en el testimonio de Juan: "He aqu í el
Cordero de Dios que qui ta el pecado del mundo" (Jn 1,29) , texto
que evoca la muerte expiatoria de Jesús por la combinación de
dos imágenes tradicionales: la del Servidor sufriente (Ez 52,13 •
53,1 2) y la del inocente que se ofrece como cordero. Es también
el Cordero Pascual, símbolo de la redención (Ex 12, 1,28; cf. 19,
14-36; I Ca 5,7; Ap 5, 7-12) ' .

El descanso del Espíri tu es el cumplimiento de Isaías 42.

Pr ólogo

Es magnífica la " composición de lugar" que ofrece el Padre
Óurrell. Permite una más honda comprensión del texto. En ella
nos inspiraremos. Jesús consagrado (ungido) Mesías (Cristo)
part icipa en la fiesta de los Tabernáculos. Fiesta del mes de Tisri
que clausuraba las vendimias. Se hacía la recolección de los
fru tos. Era además conmemoración de la liberación. Tratábase,
entonces, de una muy alegre festividad, llena de espectacularidad.
La muchedumbre que participaba en el sacrificio llevaba en las
manos palmas de mirto y de sauce. Se cantaba el gran salmo
de alabanza, el Halel (S 118) mientras se agitaban las palmas .

En este entorno, un Sacerdote, acompañado de Levitas
descendía a la piscina de Siloé y sacaba agua del aguamanil de
oro . Al regreso del cortejo sonaban trompetas y se evocaba la
promesa: " Sacaréis con alegría el agua de las fuentes de salva­
ción " . Era la fiesta de la alegría del agua. En tal día 8 . Entonces
el Señor grita su promesa: de su propio seno, del de Cristo,
cor rerán ríos de agua viva .

El agua viva es el símbolo del Espíritu. Cómo se entiende
esto de bien en la aridez del desierto: [alll el agua es vida! Se
alude a Zacarías "sucederá aquel día que saldrán de Jerusalén
aguas vivas, mitad hacia el mar oriental, mitad hacia el mar
occidental . . . Vivas serán tanto en verano como en invierno".
(Zac 14,8).

-Es la roca del desierto que siendo golpeada por la vara
de la cruz, hace brotar ríos de agua viva (S. Ambrosio).

-Agua (símbolo del Espíritu) que brotó del costado de
Cristo. " Somos extraídos, como de una cantera del seno de
Cristo D.

Jesús anuncia el envío del Espíritu en diversas ocasiones.
Juan ha recogido estos pasajes cuidadosamente, quizás el más
impresionant e, por lo vivo del contex to, por el colorido de la
escena es aquel de la Pública proclamación en Jn 7, 37-40: " El
últ imo día de la fiesta, el más solemne, puesto en pie Jesús gritó:
'Si alguno tien e sed, venga a mí y beba el que crea en mí, como
dice la Escritura: de su seno correrán ríos de agua viva: esto lo
decía refi riéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeron
en El. Porque aún no había Espírit u, pues todavía Jesús no había
sido glori f icado".

que
"De mi seno correrán": es la abundancia de vida mesiánica
sale del cuerpo de Cristo:

t Es la interpretación de la TOB (Tra ducción Ec uménica de la Bibli a),
P . 293. Es la misma impresión de J. Jeremías en The Servcnt or Go,d, p . 82.
Hay también el empleo de As Hun que significa pecado y expiación.

Cristo es, a la vez, el Cordero (Siervo) que quita el pecado del mundo
(Jn 1,29) Y que lleva sobre sí el pecado del mundo (cr , Is 75, 53, 11>' cr,
José Ignacio González Fares, La Nueva Hum an idad, vol, rr, p . 143.

XIV

Sabemos bien que para San Juan hay un hermoso simbo­
lismo en este texto: "Pero uno de los soldados le atravesó el
costado con una lanza y al instante salió Sangre y Agua" (Jn

El sép timo, o el octavo quizás (de la octava ) el d ía de Sukisat. Se
car act erizaba por ritos de lib ación , lo cual ayuda a explicar el simbolismo
del agu a (cr, TOB, p . 310).

,. Cí . Texto s citados por Durrell.
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19,34) . La sangre atestigua la realidad del sacrificio del cordero
y el agua su fecundidad espiritual. Los Sacramentos de la Iglesia
nacen de Cristo en la cruz 10 . No se trata sólo de un fenómeno
pleural, y quizás tampoco, según la tradición rabínica para la
que el hombre está compuesto de agua y sangre, de señalar la
realidad de la muerte. Para Juan el hecho es un signo del don
del Espiritu. Varios comentadores ven en el agua el símbolo del
Bautismo y en la sangre el de la Eucaristía. Otros, incluso el
nacimiento de la Iglesia como nueva Era, del costado abierto del
nuevo Adán " .

Es algo similar el simbolismo de Juan respecto del momento
de la muerte de Cristo; "E inclinando la cabeza, entregó su
Espíritu (Jn 19,20). Sign ifica también muy probablemente, en la
intención de S. Juan la transmisión del Espíritu a la Iglesia por
su muerte. "Paredoken To Pneuma" tiene el sentido a la vez de
morir y de viv ificar al entregar el Espíritu. Es una doble utiliza­
ción famil iar en el Evangelista. Es el caso del término ex'altar " :
" Cuando fuere exaltado, levantado desde la tierra, atraeré hacia
mi todos los hombres" (Jn 12,32). Es a la vez su crucifixión y
muerte y su reinado desde la cruz, en 'perspect iva Pascual.

La promesa del Espir it u la hace Cristo en otro momento
solemne, dramático, de su exist encia . En la última Cena, la vís­
pera de su pasión, según el relato de S. JUan. Es el anuncio del
Paráclito: " Os conviene que yo me vaya, porque si no me voy
no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si yo me vayas lo envia­
ré, y cuando venga convenceré al mundo en lo referente al pe­
cado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio; en
lo referente al pecado porque no creen en mi; en lo referente a
la justicia porque me voy al Padre y ya no me veréis; en lo re­
ferente al juicio, porque el príncipe de este mundo está conde­
nado . .. " (Jn 16,7-11).

En este pasaje se emplean términos característicamente
juridicos, como es incluso el de Paráclito, abogado, defensor.
El Espíritu defiende ante todo la causa de Jesús . Será rechaza-

m Cf , Biblia de J eru sal én .

u cr. TOB , p . 347.

" Por ejemplo . el término cxalt,u' , es usad o por Ju an en el sen tido de
se r levant ad o en la cruz y de su triunfo (J n 3, 14-15; 8, 28) Y so bre 'todo
en Jn 12, 32 S . IIYPsIlll toma la fuerz a de una prom esa y del triunfo Pascua l.
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do, a pesar de su inocencia, pero tendrá que ser reconocido
como el justo. Quienes lo rechacen serán convencidos de su pe­
cado. El Paráclito es el defensor de la fe en Jesús. Y en primer
luga r frente a sus mismos discipulos, sacudidos y vacilantes en
la hora del dolor y el fracaso. Más aún será el permanente abo­
gado de Jesús de tal forma que no se altere su real significa ­
ción , su semblanza, a lo largo de la historia. Jesús no es un
impostor. Por el testimonio del Espíritu, de la Iglesia, de sus
discíoulos, la justicia de su causa aparecerá yeso atestiguará
el pecado del mundo. El será glorificado: "Cuando venga el Pa­
rácl ito, el Espiritu de la verdad que procede del Padre, y que yo
os enviaré de junto al Padre, él dará testimonío de mí. También
vosot ros daréis testimonio de mí, porque estáis conmigo desde
el principio " (Jn 15,26-27). El paso Pascual del Señor en la
cruz (Jn 13,1 ; 14,2-3) constituye la prueba incont rovert ible de
la inocencia y verdad de su enseñanza " Confundiré o (conven­
ceré) al mundo en materia de la justicia". El príncipe de este
mundo, a quien S. Juan presenta en duelo dramático con el Se­
ñor será condenado (Jn 12, 31-32; 14-30): Seré juzgado. "Con­
fundiré al mundo en lo referente al juicio";

El Espír itu llevará a mis discipulos a una penetraci ón más
profunda de su misterio, a una progresiva comprensión de su
ser y de su misión, en una evocación y enseñanza de su verdad:
" El Paráclito, el espíritu que el Padre os enviará en mi nombre,
os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho"
(Jn 14, 26-27). Romano Guardini señala que en los discípulos,
aludiendo a este texto, se operará una verdadera transformación
de valores y medidas, como en una revolución del corazón. El
Paráclito acompañará en esta misión por siempre a la comu­
nidad cristiana (Jn 14,26).

Es un anuncio Pascual, alegre, gozoso , en el corazón de la
pasión, de la cruz: "Os afligiréis p ero vuestra tristeza se conver­
t irá en gozo" (Jn 16,20).

Toda esta maravillosa realidad hace parte integrante de la
Renovación en el espíritu. Es el Espíritu el que nos renueva en
la medida en que nos dejemos impulsar por El. El Espíritu es el
gran Don del Padre y de Cristo. La renovación en el Espíritu es
la aceptación de este Don. con disponibilidad de fe. Los carls ­
mas, los dones del Espíritu en su fecunda variedad creadora,
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Renovación cn el Esplr ltu

sólo tienen senti do en el Don por excelenc ia que nos viene dado
por el Señor, y que es pro met ida tanto en el gr ito solemne de
la f iesta de los tab ernácu los como en el Testamento de la des.
pedida, en el diálogo de amor sin medi da con sus discípulos y
en ellos con to da la Iglesi a, de la cual El es su alma, su pri n­
cipio vit al, la causa de su respiración perma nente.

La Renovación en el Espí rit u es un renac er que prolonga la
vida nueva que nos llega a torrent es en el Bautismo . Es el sen.
t ido de las pa labras del Señor a Nicodemo : "En verd ad, en ver.
dad os digo: a menos de nacer de lo alto (de nuevo), ninguno
puede ver el Reino de Dios" (Jn 3,2) 13. Un renacer que entraña
viv ir en Jesucrist o, porque el Espíritu lleva al Señor y está a la
raíz de la confesió n de fe en El.

Nadie pued e decir: " Jesús es Señor! ", sino por influjo del
Espírit u" (1 COI', 12,3). Reconocerlo en su Señorío (con fesión
de su divinidad, como único Dios!) , y comprometer plenamente
la vida, "a rriesgar la" darla por El, como se supone en este ac­
t o de fe qu e abarca el ser todo del creyen te, incluso hasta el
martirio, es algo que solo es 'posible por la fuerza del espí ritu.

El más claro signo de la renovación auténtica en el espíritu
es un amor más fervoroso, una mayo r entrega a Jesucristo, Sao
cramento del Padre, en el Espíritu, qu e llama, interpela , congre­
ga. Tiene todo su valor la aseveraci ón de K. Rahner: "Quién es
Dios no es cosa que sepam os parti endo de nosot ros o del mun­
do, sino solamente a part ir de la acción histórica de Dios vivo y li­
bre por la cual nos reveló qué quería ser para nosot ros .¿" Su ser
se nos ha manifestado en su acción am orosa y lo man ifiesta
per mane ntement e el Espír it u que es Verdad y Amo r. La Renova.
ción en el Espí ritu se hace palpa ble en una mayor fidelidad,
sencilla, sin estridencias, leal , sin am bigüedades a la Iglesía .
¿Cómo podría ser que el Espíritu, alma de la Iglesia, no nos rno­
viera a una más cálida pert enencia a la comun idad cristiana?
La catoli cidad, aquí entendida como adhesión explícita a la Igle­
sia Católica (a parti r de la cual es dable entender su apertura
hacia ot ras Iglesias, en un diá logo desde la ident idad) es fruto
cierto de una autént ica renovación. A la Iglesia como ella es,
jerárquicamente estructurada, anímada por el Espíritu.

13 Usa S . Ju an el térm ino (Anozen ) que tiene los dos senti dos .
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La Iglesia es la conv ocac ión en el Amor, muchedumbre reu­
nida en la confesión de la misma fe. " Así se manífiesta toda la
Iglesia com o una muchedumbre reunida por la unidad del Pa­
dre, del Hijo y del Espíritu Santo" (L.GA.).

La Renovación en el Espíritu es la prolongación del Miste­
rio de Pentecostés. ¿Qué es Pentecostés? Es fundamentalmente
la manifestación de la un idad de amor en el Espíritu que conso­
lida la Iglesia . La Iglesia nace en la Eucaristía y en Pentecostés.
Son real idades complementarias.

Pentecostés se entiende como oposición a Babel:

La Torre de Babel es el pecado , la separación, la dispar­
sión. Actúa el misterio de iniquidad. Pentecostés, en cambio, es

reunión de Amor.

El hermoso símbolo de la Torre de Babel (Gen 11, 1·10)
presenta un significativo contraste: "Todo el mundo era de un
mismo lenguaje e idénticas palabras", al comienzo del relato
(V 1). Luego cuando concertan sus esfuerzos para una empresa
de orgullo, tal vez inspirándose el autor en las famosas cons ­
trucciones babilónicas ". "Ea, vamos a edificarnos una ciudad y
una torre con la cúspide en los cielos, y hagámonos famosos.;"
(V 4) , Dios confunde sus lenguas, "de modo que no entienda
cada cual el lenguaje de su prójimo. Y desde aquel momento los
disperdigó ... " (V 7) . El cuadro es hábilmente dibujado: de la
unidad, por el pecado, se pasa a la no comprensión y a la dis­
pers ión . ¿No entenderse, en la común acepci ón, no equivale a no

amarse?

Pentecostés es todo lo contrario. Es como un retorno a la
unidad perdida. Sigamos el texto, bien conocido: Estando reu­
nidos los Apóstoles "De repente vino del cielo un ruido como el
de una ráfaga de viento impetuoso" (Hech 2,2). Es una teofo­
nia del Espíritu : El Ruah, el viento, en la usual utilización en el
A.T. viento huracanado que levanta las arenas del desierto, o
viento suave , como el aleteo del ave en la mañana de la crea­
ción . Viento que, como recordábamos abre el Mar Rojo, camino
hacia la libertad, viento , como aliento vital, soplo de vida crea-

dor.

" Los Ziguratt, eleva das torres circulares . ¿Es también ti pifi cación de

la ciudad?
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Heno vación en el Espírí tu

"Se les aparecieron unas como lenguas de fuego que di ­
vidiéndose se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos
llenos del Espíritu Santo y se ,pusieron a hablar en otras len­
guas" (V 3).

Luego, los dispersos se congregan: " Partos, medos y elami ­
tas habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadoc ia, el Ponto, Asia,
Frigia, Panfilia, Egipto , la parte de Lib ia fronteriza con Cirene,
forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes . .. ..
(V 8). Una descripción tan deta llada obedece a interés de mos­
trar no la variedad de las proced encias , sino la dispersión. Están
allí presentes todos los pueblos. " Todos les oímos hablar en
nuestra propia lengua" (Hech 2,8 ; cf. Gen 11,1). No es la varíe­
dad de los carismas o el fenóm eno de la glosolalia lo que aquí
interesa sino:

- Ver en la capacidad de entenderse, por la acción del
Espíritu, en esa como nueva unidad de lenguaje , el signo y la
realidad de la unidad.

- Comp robar en esa unidad, de tal modo expresada y sim­
bolizada, la efusión del Espíritu en los tiempos mesiánicos, tiem­
pos de plenitud, cama los subrayara el Discurso de Pedro: "Suce­
derá en los últimos días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu so­
bre toda carne y profeti zarán sus hijos y sus hijas . . . " (V 17).
Así responde a quienes burlándose los creían llenos de mosto
(V 13). Pentecostés, en el Kerigma de Pedro, es también la pú­
blica justificación de la causa de Jesús: " Vosotros le matastéis
en la cruz " (V 23), pero " Dios lo Resucitó" (V 24) , lo consti­
tuyó Señor y Cristo, a este Jesús a quien vosot ros habéis cruc i­
ficado" (V 36) . Pentecostés es púb licamente la convocación en
la unidad del Espíritu : unidad en el Bautismo para " todos los
que están lejos, para cuantos llame el Señor Dios nuestro"
(V. 38) .

Pentecostés, comenta Le Guillo u, aparece como una cele­
bración de las maravillas de Dios, una oración de alabanza ins ­
pirad a que sube espontáneamente de los corazones renovados
por el amor. Es como un nuevo Sinaí.

Como el eco más directo de Pentecostés presenta Lucas,
algo idealizada , la unidad de la comunidad en el mismo Capítu­
lo 11 : " Todos los creyentes vivían un idos y te nían todo en ca-
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mún" (V 44), como koínonia de fe y amor, o, en otra descrip­
ción similar (en el Capítulo IV) "la multitud de los creyentes no
tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyo
a sus bienes , sino que todo lo tenían en común" (Hech IV, 32).

La Iglesia es la comunidad del Espíritu. Es el Cristo Sacra­
mento de comunión (L. G. 1) Y firme y potente germen de uni­
dad y comunión en el mundo y con el mundo.

La renovación en el Espíritu urge la profundización de la
unidad en la Iglesia, unidad en la variedad. Unidad en el Espíri ­
tu en torno de quienes tienen encomendado el servicio de la
comunidad, como un carisma fundamental. Al margen del Cole­
gio E,piscopal presidido por el sucesor de Pedro, no habría re­
novación posible, ni real ni existente como no hay, ni puede
haber un auténtico profetismo, porque el Espíritu, principio de
Unidad en la Iglesia no podría ser concebido a la vez como
fuente de caos o de dispersión. Somos hijos movidos por el Es­
píritu (Rom 8,14), llamados a la más profunda unidad.

La renovación en el Espíritu es exigencia de permanente
conversión, nacimiento del hombre nuevo, en Cristo, el último
Adán, espíritu que da vida (1 Cor, 15,45). La contraposición
paulina entre el hombre carnal y el espiritual (pneumático) es­
triba en que el Espiritu se vuelve el nuevo principio de nuestro
ser y de nuest ro obrar: "Vosotros no estáis en la carne, sino en
el Espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros" (Rom
8,9) . Es la vida! Por eso dice el Concilio que el Espíritu Santo
"vivifica y unifica todo el cuerpo como el alma en el cuerpo hu­
mano " (L.G.7), "produce y urge la caridad entre los fieles",

Por la infusión del Espíritu, tenemos un corazón nuevo (Ez
36, 25-26) . Se nos invita a ser " llenados una y otra vez con el
Espíritu Santo" (Ef 5,18), para caminar en el Espíritu: "Si por
el Espíritu ten emos vida, caminemos en el Espíritu" (Gal 5,25;
cf. Rom 8.4 ; Gal 5, 16·17 ; Gal 5,25) .

Renovarnos en el Espírit u es vivir en Cristo (Gal 2,20) y
t ransformarnos, a pesar de nuestro pecado y mezquindad, en El,
Imagen del Padre: "Nos vamos transformando en su Imagen, de
gloria en gloria, por la acción del Espíritu del Señor (11 Coro
3,18).
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Renovaci ón en el Espiri!u

La Iglesia (y nosotros en efla) vive cama en un permanente
Pentecostés. De esta manera Juan XXIII oraba antes del Conci ­
lio, Paulo VI para el Año Santo . La Conferencia de Mede/lín fue
interpretada, a su turno, Como un Pentecostés para A.L. siem ­
pre Y cuando se la lea, entienda y aplique en su ,perspect iva ge­
nuinamente eclesial " .

Criterios de Renovac ión:

Muchos podrían ind icarse . Mencionaremos algunos.

- Criterio Eclesial:

La comunidad crist iana, indica San Pablo, es como "una
cart a de Cristo, redactada por nuestros cuidados, escrita no con
esa nuestra t inta, sino Con el Espiritu Santo viviente, no sobre
tablas de piedra , sino sobre tablas de carne, sobre nuestros
corazones" (11 Cor, 3 ,2,-3) . Aparece la comunidad, dice Le Gui­
IIou cama la realización de las promesas escatológicas hechas
al pueblo de Dios, y, en particular, como la realización de la
Nueva Alianza anunciada por los profetas, aquella de un pueblo
cuya leyes el E5Ipíri tu dado y grabado en el fondo del cora­
zón " '", Por eso el pr imer cri terio ha de partir de esta comuni­dad.

Hoy el riesgo se percibe de diversos modos :

En pr imer lugar Con una errónea concepción del Pueblo de
Dios que aunque suele arrancar de presupuestos sociológicos y
polít icos, bastante ajenos al mov im iento carismático, alude a
una cierta renov ación, a una vida en el Espíritu que pone entre
paréntesis la función eclesial de la jerarquia, como si en efla la
fue rza del Espíri tu no circulara. A esto nos hemos referido en
otros lugares " , El riesgo ,podria venir también (afortunadamen_,
te hoy muy reduc ido por un buen acompañamiento pastoral) de
otros sectores. Llama la atención al respecto Con equilibrio, LeGuillou:

ts Repltese ahora en la familia cristiana el espectáculo de los Apóst oles" .
" Renueva en nuestro tiempo los prodigios como en nuevo Pentecostés" .(Juan XXIII) .

'" M. J . Le Guillou O. P., Les Temolns son parm t nous , Fayard, 1976, p . 28.
" En "Tendencias Eclesiológicas en A. L." . Document ac. Celam .
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" Aquellos que dan una importancia exagerada a los caris­
mas, rechazando que el carisma episcopal sea su regla, ponen
en peligro la unidad de la Iglesia. Lo hacen con tanta mayor
fue rza cuant o que son f recuentemente fuertes personalidades
que ejercen sobre los grupos una verdadera t iranía espiritual,
en favor de un magnetismo falsamente at rib uído al Espiritu ".

Es justo reconocer que hay en muchas corr ientes del rnovl ­
miento carismático un sinc ero afán de fundarse en catequesis
serias, en una eclesiologia f irme y sin grieta s. Hay excelentes
ejemplos 1• •

Todos, princi palme nte qu ienes están más vinculados con
grupos car ismáticos no deben perder de vista riesgos de los que
la Iglesia ha t enido vieja experiencia, porque, retornando a Le
Guillou " la tentación es grande de oponer la Iglesia carismática ,
la Igles ia del Espíritu y la Iglesia de los Obispos" '". Son alec­
cionadores los textos de Tert ulia no.

Podría traer penosas consecu encias, por otro lado, una
apresurada catalogación ent re minist ros "fieles al Espíritu" o
" ref ractarios a su acción " , que to mara como base la pertenen­
cia o no a dete rmi nados mov imientos.

La voluntad de diversos Episcopados de animar y encauzar
es muy importante y la voluntad de estar abier tos a la palabra
del Papa y de los obispos es la garantí a.

- Distinguir lo Esencial de lo Accidental:

Lo esencial es la docilidad, la alegre apertura al Don por
excelencia: el mismo Espiritu y la recta concepción de los caris­
mas, ori entados al crec imiento de la comunidad y en esto todos
parecen estar de acuerdo .

No es tan ta la convergencia en cuanto a la indicación de lo
que aparece como "accidental" . Unos reconoc en como accide n-

18 CL Op. Cll. p. 234.
to Es muy positiva la orientación del Card o Suenne ns en su libro: "¿ Un

nuevo Pentecostés?" - Catequesis juiciosas y ponderadas como las que elabora
el padre Alfonso Navarro en Méjico : " Iniciación cristiana", " Crecimiento en
Crist o".

'" Op . cit . p. 232.
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ta l ciert os fenómenos extraordi nar ios como el don de lenguas,
el de cura ción, etc., pero de hecho le otorgan funcionalmente
marcada import ancia. No es lo cent ral, pero se tendría la Irnpra­
sión de que habría un desmesurado interés por los mismos. No
ent ramos en el debate de su significación y presencia.

Otros, acentuando más una perspectiva evangelizadora, es.
t arian inc luso dispuesto s a reduci r o poner de verdad en un lu­
gar muy secunda rio lo pro piamente extraordinario.

En todo caso, es preciso rescata r o mantener en prudente
t utela; que no haya confusión. y esta no es completamente ex.
tra ña a personas que no t ienen el mismo nivel de formación y
el mismo grado de equilibri o emocional y afectivo. ¿No podría
llegarse a priv ilegios incluso un cierto desprecio de la libertad y
de la razón humana?

El Cardenal Suennens recuerda con gran oportunidad el
No. 12 de Lumen Gentium que señala la obra de sant ificación
del Pueblo de Dios por el Espírit u, la distribución de sus dones,
de sus gracias especiales para el desarrollo de su Iglesia, "pe­
ro los dones extraordi nar ios no deben ser temerariamente bus.
cados; no es por este lado por donde hay que esperar presun­
tuosamente el f ruto de las obras apostólicas; corresponde a
quienes t ienen el cuidado de la Iglesia juzgar sobre la autentici­
dad de esos dones . . . ".

La insistencia, por fortísima acentuación en lo ext raordi.
nario puede conducir a abus os. Normalmente el Espíritu viene
no como un hurac án, sino como suave mu rmullo.

- Discernir ·ent re lo "Cerebral y lo "Experimental"

Uno de los ,puntos que más señalan los pioneros del Movi­
mien to Carismát ico es una bien entendida experiencia de la pre­
senci a del Espíritu que rompe moldes de comportamiento frío
y cerebral. Se daria como una nueva espontaneidad más a tono
can la integralidad de la persona humana, El Cardenal Sue­
nnens apela al lenguaje bíb lico, y echando mano de una concep­
ción más bien amplia de Jo que es la "experiencia", transcribe
este texto de Walter Kasper: " El heb reo no se cuida de lo que
es, sino de lo que sucede y de por qué hace concretamente la
experiencia" . Pero, también 'pone en guardia contra el peligro de
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subjetivismo y de otros abusos que es preciso tener en cuenta.
Hace un rápido repaso de algunos de que da cuenta la .historia:
" Los jansenistas han buscado experimentar la predestinación,
los quietistas la total pasividad espiritual, los modernistas ,han
querido situar la esencia del cristianismo en las experiencias de
la vida más que en el credo " " , Existen riesgos de iluminismo.
Citando a Ronald Knox ind ica cómo " los entusiastas a través de
las edades toman valor de señales de alarma para quien esté
t entado de abandonar el indispensable sentido crítico" " .

Habría que precisar con sent ido critico cuál es la experien­
cia que manifiesta realmente la presencia del Espíritu y cuál
conlleva al menos interpreta ciones ambiguas. Será necesario re­
currir a la experiencia de una vida senci llamente vivida , con los
variados f rutos del Espíritu más que a pasajeras explosiones de
dones . La oración de San Agustín " no tus don es, Señor, sino
tu", recue rda el Cardenal de Bélgica es buen camino para "con­
centrar la atenció n no en los dones, sino en el Donador" " .

Baut.ismo en el Espiritu

No es lejano el peligro de que se lo interprete como una
especie de nuevo baut ismo o que se le otorgue un valor litúrgi ­
co en el marco de ceremonias especiales que podría crear . con ­
fusiones . Podria pensarse, incluso, que quienes no ,pasan por
determínadas exper iencias no se han "convertido" o que se en­
contrarían en una sit uación menos favorecida en la Iglesia.

Otra cosa es si se pone en convergenci a con un sentido
renovado del Bautismo, com o profu ndización en los compromi­
sos que de él derivan. Sull ivan, profesor de la Universidad Gre­
goriana, así lo describe: "Una experiencia religiosa que introdu­
ce a alguíen a un sentido decididamen te nuevo de la presencia
todopoderosa de Dios y de su acción en la vida . Esta acción im ­
plica habitua lme nte uno o más dones carismát icos" " . Trátase,
entonces, de una novedad particular: una venida nueva del Es­
píritu presente, de una efusión que no vien e de afuera, sino de
adentro " .

" Card o Sue nnen s , Une nouvelle Pent ecost e? TJ .D.B . Desr.l ée , pp . 73-74.
" Op. cít ., p . 77.
'" Op, c ít ., p . 101.
" Citado por Sucnnens, p. lOO .
" Suennens , op . cit. p . 99.
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HcuuYllción en el E~l) i ritu

A pesar de ser suficientemente clara la exo licaclón, "es me.
jor no hablar del " Baut ismo del Espír ítu - observa el Cardenal
Suennens- y emplea ot ro vocabulario para evit ar así toda amo
bigüedad" 2• •

Esto salvaguarda ta mbién de todo eli lismo que seria mor.
tal: no hay supercristianos " ,

Encarnación en lo social

Una de las crí ticas más difundidas al movim iento cari sma­
tico es el interés escaso que se ma nifestaría por un cornproml­
so social. Preocupa, según parece, sobre teda en América La.
tina.

Resultaría explica ble que ante la polarización de no pocos
en lo social y polí tico hasta convertirlo en lugar privilegiado de
la "praxis" cr ist iana, aparezca un fue rte impulso, en nombre de
la trascendencia para arrancarse al horizontalismo, a la proct ívr­
dad inmanentista. Algunos sosti enen incluso que en este con­
traste se hallaría una clave de su rápida difusión. Se considera
que en el futuro la brecha tenderia a abrirse. Sin embargo, si se
leen atentamente los textos de sus más importantes impulsores
no hay intención de trazar una fronte ra, de separar con un com ­
promiso socia l adecuadamen te concebido y hay ya señales de
un creciente interés para af irmar el movimiento en expresíones
de una car idad social a la que el mismo Espirit u mu eve.

El movimiento carísmát ico ti ene una buena ocasión de
mostrar la posibilidad de una síntesis entre la t rascendencia y
la inmanenc ia, en el corazón de la Iglesia. Más aún, uno de sus
desafíos es la capacidad de reconquistar la concepción cr isti a­
na de la lib eración asfi xiada hoy en el est recho horizonte de las
inte rpretaciones ideológicas. Desde el poder de Dios hay que
darle a nuestras comunida des la Palabra que pone en movim ien­
to . Como Pedro que dice al inválid o: "No ten go ni plata ni oro,
pero lo que te ngo te doy: en el nombre de Jesús el Nazareno,
carnin a" (Hech 3,6).

'" Op, ci t . p . 99.
21 Op . cit . p . 127.

XXVI

l' rólo go

En la esperanza:
Es necesar io un compás de espera. Observar, acompañan·

do con prudencia el desarrollo de las exoerlencias, con un diá·
lago que será para todos sumamente enriquecedor. Un diálogo
que supone confianza y que deja el campo abierto a un pluralis­
010 de experiencias. La voluntad de asegurar lo esenc ial es indis­
pensable, dentro del lúcido discernimiento de toda la Iglesia
bajo la dirección de los Pastores. Puede ser que la Iglesia. pe­
regrinando por caminos dificiles y por la crisis de los últimos
años, se apronte a ver nuevos prodigios de renovación (Hech
2, 17·19). La Iglesia tiene que dar "razón a su esperanza". Su
fuerza evangelizadora será el gran criterio y garantía. Porque, lo
ha dicho Kasper: "Es una marca esencial del Espíritu de nuestra
época que un mensaje se vuelva creible en la medida en que se
muestra capaz de abrir a la esperanza y al porvenir".

-r Alfonso López Trujillo
Secretario General del CELAM
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1.1. LOS CARISMAS SEGUN EL

NU.EVO TESTAMENTO

P. DAVID KAPKIN RUlZ

INTRODUCCION

En la hora actual de la Iglesia los carismas han comenzado
a tener casi sorpresivamente un papel importante. Esta sorpresa
que ha recibido la Iglesia con la repentina irrupción carismática
me parece, sin embargo, apenas la faz exterior de un hecho
decisivamente más profundo. Si los carismas se piensen en la
realidad de su ser mismo y en la riqueza de su profusión y
variedad, siempre han pertenecido a la conciencia y a la auto­
comprensión de la Iglesia.

Es quizá el aspecto maravilloso de los carismas el que más
ha impactado a la Iglesia Católica de hoy, acostumbrada a la
seriedad y sobriedad que tradicionalmente han caracterizado su
actividad '! la expresión de su liturgia. Actualmente, aun en
medios católicos, lo numinoso es experimentado concretamente
y ha llegado a constituir para circulas progresivamente más
amplios un valor profundamente conexo con el don del Espíritu,
con el que el Resucitado ha dotado a su Iglesia, oara que sirviera
en medio del mundo como signo de la nueva realidad escatológica
que está en trance de surgir.

Este trabajo no pretende presentar una consideración ex­
haustiva del tema en el amplio ámbito del Nuevo Testamento,
tal como aparece expresado en el título. Me propongo, ante
todo, iluminar un poco a partir del testimonio del Nuevo Testa­
mento la situación en que se mueve nuestra Iglesia latinoame­
ricana ante y en medio del movimiento carismático que asume
cada vez mayor fuerza. Se ha escrito mucho sobre este tema
en los últimos años ; los pastores de la Iglesia y los fieles intere­
sados en los carismas, pueden encontrar fácilmente una muy
considerable bibliografía, cuyo valor científico no puede en nin­
guna forma medirse con la misma norma. Este trabajo se propone
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';Jroporcionar a los pastores de la Iglesia Latinoamericana y a
los cr istianos interesados en el tema o conmovidos por el fenó ·
meno de los car ismas, un aporte basado seriamente en el Nuevo
Test amento, y una colaboración del equ ipo de reflexión del CE­
LAM, al cual ninguno de los problemas y ninguna de las situa ­
ciones concretas de nuestras igles ias pueden parecer o resultar
ajenos.

ESTUDIO DEL VOCABULARIO DE LOS CA­

RISMAS EN EL NUEVO TESTAMENTO

1 . 1 . " Carisma" ( xápw¡.la )

La palabra "carisma " es un térm ino decisivamente pau lina
dent ro del Nuevo Testamento. Esto quiere decir que sólo apare­
ce en los escritos atribuidos a San Pablo o en los que en algu ­
na forma están vinculados con él . La palabra es usada con un
ámbito de sign if icación ampl io, como t rata ré de explicarlo en
este t rabajo . Apare ce tanto en singular ( xápw¡.la ) como en
plura l ( xápw¡.lam ). A cont inu ació n enumeraré y explicaré bre­
vemente los tex tos en que se encuentra la palabra.

1 . 1 . 1 . Análi sis de los textos

Rom 1,11 : El Apóstol expresa su deseo de visit ar la comun idad
cr istia na de Roma, la cual él no conoce, para poder

darle "a lgún car isma espirit ual " . San Pablo, consc iente de su
misión de Apósto l, sabe muy bie n que t iene muc ho que apor­
tarle a 1'3 comunidad, para su edi f icac ión en la fe. Pero al mis .
mo tie mp o recon oce modestamente (v. 12) que de esta acción
sald rá el mut uo consuelo, ta nto el de la comun idad como el
suyo oropio, a parti r de la fe que los vincula '.

I Cfr . arra KUSS , Der Romerbri ef , Regensb ur g, 1963, 2~, ed , vol. 1,
pág. 18. Pr ofundizando alg o más en el texto podr ía decir se que el Apóstol
quie re presen ta rse ante los car ismáticos de la com unida d de Roma y leg ít t­
mar se ante ellos igua lmente como ca ris mático med ian te su prop ia activ ida d
de Apóstol en medio de la comunidad . La expres íon "algún carism a esp írí ­
tua l" es mu y Ind eterminada . Só lo las circuns ta ncias concre ta s de la acción
del Apóst ol en Roma pod rán pr ecisar qu é es lo que a la comunidad , pa ra
su forta lecimi ento, le hace fa lta y por tanto , qué es lo que el Apóstol podrá
apor ta r. Cfr . arra MICHEL, Der Br lef an di e Rdmer , Giirtlngen , 1963, 12 ~
Ed ., pág. 48.
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Rom 5,155: Aparece dos veces la palabra carisma en este con-
texto, en el cual San Pablo contrapone la obra de

Adán y la otra de Cristo, para hacer resaltar la envergadura un i­
versal de esta última y el exceso total del amor de Dios rnanífes­
tado en ella, por encima del pecado humano. El "carisma " de­
signa, pues, en este texto el don de la gracia de Dios por Jesu ­
cr isto, que tiene una fuerza mucho mayor de la de la calda de
Adán, que arrastró a todos los hombres a la muerte. Pecado
y muerte no pueden oponerse, una vez que Dios se ha decidido
a emprender la obra de la Salvación ' .

Rom, 6,23: "Pues la paga del pecado es la muerte, pero el ca-
risma de Dios es la vida eterna en Cristo Jesús

nuestro Señor" . San Pablo compara la vida cr istiana en el cap .
6 de la carta a los romanos con una servidumbre. El hombre
pecador es siervo del pecado ; el hombre tocado por la gracia
de Dios en Jesucristo es siervo de Dios, siervo de la justicia que
Dios crea en él por su gracia. El fruto de ambas serv idumbres
es totalmente distinto: la primera produce impureza y todo lo
que va contra la ley de Dios y sumerge al hombre en el pecado
total; la segunda produce santidad, una vida consagrada a Dios .
El f in de ambas servidumbres es también totalmente diferente:
la ';Jrimera conduce a la muerte como total separación de Dios;
la segunda lleva a la vida ete rna, la cual es un don gratuito
(carisma) que Dios concede. El f in es homogéneo con respecto
al cami no que a él conduce. La serv idumbre del pecado como
separación de Dios lleva la muerte como separación de Dios
como " paga" inherente. La serv idumbre de Dios a raíz de su
gracia liberadora del pecado y de la muerte lleva en sí misma el
carisma de la vida eterna como regalo de Dios consonante con
su bondad salvadora, que inició en el hombre la obra y la habrá
de consumar ' .

Rom 11,29: Aunque los descen dientes del pueblo de Israel se
han cerrado a la fe, San Pablo sabe que la elec­

ción que Dios hizo de su pueblo es más fundamental que la
misma incredulidad de éste . Por ello, confiando en la rnlsericor­
dia de Dios para con su pueblo, escogido desde antiguo, puede
int roduci r una frase que aparece como una sentencia o pr inc i-

Cfr . orro KUSS, op . ctt . , págs . 234·238.
, Cfr . STANIS LAUS LYONNET S .J . , Exe gesis Eplstul ae ad Romano s .

Cap. V ad VIII , Rom ae, 1966, edltl o altera recognlta , págs. 64-69 .
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pio doctrinal ': "Porque irrevocables son los carismas y la lla­
mada de Dios". La llamada es aquí, sin duda, la elección de Is'
rael. Los carismas son ciertamente todos los beneficios históri·
cos, gratuitos, de Dios para con su pueblo, entre los cuales la
llamada es el primero. En Rom 9,4s aparecen estos carismas
enumerados: "los israelitas de quienes es el ser hijos de Dios
y la gloria y las alianzas y la legislación y el culto y las prorne­
sas; de quienes son los patriarcas y de quienes procede Cristo
según la carne . . . " .

ROm 12,6: El término ocurre aqui en plural ( xápwll ura )
en un contexto muy import ant e para el tema que nos

ocupa . Por ello hemos de cons iderar este pasaje más profunda­
mente después. En este análisis del vocabulario sea suficiente por
ahora anotar lo siguiente. El Apóstol distingue en los miembros
de la comun idad "carism as" diferentes, que los deben llevar a
una acción especifica dentro de ella. A partir de 12,1 comienza
la parte paren ét ica de la carta a los romanos. San Pablo inicia
la exhortación recomendandó a los fieles que consideren su
propia vida concreta como un culto santo que se rinde a Dios.
Esto puede ocurrir si el cristiano comprende la distancia que lo
separa de este mundo caduco y se transforma prácticamente
por la renova ción que ha sucedido en él a raíz de su paso a la
fe (12, 1-2). En 12,3ss da el Apóstol un ejemplo determinado de
esta renovación a los carismáticos.

ICor 1,7 : Este texto está colocado dentro de la aceren de grao
cias inicial de la carta . Como se sabe, es costumbre

de San Pablo, siguiendo la forma ord inaria de esta clase de lite­
ratura , escribir al in icio de sus cartas ' una acció n de gracias ".
El Apóstol sabe que tendr á muchas cosas qu e reclam arle a la
comun idad a lo largo de la carta . Sobre todo es consciente de
que en algunos circulos de Corinto no hay una recta int eligencia
de los carismas y de su relac ión con la esperanza cristiana (cfr.
cap. 12·14). Por ello ya desde aquí empieza a adivinarse la cri­
tica del Apóstol. Sin embargo, directamente San Pablo quiere
reconocer los favores que Dios ha concedido a la comunidad por
medio de su Espíritu a partir de la consolidación en ella del

, Cfr . OTrO MICHEL. op . cít . , pág . 283.
• Só lo fa lta en Gal. Los texto s son : Rom 1,8-15; 1 Cor 14-9; II Cor 1,3-11;

Ef 1,3·14; Fll p 1,3-11; Col 1,3-8; 1 Tes 1,2-10; II Tes 1,3-12; FUm 4-7. Den tro
de las cartas pastora les la acción de gracias est á claramente en II T lm 1,3-5,
pero fal'ta en 1 Tlm y Tl t .
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" t est imonio de Cristo" (v.6). Esto es, sin duda, una " captat io­
benevo lent iae" que el Apóstol quiere obtener de los destinata­
rios.

La grac ia d e Dios ha abundado en la comunidad y ha reve­
lado su riqueza "en toda palabra y en todo conocim iento"
(v.5) . Este enriquecimiento de la comun idad que San Pablo , sin
ser exhaustivo, describe en el v.5 mediante las expresiones ci­
tadas, es com pletado en forma negat iva en el v.7a : " de tal rno­
do que no estéis faltos de ningún carisma" . Dentro de la co­
munidad de Carint o se dan, por tanto, todos los dones del Es­
pí ritu. En 12,8-10 .28·30 proporciona el Apóstol una enumera­
ción de ellos, c uando emp ieza a tratar ya profundamente este
tema, a raíz de los problemas concretos de la comunidad. Pero
ya desde la acc ión de gracias inicial, como se dijo antes, ern­
pieza a adivinarse la critica de San Pablo. No falta ciertamente
nin gún carisma a los miembros de la comun idad de Corinto, que
se encuentra n e sperando la apocalipsis de nuestro Señor Jesu ­
cr isto (v.7b). Esta "apocal ipsis " ocurrirá en "el dia de nuestro
Señor Jesucristo " (v.8), para el cual él mismo habrá de consoli·
da rlos y con servarlos irreprochables. Los dones del Espíritu, de
los cuales hay abundancia en la comunidad, y la esperanza de
la revelación fi n al de Jesucristo son inseparables. El Espíritu es
precisa mente el signo del inicio de la consumación escatológica.
Los carismas en la comunidad son, entonces, la prenda de la
futura venida d el Señor. Parece que algunos carismáticos de
Corinto se consideraban ya en la plenitud del don escatológico.
A esto se debe el irónico reclamo del Apóstol en 4,8-10. Aún
más: es posible que la problemática sobre la resurrección de los
muertos, que Sa n Pablo abor da en el cap. 15, esté en conexión
'::0 11 este desbordamiento carismático, que pretendía encontrarse
y en la plen it ud, y cuya manifestación ostensible era la super­
estimación del c arisma de las lenguas (cap . 14). La comunidad
cristiana, enri quecida por todos los dones del Espíritu, es la co­
munidad en cam ino, la comunidad en esperanza, que sabe que
la plen itud aun no ha llegado ".

l .Cor 7,7: Este texto se encuentra en el punto en que San Pa­
blo r esponde a la comunidad (7,1) sobre el tema del

mat rimonio y d e la virginidad. El Apóstol está convencido de

" Cfr . HEINZ O IETRICH WENDLAND, Die Br lefe an d ie Korlnther, Das
Neue Tes tam en t I:eu tsch 7, Gottlngen , 1963, 9! ed ., págs . 12·13 .
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que lo mejor es que el hombre se abstenga de mujer, aunque
el matrimonio no es en forma alguna declarado ilícito, por cau­
sa del peligro de fornicación . La razón profunda de esta valo­
ración del celibato parece estar en los versículos 29-31, en los
cuales San Pablo interroga todos los valores del mundo con la
nueva realidad escatológica que está en trance de aparecer:
"Os digo esto, hermanos; que este tiempo está muy contado:
Por lo demás, que los que tienen mujer estén como si no la
tuvieran, y los que lloran como si no lloraran, y los que se ale­
gran como si no se alegraran, y los que venden como si no po­
seyeran , y los que usan el mundo como si no lo usaran; pues
la figura de este mundo se pasa". El vivir sin mujer, cosa que
San Pablo mismo hace, no es algo que esté al alcance de todos.
El Apóstol sabe que esto supone un "carisma" de Dios , es de­
cir, una capac idad particular que Dios mismo da: "Pues prefiero
que todos sean como yo mismo: pero cada cual tiene su caris­
ma propio de Dios; uno así, otro de otro modo" (v.7). Con esto
no puede afirmarse que el matrimonio sea considerado por San
Pablo como un carisma; pero, en todo caso, la vida célibe, se­
gún el Apóstol, si requiere un llamamiento y una capacitación
especial de .oert e de Días.

Cor 12,4.9.28.31: Estos cuatro textos en que aparece el
término "c a r i s m a" (siempre en plural:

xapw /l ara ) están situados dentro del gran pasaje que com o
prende los capítulos 12, 13 Y 14 de la ICor, en el cual el Após­
tol trata sistemáticamente este tema, motivado al parecer por
una pregunta que le habia formulado por carta la misma co­
munidad . Llega, entonces, ahora a referirse a este tema: "En
cuanto a los (dones) espirituales, no quiero que ignoréis . . . ".
El Apóstol habla de "los (dones) espirituales (Tá nveouomx áJ,
que es un término conexo con el que estamos estudiando aho­
ra, y del cual se tratará más adelante ' . Los cap. 12-14 de ICor
forman el complejo más importante del Nuevo Testamento en
cuanto al tema de los carismas. Como se habrá de anotar, ICor
12-14 es muy semejante a Rom 12,1-21, donde se habla igual­
mente de este tema. San Pablo reconoce la profusión de dones
del Espiritu: "Hay diversidad de carismas, pero es el mismo
Espíritu" (12,4). El Apóstol puede llegar a enumerarlos, pues en

t Comp ár ens e 7,1: "Sobre lo qu e me escrlblstéls ... "; 8,1; 12,1.
H Nótese la unión de ambos términos en la expresión compuesta de

Rom 1,\1 : " car isma espiritual " (xapW/la ... rrV€V/laTIXÓ;n, analizada
antes . En 1 Cor 12, 9.28 aparece el nombre de los " car ismas de curaciones" .
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la comunídad se refleja el resultado concreto de esta riqueza
que da el Espíritu (vv. 7-11) . Sin embargo no todos los dones
del Espiritu que edifican y sostienen la comunidad son de idén­
tico valor: Los fieles de Corinto, tan adictos a algunos carismas,
deben procurar tener los mayores: "Procurad los carismas ma­
yores" (12,31) . Esto quiere decir que es posible y conveniente
orar a Dios para obtener de él un determinado carisma, sobre
todo aquellos que son más importantes para el desarrollo de
la comunidad. Como este pasaje es tan decisivo para la com­
prensión del tema, será analizado ampliamente más adelante.

11 ccr 1,11: El Apóstol se muestra sabedor de los sufrimientos
que afligen a la comunidad. La partícipación de la

comunidad por sus propios padecimientos en los del Apóstol es­
tablece también una participación de ésta en el consuelo que
el Apóstol recibe de Dios y con el cual él puede consolar a los
afligidos. Por esto puede confiar San Pablo en que la comuni·
dad podrá resistir en el futuro toda dificultad (v.7) . El da la
raz ón por la cual puede guardar esta esperanza, mencionando
un suceso terrible que le acaeció en Asia, cuando el Apóstol
mismo consideró que la hora de su muerte ya había sonado
(vv . 8-9) ". A San Pablo le interesa mostrar a los corintios que,
en el momento en que ya no habia esperanza humana, "Dios
que resucita a los muertos" lo salvó (vv. 9-10) . Por ello la con­
fianza en él es siempre lo más importante. La comunidad debe
colaborar con el Apóstol con su acción de gracias y su oración
para lograr la ayuda divina para el mismo Apóstol en el futuro.
Esta ayuda divina que obtuvo San Pablo, por la cual los corin­
tios dan gracias a Dios junto con él y cuya eventual iteración
suplican, es llamada aquí "carisma" "',

I Tim .4,14: Este texto se encuentra dentro de las instrucciones
que da el Apóstol a su discípulo Timoteo para la

dirección de la Iglesia. Timoteo no débe preocuparse porque
algunos lo menosprecien en su ministerio a causa de su juven­
tud; debe, por el contrario, ser ejemplo para los fieles y cumplir
cabalmente sus obligaciones ministeriales: la lección de la Es­
critura, la predicación y la enseñanza (4,12-13) . Si Tirnoreo rea­
liza esta labor, aprovecha como debe el carisma que recibió.

D Nada se determina acerca de este hecho, ni del lugar , ni del ti empo .
Se cree que haya podido tratarse de lo que cuenta Lucas en Act 19,23ss
acerca del levantamiento de Demetrlo .

10 Cfr . HEINZ DIETRICH WENDLAND, op . cit ., págs . 144-145.
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1 . 1 .2 . Conclusión

El análisis que se ha presentado de los distintos textos en
que aparece el término "carisma", ha mostrado claramente la

La enumeración misma de los distintos carismas es muy
semejante, como se tendrá ocasión de anotar posteriormente.
Para terminar, hay que hacer ver la referencia que en los tres
pasajes en consideración se hace al amor ( ci:yám¡ ), que
según ICor 12,31 es el mas excelente cam ino del crist iano, el
cual todos deben recorrer so pena de frustrar todos los demás
dones del Espíritu. Pues bien , en ICor 12, después de enumerar
los car ismas y distingu ir rango entre ellos, el Apóstol pasa a
hablar del a!110r en el célebre "himno de la caridad" (1 Cor 13)
como el don de Dios por excelencia y la actitud determinante
de la vida cristiana. En Rom 12 igualmente, después de describir
los distintos carismas, se embelesa San Pablo en relevar el amor,
a partir del v.9, evidentemente como el mayor de todos ellos,
señalando todas sus implicaciones y consecuencias (vv .9-21) .
En I PE, antes de hablar de los carismas, coloca el autor una
vehemente exhortación que inculca en sus lectores " amor ar ­
diente de unos para con los otros" (4 ,8). Evidentemente es el
amor el que permite que cada cual con su car isma propio pueda
convertirse en buen adm in istrador de la variada gracia de Dios.
El amor hace que los carismas tengan la repercusión eclesial
que Dios pretende al concederlos y que la acción de los caris­
máticos redunde en gloria de Dios (4,11) .

Los Carísmas segú n el Nuevo Test am ento

4: Cada cual se­
gún la medida
de fe que Dios
le dio

6: Pero teniendo
carismas dife­
rentes según la
gracia que se
nos ha dado . ..

Rom 12

7: A cada cual se
le da la mani ­
festación del Es­
píritu .. .

4: Hay diversidad
de carismas ...

7: Para la utilidad
común

5: Hay dive rsidad
de operaciones,
pero es el mis­
mo Dios ...

ICor 12. Pe 4

lO: Cada cual según
(el) e-a r i s m a
que recibió
Sirviendo con
él entre voso­
tros mismos
como buenos
administrado­
res de la varia­
da gracia de
Dios
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JI JO AQUIN JEREMIAS, Epl st olas a Tlmoteo y a Tito, Actualidad Blbll­
ca 21, Madrid, 1970, pág . 75.

" l b . , pág . 111.
ra Act 15,22 .27.32 .40; 16,19.25 .29; 17,4. 10.14 .15; 18,5; lICor 1,19; l Tes

1,1; II Tes 1.1.

~o r eso lo exhorta el Apóstol : "No dejes desaprovechado en t i
el cari sma que te fue conferido por palabras de profetas, con la
imposición de manos del presbiterio" (4,14) . J . Jeremías co­
menta este versículo como sigue: " Es servidor de la palabra, por
mandato de Dios . Y le fue conferido por Dios el carisma y la
grac ia ministeriales cuando se ordenó. Mas los dones de Dios
son dados para hacerlos fructificar" " .

I Pe 4,10: El término "carisma " aparece también en este es-
crito no explícitamente paul ino . Sin embargo, los

eruditos van estando conformes en reconocer que la 1 Pe es una
carta que revela influjo paulino. Varias de las intuiciones teoló­
gicas más caras del Apóstol se presentan en esta carta, redac­
tada en nombre de San Pedro por Silvano (1 Pe 5,12), un per­
sonaje que aparece en Act y en algunas cartas paulinas como
allegado al Apóstol ", El texto a que se está haciendo referencia
es muy semejante a los citados antes en Rom 12 y ICor 12, no
solamente en las expresiones usadas y en los contenidos, sino
en las relaciones de contexto. Obsérvese el siguiente cuadro
sinóptico:

11 Tim 1,6: Se trata de un texto muy semejante al analizado
inmediatamente antes. Se encuentra al inicio de

una inst rucción que da el Apóstol a su discípulo acerca del tes ­
t imonio val ioso que debe rend ir en su ministerio . El valor para
hacerlo viene del " carisma de Dios", que es como "llama viva ",
el cual le fue conferido por la imposición de manos del Apóstol.
"La grac ia pecul iar dada a los portadores de un ministerio es
fuego que arde bajo la ceni za, si no es atizado constantemente
por la oraci ón, la confesión de fe y la fe que osa manifestarse
en 'hechos" " ,
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Los CarIsmas secÚn el Nuevo Teslamento

Esta palabra es también muy importante para el estudio de
los carismas en el Nuevo Testamento. Corresponde al adjetivo
griego rrVElJJ1aTIXÓV que solamente es empleado en el
Nuevo Testamento por el apóstol San Pablo y por la primera
carta de San Pedro ".

" Los textos en que aparece son los siguientes: Rom 1,11; 7,14; 15,27;
1 Cor 2,13.15; 3,1; 9,11; 10,3.4 .; 12,1; 14,1.37; 15,44A6 ; Gal 6,1; Et 1,3; 5,19;
6,12; Col 1,9; 3,16; 1 Pe 2,5. Como se ve, el Apóstol demuestra una clara
predilección por este término . Su apar ición en la 1 Pe coincide con 10 ob­
servado acerca de la palabra carisma: sólo son empleadas estas dos pala­
bras en escritos del Nuevo Testamento con Influ jo paullno. En Apoc 11,8 es
usado el adv erbio .

,. Ctr . WALTER BAUER, Wor terbuch zum o Neuen Testament, Berlln,
1963, Durchgesehener Nachdruch der tuntten, verbesse r ten und stark vermehr­
ten Autlage, col. 1.346s.

G-Finalmente, entre los textos analizados, restan Rom 1,11;
12,6; ICor 1,7; 12,4.9.28.31; I PE 4,10. En estos puntos se
presenta el término "carisma" (singular y plural) en el sen­
tido más corriente y más importante también para la ilumi­
nación de la actual problemática eclesial que nos ocupa.
Aparece claro que hay una clara relación entre el sentido que
el apóstol y la I PE dan al término "carisma" y "carismas"
en estos textos, y el sentido que ya muy concretamente tiene
en ICor 7,7, I Tim 4,14 y 11 Tim 1,6. Como los textos
citados en G- son los más importantes en nuestra temática,
habremos de considerarlos más profundamente.

Aunque en el griego clásico y popular, así como también
en la literatura cristiana posterior al Nuevo Testamento, el tér­
mino sirve para designar lo referente a la vida interior del hom­
bre, en cuanto opuesta a la vida exterior, corporal rrV€VJ1aTIXÓV

opuesto a aWJ1aTIXÓv ), en el Nuevo Testamento 1TV€VJ1aTIXÓv

designa lo referente al Espíritu de Dios: lo obrado .por el Espíritu
divino, lo llenado por él, lo correspondiente a él " , Se emplea
como adjetivo y también como sustantivo. Lo más importante
para el tema que nos ocupa sería lo siguiente. En el texto
analizado atrás de Rom 1,11 aparecen unidas las dos palabras
de que hemos estado tratando: el Apóstol habla de " carisma
espiritual", es decir, de algún don del Espíritu que él como
Apóstol posee, con el cual podría eventualmente enriquecer la
comunidad cristiana de Roma . La acción del Espíritu hace del
hombre un "hombre espiritual" (1 Cor 2,15), opuesto al hombre

rrV€VJ1aTlXá1 . 2 . "Dones espirituales" (

E- En 11 Cor 1,11 ut iliza el apóstol el térm ino carisma en un
sentido muy part icular, que , a mi parecer, no tiene gran
repercusión teológica. La ayuda divina concedida al . Apóstol
en un momento dificil es llamada " carisma" .

S-En Rom 5,15s carisma designa precisamente este don de la
gracia de Dios, dado en Jesucristo, y que supera con exceso
en su repercusión las consecuencias negativas de la caída
de Adán, que trajo a todos los hombres la muerte. En 6,23,
la vida eterna, como meta de la acción salvífica de Dios en
Jesucristo, es llamada "el car isma", en contraposición a la
muerte, como alejamiento total de Dios , que es "la paga
del pecado".

amplitud de su significado. Se podría sintetizar el estudio hecho
en los siguientes puntos:

O-En ICor 7,7 denomina San Pablo "carisma" al hecho de que
él haya podido vivir célibe. Para esta clase de vida se re­
qu iere una capacitación especial de parte de Dios . No todos
los cristianos la reciben ; pero los que la reciben, tienen la
ocas ión de configurarse en la forma más adecuada posible
a la nueva realidad escatológica que está irr umpiendo.

" XapLC; es un a de las pal ab ras más qu er idas de San Pablo para de­
signar el do n o regalo de Dios a los hombres en Jesucr isto, en orden a la
Justificación y sa lvación del pecador. Se re!lere a la bondad gra tuita de
Dios qu e elige, predestina , llama, jus tl tlca y salva al pecador por Jesucristo.

A-El término "carisma", derivado de XápLC; (gracia) ".
denota en todo caso una realidad conexa con la bondad
gratuita de Dios en orden a la salvación en Cristo Jesús.

C-Quizá por analogia con la significación señalada en S-, los
dones conced idos por Dios a Israel, su pueblo elegido, son
llamados " carismas" en Rom 11,29.

F-En los textos analizados de las cartas pastorales (1 Tim 4,14
y II Tim 1,6) la palabra carisma posee un valor muy concreto
y específico. Timoteo, discípulo de San Pablo, ha sido cons ­
tituido ministro de la Iglesia por el carisma que recibió de
Dios cuando fue ordenado. En las primeras cartas del apóstol
el min isterio en la comunidad es también un car isma, como
se tendrá ocasión de comprobar más adelante.
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simplemente "psíquico", es decir, no dotado de la gracia especial
del Espírítu que le permite penetrar en los misterios divinos.
Esta oposición entre 1TV€ÜJ.La y ¡J¡uxi¡ proviene proba­
blemente en San Pablo de la mistica helenística. Debido a esta
acción del Espíritu los cristi-anos pueden llegar a verse llenos de
sabiduria y conocimiento espiritual. Como en Rom 1,11 expllcl­
tamente, el Apóstol llama en general a los carismas del Espíritu
TU 1TV€UJ.LTlXá , los (dones) espirituales. Así probablemente
ICor 12,1 y seguramente 14,1 (Cfr. igualmente ICor 2,13). Los
carismas son, pues, según la visión del apóstol, obrados por el
Espíritu de Dios en los cristianos. Ya que los carismas son tan
variados, la acción del Espíritu no es uniforme en la comunidad
cristiana. Sin embargo, San Pablo conoce el don fundamental
del Esplritu como el amor de Dios infundido en nuestros cora­
zones, para la justificación y reconciliación que ya poseemos, en
orden a la salvación futura que podemos esperar (Rorn ' 5, 1-5) .
Por ello el Espíritu es el don fundamental de la obra de Dios
presente y futura.

Existen entonces, según San Pablo, diferentes actividades
del Espíritu. El Espíritu es el don de Dios que cambia nuestra
realidad y se encuentra en todos nosotros por la fe, para hacernos
hijos de Dios (Rom 8, 12-17) . El Espiritu es también el que obra
en diferentes cristianos mediante "carismas" especiales o "do­
nes espirituales" peculiares capacidades -;:Jara el servicio de la
Iglesia y aun para la edificación personal. Los que poseen estos
dones especiales son llamados por el apóstol los 1Tv€UJ.LaTIXOi,
los "espirituales" (1 Cor 14,37), aunque todo cristiano en cuanto
posee el don fundamental del Espíritu de Dios que lo justifica
y coloca en camino de salvación podría ser llamado "espiritual"
puesto que ya no vive de la carne sino del Espíritu. No siempre
es fácil reconocer en los textos de San Pablo la significación
exacta del térm ino "espiritual" . Cuando el Apóstol habla de "los
espirituales" a veces el exégeta puede dudar si el Apóstol tiene
en cuenta el don mismo fundamental del Espíritu o ya la ma­
durez más perfecta que otorga el mismo Espíritu con sus dones
(Cfr. ICor 3,1; Gal 6,1) . En todo caso queda claro que el don
del Espíritu de Dios lleva a todo cristiano por la fe a vivir del
Espíritu y según el Espíritu en orden a la salvación, y que el
mismo Espíritu med iante sus dones especiales que reparte en
profusión a los cristianos, los constituye " espirit uales" , capa­
citados para penetrar en los misterios divinos y edificarse a sí
mismos en la fe y edificar a sus hermanos.
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2 EXEGESIS DE LOS TEXTOS FUNDAMENTA­
LES SOBRE LOS CARISMAS EN EL NUEVO
TESTAMENTO: I PE 4,7-11; ROM' 12, 1-8; I
COR 12, 1-14,40 17

Estos tres textos desarrollan el tema de los carismas en
una forma más o menos amplia. El resto de los textos estudiados
con anterioridad apenas tocan la temática muy externamente.
Dedicaremos ahora la parte central de este trabajo a conocer el
pensamiento de San Pablo y del autor de I PE mucho más a fondo

2 ,1 . I PE 4,7-11

Una traducción adecuada del texto podría ser la siguiente:
7: El fin de todas las cosas está cercano. Sed, -;:Jor tanto,

prudentes ( ocoooovuoaie ) y sobrios para poder orar. 8: Ante
todo teniendo entre vosotros el amor permanente, porque el
amor cubre (la) multitud de pecados. 9: Sed hospitalarios unos
con otros sin mu :muración. 10: Cada cual como recibió (el)
carisma ( xápW/la ), sirviendo ( BWXOIlOÜVT€C: ) con él
entre vosotros como buenos administradores de la variada gracia
( XáplC: ) de Dios. 11: Si alguno habla, como palabras de
Dios; si alguno ejerce un servicio ( OLaxou€T ), como por poder
que concede Dios: para que en todo esté siendo glorificado Dios
por Jesucristo, al cual pertenece la gloria y el poder por los
siglos de los siglos. Amén.

2 . 1 , 1 , Contexto

El texto de la I PE que hemos transcrito, se sitúa en la
conclusión de lo que para K. H. Schelkle constituye la segunda
parte de la carta: "El cristiano en medio de los ordenamientos
y tiempos de! mundo'; (2,11-4,11) ". Dentro de esta parte de la
carta el redactor, después de hacer una introducción general re­
comendando a los fieles una conducta digna del nombre cristiano

17 El orde n en que apa rece n enumerados estos tr es tex tos no tiene nada
que ver , como es claro para cua lquiera persona Informada sobre estos te­
mas . con el real orden croríolog tco de los tres escr itos de que son tomados.
El texto más anti guo es pr ecisam ente el último y el más reciente es el pri­
mero entre los citados . Sin emb argo por razones que se comprender án a lo
lar go de la expos ición. los abo rda remos en el orden de la enumer ación .

18 KARL HERMANN SCHELKLE, Die Petrusbríefe . Der Judassbrlef .
Herd ersth eologlsch er Kornmentar zum N .T . , Frelburg in Br . , 1964, 2~ ed ,
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en medio de los paganos (2, 11-12), va desarrollando en forma
de exhortación los modelos de existencia cristiana en las dife­
rentes circunstancias y situaciones: el cristiano en el estado
(2 , 13-17); el cristiano que sufre la esclavitud (2, 18-25); los
cristianos en el matrimonio (3, 1-7); la comunidad cristiana en
general (3, 8-12); el cristiano en medio de los sufrimientos y
las persecuciones (3, 13--4,6); finalmente concluye con una ex­
hortación de valor también general, fundamentada en el hecho
central de la comprensión cristiana de la existencia y de la his­
toria: la hora escatológica está cercana (4, 7-11) ".

2 . 1 . 2 . Análisis del texto

La mencron del juicio en 4,6 trae al redactor la idea de la
hora escatológica, con cuya mención da fundamento a esta ex­
hcrtación. El conocimiento que posee el cristiano sobre la cer­
cania del "fin de todas las cosas", lo hace capaz de medir la
profundidad de la realidad y adecuar su conducta al designio
divino. El redactor de I PE comparte con la generalidad del Nuevo
Testamento la convicción sobre la cercanía de la hora final. Esta
convicción, que procede seguramente de la misma predicación
del Jesús histórico, está colocada ya en el plano de la realidad
pascual de Jesucristo, en el cual la esperanza del futuro es
realidad presente. Así entonces el cristiano sabe muy bien que
no se halla en lo definitivo e igualmente que lo definitivo debe
en alguna forma transparentarse en lo provisorio de la existencia.
Esto lo hace orante. La oración procede entonces del conocimien­
to cristiano de toda esta realidad ( aWl{Jpov€!v ) y de la actitud
sobria y sensata ante los valores pasajeros y caducos de la vida
( VWElV ). De modo que la esperanza escatológica no
hace al cristiano desentenderse de esta vida sino por el con­
trario asumirla plenamente en la perspectiva de su proyección
real y con la sensatez lúcida de que su provisoriedad constituye
precisamente la condición ineludible para la decisión definitiva,
cuya resonancia revelará tan solo el futuro. "Desde la finitud
alcanza la vida la infinitud" ",

El v.B es una exhortación al amor cristiano. Depende in.
mediatamente de lo anterior, como lo demuestra la construcción

' O La última parte de la carta (4,12·5,14) es contlnuacJón de la sección
par enétlc a ant er ior . Schelkle la ti tu la " Exhorta ciones adjuntas" .

'o KARL HERMANN SCHELKLE, op . cit ., pág . 118.
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de la frase ", El amor constituye la actitud cristiana adecuada
a la hora escatológica, pues el amor salva en el juicio de Dios.
Para expresar esta idea se sirve el redactor de Prov 10,12, donde
se-dice que el amor que perdona al prójimo tiene la fuerza de
cubrir los pecados de éste, puesto que el amor es capaz de
perdonarlo todo. Nótese, entonces, que la cita bíblica es empleada
en I PE con un sentido sensiblemente distinto del original " .

Todavía en conexión con la exhortación inicial, motivada
por la cercanía de la hora final, y como manifestación concreta
del amor cristiano, añade el v.9 la obligación de la hospitalidad.
La hospitalidad era una de las más indispensables manifestacio­
nes del amor en el naciente cristianismo. Se sabe que la misión
cristiana era realizada por predicadores ambulantes (Apóstoles,
evangelistas, maestros, profetas) antes y aun después que se
constituyeran las comunidades locales con dirección propia " ,
Pero la realidad era que esta obligación del amor podia llegar a
ser penosa, como lo demuestra la expresión "sin murmuración"
de nuestro versículo. Por esto se inculca aquí que la hospitali­
dad es una verdadera obra del amor cuando se hace con gusto.

En este contexto aparece en I PE la mención del término
"carisma" (v. 10) . En las páginas anteriores, cuando analizába­
mos el vocabulario, hicimos notar la semejanza de las expresio­
nes usadas por San Pablo y por el redactor de I PE, Y además la
similitud en el contexto: en los tres pasajes a que nos estamos
ref iriendo, el amor ( árarrT/ ) juega un papel fundamental.
Aquí precisamente hablando del amor como la expresión cristia­
na más consonante con la situación escatológica que vivimos, se
afirma que cada uno recibió un carisma, con el cual debe ponerse

" El participio ÉXOVT€c; ("teniendo") se conecta con los Imperativos
del v .7 .

" E'ate cambio de sentido de Prov. 10,12, en la misma forma de I PE 4,8,
aparece Igualmente en algunos escritos rablnlcos (Cfr. Blllerbeck 3, 366) Y
cristianos (1 CLEM 49, 5; 11 CLEM 16,4; Dldasc. 2,3) . Esto demuestra, como
afir ma Schelkle (op , cít., pág. 118) que "la cita ya se ha desprendido de
su contexto y sentido originales" y que no es ya propiamente una cita in ­
mediata de Prov . 10,12 sino más bien un refrán o aforismo.

aa La tradición evangélica cons ervó palabras de Jesús que recalcaban este
deber (Mt 25,35; Le 7, 44·47; 11,6; 14, 12·14); los directivos de las comun ídades
local es deblan tomar muy en serlo esta obligación (1 Tlm 3,2; TIt 1,8); sin
embargo rápidamente se fueron presentando dificultades por diversos motivos,
sobre todo por las herejlas nacientes, que llevaron a los cristianos a ser
cautos en la hospitalidad: de esto ya el mismo Nuevo Testamento sabe y
sobre todo la Dldajé constituye un claro ejemplo (Caps. XI y XII).
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al servrcio de 105 demás. El redactor de I PE piensa por tanto
al mencionar la palabra "carisma" en lo que muy en general
el Apóstol San Pablo denomina "diaconia", servicio de la comu­
nidad en las más variadas formas: Rom 12, 6-8; ICor 12,28.

Estos servicros comunitarios deben ser expresión del amor,
la máxima y fundamental exigencia del cristiano. En I PE el amor
se verifica cuando cada cual sirve a 105 demás conforme al ca­
risma que Dios le dio; en ICor 13 el amor como el don de Dios
es el carisma fundamentador de todos 105 otros dones de Dios.
Nótese que I PE no tiene en cuenta carismas como el hablar en
lenguas, el don de curaciones y de milagros, mencionados por
San Pablo, y probablemente tampoco piensa directamente en
105 principales oficios o cargos de la comunidad, procedentes de
carismas divinos, como el ser apóstol, profeta, maestro (1 Cor
12,285). Para el redactor de I PE todo cristiano ("cada cual")
recibió de la gracia de Dios una ca.pacidad y una ocasión de
concretar en la verdad de la vida el valor fundamental del amor.
Por eso el carisma no es simplemente una virtud que se adquiere
sino un regalo de Dios. El cristiano que vive en el amor, refle­
jándolo según Dios le ofrece capacidad y ocasión, es adminis­
trador del amor de Dios. En esta forma, todo cristiano es caris­
mático en cuanto que, viviendo en el amor, hace de su vida,
en las más diferentes modaltdedes del servicio de 105 demás,
expres ión de la gracia de Dios.

El v.Ll ya no proporciona al redactor una exhortación ge­
neral sino que se refiere a servicios concretos de la comunidad.
Se pueden distinguir dentro de ésta el servicio de la palabra y
el servicio de la acción. Así, por ejemplo, en Act 6, 1-4 Y Rom
12,7. En nuestro texto aparecen 105 verbos "hablar" ( AaAElv.)
y "servir" (ejercer un servicio o ministerio 8w.xOVEiv) para
caracterizar las dos formas generales del servició de la Iglesia.
Es, pues, lo más probable que el redactor con "hablar" .piense
en la predicación y la enseñanza dentro de la comunidad, y con
"servir", "ejercer un servicio", en el servicio de 105 enfermos,
de 105 pobres y quizá también en la dirección general de la co­
munidad, ya que era común llamar esta funcíón "diaconia" ",

" Véanse, por ejemplo, los siguientes textos, tomados de muy diferentes
escri tos del Nuevo Testamento~ Act 1,17; II Cor 4.1; Col 4,17; El 4,12; II TIm
4,5; Apoc 2,19.
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Según lo anterior 8w.xOVEiv puede tener en V.U un sentido
más determinado que en v.l0, donde significa muy en general la
realización en el amor de cualquier don de Dios.

El que dentro de la comunidad "habla ", por la predicación,
la enseñanza, o cualquier tipo de exhortación. no habla de cuen­
ta propia; no propone sus propias palabras, no expresa su propia
opinión. El que "habla" en la comunidad es servidor de la Pala­
bra de Dios, no simplemente porque repita las palabras de la
Sagrada Escritura " . sino porque en la palabra de la Iglesia
resuena verdaderamente la Palabra de Dios " . Igualmente el que
desempeña cualquier oficio dentro de la comunidad, no lo hace
por su propia fuerza o condición, sino por la fuerza que Dios le
da y por la condición en que Dios lo establece. En esta forma
todos los cargos dentro de la comunidad quedan liberados de
un esfuerzo vano de seguridad humana y de toda ambición
egoísta de orgullo y pretensión, y se colocan en su verdadera
perspectiva de cumplimiento responsable y decidido de un en­
cargo dado por Dios.

El versículo termina señalando la meta de todo - el serVICIO
de la Iglesia: la glorificación de Dios por Jesucristo. La obra que
Dios hace dentro de la comunidad al repartir sus dones, suscita
la respuesta, que es la gloria que se rinde a Dios. La glorifica­
ción de Dios consiste en que se realice su obra de amor en la
Iglesia. El pasaje finaliza con una doxología de tipo litúrgico
motivada por la glorificación mencionada.

2 . 1 .3 _ Conclusión

Todo cristiano ante la inminencia de la hora final debe asu­
mir la actitud central del amor, en la que radica su consonancia
con la obra definitiva de Dios que está en trance de revelarse.
A cada cual dentro de la comunidad Dios le brinda capacidad
y ocasión mediante un "carisma" para manifestar adecuada ­
mente el amor en la práctica concreta. Al mismo tiempo también
dentro de la misma comunidad se dan oficios y cargos especia­
les: la palabra y la diaconía, los cuales proceden igualmente de
la capacidad que otorga Dios.

" Cfr . CHARLES BIGG, D. D., Eplstles of St o Peter and St o Jude, the
Intematlonal crltlcal Commentary, Edlnburgs, second edít íon, reprlnted 1946,
pág. 174.

,. Cfr.ITes 2,13; II Cor 5.20.
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2 .2 . Rom 12,1·8
Los Car ismas según el Nuevo Testamento

Podríamos presentar esta versión del texto:

1: Os exhorto, por tanto, hermanos, .por la mi sericordia de
Dios, a presentar vuestros cuerpos como sacrificio ( (Jva{av )
vivo , santo, agradable a Dios, como vuestro culto auténtico
( AOYLXijv ); 2: y no os amoldéis a este mundo, sino dejaos
transformar en la renovación de la mente, para ser vosotros
capaces de distinguir lo que es vo luntad de Dios, lo bueno,
agradable y perfecto. 3: Digo, pues , en virtud de la gracia que
me fue dada, a cada uno de vosotros, sea qui en sea, que no
se tenga en más de lo que debe tenerse, sino que se tenga en
lo que hay que tenerse ( ocoppovet» ), según como a cada uno
Dios midió la medida de fe. 4: Porque asl com o en un solo
cuerpo tenemos muchos miembros, pero todos los miembros no
tienen la misma función, 5: así (nosotros) siend o muchos un
solo cuerpo somos en Cristo, mas cada uno respecto a los demás
es miembro. 6: Pero teniendo carismas ( xápwllara ) diferen­
tes según la gracia dada a nosotros, si es profecía (ejérzase)
según la proporción de la fe; 7: si es servicio ( 8w.xovia ),
(dedicándose) al servicio; si es el que enseña , (dedicándose) a
la enseñanza; si es el que exhorta, (ded icánd ose) a la exhorta.
ción; 8: el que contribuye (hágalo) con senc illez; el que está
encargado, con empeño; el que se compadece, con gozo.

2 .2 . 1 . Contexto

En el Cap. 12 comienza la parte parenética de la carta a
los romanos. Esto se aprecia ya simplemente en el inicio mismo
del capítulo, donde aparece con solemnidad " Os exhorto"
( rrapaxaAw ) " , Dentro de los límites señalados de 12, 1·8
podríamos distinguir dos partes: 1·2: una introducción a la ex.
hortación en la que se señala que la vida nueva misma de los
cristianos, en cuanto conscientes de que ya no pertenecen a
este mundo pasajero sino que ya en alguna forma participan
de la renovación escatológica, constituye el verd adero culto sao
crificial , santo y agradable a Dios; 3'8: habla el apóstol del
servicio de los carismas dentro de la comunidad cristia na: según
lo anterior, éste sería un modo concreto de vivir la vida nueva

er Los Cap. 1-11 constituyen el núcleo doctrinal de esta carta, el cual es,
sin duda , al mismo tiempo el desarrol1o teológico más Importante de San
Pablo.
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como culto sacrific ial delante de Dios; a part ir del v.9 desarrolla
el Apóstol las implicaciones del amo r crist iano . Nótese, entono
ces, que en Rom 12 San Pablo habla de los carismas en un
contexto que recalca inmediata y di rectamente el amor como la
actitud práctica más fundamental de la existencia cr istiana, con
la cual el cr istiano puede adelantar su luch a contra el mal en
todas sus formas. En esto coincide Rom con el t exto exami nado
de I PE. Igualmente habría que destacar la motivación escatoló·
gica inicial de toda esta exhortación paulina: el cri st iano ya hace
parte de la novedad defin it iva , lo cual implica para él una exi·
gencia consc iente de todo momento. Así la exhortación a los
cari smáticos en 3·8 llega a ser un ejemp lo con creto de la " re­
novación de la men te " que reca !ca el Apóstol. Recuérdese que
en l PE el t ratamiento del tema de los carism as había comen­
zado con la afirmación " el f in de t odas las cosas está cercano"
y con la exigencia de prudencia y sob riedad.

2 .2 . 2 . Análisis de l texto

La exhortación de los vv.l ·2 t iene tre s partes, ex.presadas
por un infi nitivo ( "presentar" ) y dos im perativos, en el te xto
griego ("no os amoldéis" y " dejaos t rans forma r") . " Presentar
vuestros cuerpos" recue rda lo dicho por el Apósto l en Rom
6,13.19. " Cuerpos" no se refiere a lo simplement e som ático­
ext er ior del hombre sino a la conc ret a exist encia da éste. El
hombre en su existencia conc reta como cr isti ano debe ser " sa­
crif icio vivo" delante de Dios. El cr istiano t iene ya la posibilidad
del verdadero sacr ificio santo y agradable a Dios, en cuant o
ofrece su propia vida como man ifestación de la libertad que da
el Espíri t u, de la realidad defin itiva que desde ahora empieza a
revelarse, de lo cual ha tratado .pormenorizadament e el Apóstol
en Rom 6·8 . La vida misma viv ida como acto sacrificial es en­
tonces, según el Apóstol , " el culto auténti co" (AO')'LXTÍ Aaipeia )
del crist iano "'. El Evangelio es una fu erza transformadora de la
exist encia, que deja sent ir su pode r y su exigenci a en todos los
niveles de la vida, haciendo de ésta el verdadero culto del cr is­
t iano,

ee La AO')'LXTÍ AaTpEÍa es en la lite rat ura helenista una ex-
presión para la oración de acción de gracias en cua nto diferente del sacri­
ficio de acción de graci as. El [udaísmo de la diáspora fue asumien do este
valor del helenismo y por esta mediación l1egó probablemente a San Pab lo.
Nótese que ya el Antiguo Testamento en su lit eratura prof éti ca habla reca lo
cado la superioridad de lo moral sobre lo cúltlco. Pero en esta expresión se
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Los dos imperativos describen el cambio fundamental que
se opera en la existencia del creyente como exigencia siempre
actual ''''. La renovación de la mente que implica la acción sal­
vadora de Dios, es un esfuerzo continuado que impone por lo
mismo el distanciamiento de los "esquemas" de este eón pre­
sente, de las valoraciones y medidas de este mundo caduco y
provisorio, en el cual el creyente debe vivir, y la asimilación
creciente de la realidad que otorga el acto bautismal.

Sólo esta vivencia progresiva y concreta del don de Dios
recibido le puede dar al cristiano la luz suficiente para discernir
en las diferentes situaciones de la vida qué es en la práctica lo
que debe hacer para cumplir la voluntad de Dios. Aquí se rna­
nifiesta plenamente la libertad del ser cristiano. El hombre re­
novado por el Espiritu, que es la nueva ley 11{), no queda atado
a la ley como instancia exterior que no conduce a la vida, antes
bien sumerge en el pecado, sino que posee en la fuerza reno­
vadora que lo embarga el principio luminoso de un nuevo co­
nacer, querer y actuar.

El v.3 constituye un nuevo inicio: el estilo solemne del
Apóstol así lo indica. En este pasaje (vv.3·8) proporciona San
Pablo una exhortación a los "carismáticos" de la comunidad de
Roma; esta exhortación viene a ser, entonces, una aplicación de
la renovación de la mente a este .caso concreto. San Pablo habla
con autoridad; invoca la gracia que le ha sido dada por Dios al
hacerlo Apóstol. De este especial énfasis que hace el Apóstol
en su autoridad no puede deducirse que conocía problemas
precisos de los cari smáticos de Roma. El Apóstol simplemente
sabía, por su experiencia en otras comun idades " , que lamenta­
blemente los dones del Espíritu, por el orgullo de sus portadores,
no siempre contribuían a la unidad de la Iglesia . Esta parece-- -
da a lo vital el valor de culto. Esta Idea tampoco es a jena a la cr iti ca
proféti ca del culto en el Ant. Test. Probabl em ente el após tol afirma con
" culto au téntico" lo mismo que I PE 2,5: " ... formando un sac erdoc ío santo,
destinad o a ofrecer sac rificios espIrituales " ( rrVEUJ,1aTlXác: (Jvuíac: l .

AO/' IX7Í AaTp€la equiva le a rrIJ€VJ,1aTIXr1 Ovula .
La vida cr is tiana rectamente viv ida constttuye al mismo tiempo el oficio
sacerdola l y el culto sacrlflclal. Cfr . OTTO MICHEL, op. c ít ., pág. 292.

" E l apó stol emplea el tie m po presente del griego. que indica acción
continua da : uvuxr¡J.laTí~€uf)e y J.l€TaJ,lOp.poÍJU(Je

30 Cfr . Rom 6, 1·4.
" Cfr. ICor 12-14.
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ser la motivación profunda de la exhortación concebida en tér­
minos tan generales de Rom 12, 3·8.

El v.3 pretende claramente que nadie en la comunidad se
~ierre a la exhortación del Apóstol, el cual, por ello, acentúa
bu autoridad apostólica. San Pablo, pues, por sus experiencias
vividas, parece temer que algunos carismáticos no lo escuchen.
La exhortación se expresa con un juego de palabras muy lla­
mativo: Mr¡ órr€p<ppovelv • <ppov€Tv • <PPOV€W . uW<PPOV€LV:
no tenerse en más . tenerse . tenerse . tenerse en lo justo. El
Apóstol piensa evidentemente en que los carismáticos tienen la
tendencia de considerarse a si mismos por encima de lo debido,
de traspasar las fronteras de su propio carisma. El uo<PPOv€!v
que les inculca, incluye, por tanto, la disciplina, el autocontrol,
la auto limitación del carismático, según el mismo don del Es­
piritu " ,

Asi se entiende la última parte del v.3: A cada uno Dios
midió la medida de fe. Aun el judaísmo sabía que el Espíritu
era otorgado por Dios según distinta medida 'l . En las discusiones
del Apóstol con los entusiastas carismáticos tenía siempre muy
presente este concepto: II Cor 10,13 (Cfr Ef 4,7). Es Dios el que
decide la medida del don. Se trata, por tanto, de una gracia de
la liberalidad generosa de Dios. Al mismo t iempo es un encargo
que Dios encomienda. La realización del encargo es ejecución de
una gracia, limitada por la medida con que fue otorgada. " Me­
dida de fe" equivale, por tanto, a "medida del don", "medida
de gracia". El Apóstol habla aqu í de "medida de fe" porque el
don sólo es perceptible como tal en la fe. La fe puede compren­
der la limitación con que ha sido otorgado el Espíritu. Así en­
tonces exhorta el Apóstol a los carismáticos a que examinen
críticamente desde su fe el propio don que han recibido y lo
empleen adecuadamente.

"' La uw<ppoa{¡vr¡ es un a de las virtudes cardinales de los griegos,
y jue ga , por ello, un gran papel en la moso!la y la ética . Consiste en el
autodomí nío del hombre . Cicerón la llama "moderatlo" . En 11 Cor 5,13
opone el apóst ol el €É{UTaU(Jat y el OW<PPOV€ÚJ . En esto se
deja ver patentemente el problema con los carismáticos . Al Apóstol le ím ­
portaba sobremanera que no sólo el éxtasis fuera considerado va lioso en la
vida cristiana , sino también , y sobre todo , el empleo sobrio y Juicioso de la
mente para la edificación de la comunIdad.

" Cfr. STRACK·BILLERBECK, 2, pág ., 431. Pablo según O. Mlchel, tiene
una especie de sentencia judla en consideración (op, c!t., pág. 296, nota 5l .
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En los vv: 4-5 qu iere San Pablo aclarar lo anterior mediante
una comparación muy conocida en el mundo helen ista: el cuerpo
con sus muchos miembros. El v.4 expone la comparación y el
v.5 .;>resenta la aplicación correspondiente. La comparación des­
taca ante todo dos puntos: la unidad del cuerpo, en la cual se
integran los miembros, y la diversidad de los miembros, los cua­
les tienen diferente función en favor de la totalidad del cuerpo.
La comun idad se debe saber conformada por miembros distintos,
los cuales tienen por tanto distintas funciones. Sin emba rgo,
estos miembros, siendo muchos " . forman en Cristo un solo
cuerpo. Se destaca así, entonces, la particu laridad de cada per­
sona en la comunidad para cons igo misma, para con las demás
personas y para con la comunidad total; al mismo tiempo se
realza la unidad de la comunidad corno " un solo cuerpo en Cris­
to ", a la cual ·;>ert enecen y se deben todas las personas que la
conforman. La visión de la Iglesia como "Cuerpo de Cristo", está
detrás de la exp licación de la comparación . El cuerpo de Cristo
no es, por tanto, simplemente una unidad sociológica u org á­
nica, sino ante todo la man ifestación coherente de la presencia
del Señor resucitado, que por medio de su Espiritu , capac ita a
cada uno de los miembros de la comunidad cr istiana para ejercer
la función correspondiente, en orden a la edificación común.

Los Cari smas según el Nuevo 'I'estarnentu

San Pablo procede entonces a nombrar una serie de siete
carismas diferentes. Miembros de la comunid ad seguramente
poseen uno o algunos de estos carismas, "según la gracia dada"
por Dios a cada cua l. La lista de Rom 12, 6-8 es más corta que
la de ICor 12, 8-11 Y ICor 12,28 " , En nuestro texto sólo
menciona los carismas que tienen que ver directamente con la
predicación y el servicio de la comun idad; no se ref iere para
nada a car ismas de otro tipo, como el habl ar en lenguas , cura ­
ciones, etc. Los cuatro pr imeros son introducidos por "si es";
los t res últimos aparecen simplemente yuxtapuestos. No parece
que el Apóstol qu iera establecer un orde n de los car ismas según
su importancia, como en ICor 12,28; pero en todo caso, com ien·
za significativamente la lista con el carisma de profecía , que es
entre los car ismas mencionados el que más dire ctamente t iene
que ver con el anuncio del Evangelio.

La frase que sigue a la mencion de los carismas y de los
carismáticos 3. parece fuertemente simpl if icad a en el texto gr ie­
go. El Apóstol pretende, por lo visto, inculcar a los car ismáticos,
que desempeñen una labor conforme en todo con el don recib ido,
evit ando los abusos, por una parte (cfr. v.3) y las negligencias,
por la otra .

Los vv.6-8 proporcio nan la aol lcaci ón concreta de la com o
paración y de su senti do fundamental (vvA-5) . A la situación
real de la comun idad, en !a cual ¡lctúan carismáticos dotados de
car ismas diferentes. Aqui aparece ya el té rmino XápWlluTU
entend ido como la capa cit ación otorgada por Dios para los dife ­
rentes servicios de la comun idad . Nótese que los carismas son
precisamente diferentes para cada cual según la gracia que Dios
da. Es Dios el que generosa y liberalmente distribuye los caris ­
mas como a bien tiene (v . 3) . La exp resión "según la gracia
dada " (v .6) es sem ejante a " en virtud de la gracia dada " (v.3).
El apóstol es tal y puede interveni r en la comunidad "en virtud
de la gracia" que Dios le dio de ser Apóstol. Los carismáticos de
Roma t ienen asi mi smo cari smas que son diferentes " según la
gracia" que Dios les dio . El Apóstol se cuenta a si mismo entre
los carismáticos, no sólo ,;>or ser Apóstol (v.3), sino aun cuando
se refiere directamente a la comun idad romana (v.6: "A noso ­
t ras" ) .

22

.. al. 'TrOAAO; es forma sem ltlzante de decir "nosotros todos" .
\.

La profecía es la palabra de Dios que lleva a la comunidad
luz en una situación concreta . La profecía toca siempre la co­
munidad en el ,present e y se abre al futuro, conforme a la espe­
ranza que los crist ianos t ienen en la obra de Dios por Jesucristo.
La profecia debe ejercerse en la comunidad " según la proporción
de la fe" . Esta expresión retoma claramente la del v.3 "medida
de fe". Inculca, por tanto, una reflex ión crítica del profeta sobre
el ejercicio de su car isma. El profeta no debe propa sarse en el
empleo de su carisma, ni sirv iendo a sus propios intereses, ni
ahondando en esoeculaclones inúti les. No parece que "la pro­
porc ión de la fe" sign ifique ya en est e texto la norma de la fe
ecles ial, como regla objetiva. El Apóstol más que en los conte­
nidos de la fe como normativos, piensa en la actitud eclesial de
fe del profeta, que lo debe llevar a medir adecuadamente sus
actuaciones " .

.. Más adelante se har á una comparación de estos textos.
3. Dos carismas: profecía y dlacon la; cinco carismáticos: el que enseña,

el que exhor ta , el que con tribuye. el qu e está enca rga do, el que se compadece.
at Según OTTO MICHEL (op , cit . pág. 299) mientras que " la propor­

ción de la fe" tiene más sabor helenista, " medida de fe" corresponde mejo r
al pensami ento [ud ío pal estinense.
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El servicio- ( 8wxovia ) aparece enseguida de la profecia
y antes de la enseñanza. Es un término muy general, que abarca
desde los más elementales servicios de la comunidad (Rom 16,1;
ICor 16,15), el cuidado por los pobres y necesitados (Rom
15, 25.31), hasta el mismo ejercicio de la predicación, por lo
que el Apóstol se llama a si mismo "diácono" y el apostolado
"diaconia" (Cfr., por ejemplo, 11 Cor 11,23; Ef 3,7; 11 Cor 3,7ss).
La colocación de "diaconia" entre profecia y enseñanza haria
pensar en un servicio referente a la evangelización. Nótese que,
dentro de esta lista, profecia y diaconia son los dos primeros
carismas, como lo demuestra la frase misma " .

Los dos carismas siguientes aparecen considerados en las
personas que est án dotadas de ellos: "el que enseña" y "el
que exhorta ". Asi el Apóstol enfatiza más la actuación que la
dignidad del car ismático. La enseñanza ( 8waaxa"Aía ) aparece
en ICor 12,29 luego del apostolado y la profecia; se refiere
probablemente a la transmisión de las tradiciones históricas y
parenéticas del cristianismo. Se trata asi, entonces, de la pri­
mitiva forma de la catequesis. La exhortación está en profunda
conexión con lo anterior, y cobija todo aquello que lleva a incul­
car los valores cristianos.

Los tres últimos carismas, nombrados concretamente, como
los dos anteriores, en las personas que los poseen, forman un
grupo especial aparte. Designan tres particulares repercusiones
del amor cristiano " , lo que luego da al apóstol ocasión para
desarrollar la importancia de éste a partir del v.9, y constitu­
yen, por tanto, actitudes válidas para todo cristiano. Dentro de
la comunidad, a algunas 'personas, por determinadas circuns­
tancias, les puede tocar expresar el servicio del amor en estas
tres formas especiales. De esta manera el circulo de los caris­
máticos llega a ser absorbido por el más amplio y fundamental
círculo del amor. Esto implica, según todo lo que hemos dicho,
una de las grandes intuiciones de San Pablo, al cual le intere­
sa sobremanera que el carismático "se tenga en lo justo" (v.3).
La norma absoluta del amor juega aqui su papel decisivo, como'
se va a ver sobre todo en ICor 13.

a Esto se ve en el uso de los sus tantivos " profecía" y "diaconía".
3'El 1TpOiará¡.levoc; 10 traducimos como " el que está encargado",

y lo referimos no a la presidencia de la comunidad, sino a servicios de
carácter más bien material , como se puede Intuir por su posición entre
"el que cont ribuye" y " el que se compadece", los cuales evidentemente tocan
esta clase de servicios.
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2 .2 .3 . Conclusión

Todos los cristianos conforman en la comun idad eclesial
una unidad que podríamos llamar, inspirándonos en San Pablo
mismo, "pneumática". Dios multiplica en ella los carismas co­
mo dones suyos para enriquecimiento común. La voluntad de
Dios queda marcada en el hecho de que la profusión de su gra­
cia se limita al ser recibida por personas singulares, las cuales,
por tanto, deben ser fieles a la gracia que Dios les concede,
ejerciéndola como tarea personal responsable y consciente. La
voluntad de Dios se cumple entonces cuando cada uno recono­
ce la limitación de su propia gracia y la emplea justamente. La
actitud de fondo que debe campear en el ejercicio de toda fun­
ción comunitaria es la del amor, la cual permite expresar en
todo momento la plena generosidad de la gracia de Dios. Es
por ello por lo que, a la lista acostumbrada de los carismas,
puede el Apóstol añadir tres expresiones del amor cristiano.

2 .3. ICor 12-14

Estos tres capitulas de la primera carta a los corintios
constituyen el texto más amplio e import ante del Nuevo Tes­
tamento sobre el tema de los carismas. Debido a su envergadu­
ra, no nos es posible presentar en este trabajo una traducción
especial del texto, como sí lo hicimos con los anteriores. Reco­
mendamos, por tanto, alguna buena vers ión '0.

2 .3 . l . Contexto

Es bien sabido que en ICor el Apóstol va tratando pro­
gresivamente diferentes cuestiones que agitaban la comunidad
de Corinto. Sobre algunas de ellas, la comunidad habia solici­
tado por carta las directivas del Apóstol ". Por ello los capitules

eo Algunos dudan de la unidad original de este contexto: "1 Cor 13 está
ligado a los Caps, 12 y 14 de un modo poco convincente" (JOHANtlES
WE1SS, Das Urchrlstentum, Gottingen, 1917, pág. 113). Sin embargo , se puede
decir que el tema del amor en este punto corresponde a una estructura
paul ína de pensamiento.

.. Cfr. 7,1. Problemas acuclantes de la comunidad eran : la falta de
unidad , causada, según el Apóstol , por una Incomprensión del Evangelio
mismo , que, par a alguno s era como sabldurla del mundo O , 10·4, 21); el
caso del Incestuoso, contra el cual la comunidad no habla tom ado posición
(5, 1-13 ); el recurso a tribunales paganos para dirimir problemas entre crís­
tianos (6, 1·11); la Inmoralidad reinante (6, 12·20); el matrimonio, acerca de
cuya licitud los cor intios hablan preguntado al Apóstol (7, 1·40); las carnes
sacrificadas a los ídolos (8,1.11,1); las celebraciones, sobre todo la eucarlstia
(11,2-34); los dones espirituales 0 2,1·14,40); la resurrección de los muertos
05,1·58); la colecta y encargos 06,1-18).
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12-14, en que se desarrolla el tema de los dones espirituales,
conforman un bloque independiente y muy bien determinado
dentro de la carta. Como se desprende de una simple lectura
de estos capítulos, los problemas que los carismáticos habían
suscitado en la comunidad de Corinto eran verdaderamente re­
levantes. Ya en 1,7, como tuvimos oportunidad de decirlo en la
primera parte de este estudio, se adivina la posición crítica del
Apóstol con respecto a los carismáticos de la comunidad. Una
mirada profunda en las divisiones de la comunidad, fundadas
en una concepción "gnóstica" del Evangelio como sabiduría
mundana; en la inmoral idad reinante, basada tal vez en cierta
concepción gnóstica-dualista en boga; en la negación de la re­
surrección de los muertos, acompañada paradójicamente de la
afirmación de la resurrección de Cristo, permite todavía captar
la envergadura de esta inicial incomprensión del cristianismo,
que San Pablo trata desesperadamente de corregir. Detrás de
todos estos problemas está muy probablemente una imagen de
la salvación en Cristo cons istente en una nueva comprensión
de la existencia como plenitud ya- adquirida, sin la orientación
debida a la consumación escatológica. El cristianismo se diluía
en una experiencia " extáti ca" de plenitud sin esperanza . La lu­
cha de autentificación y verificación mediante el esfuerzo coti­
diano del amor y la ascesis personal y comunitaria, desaparecía
en aras de la experiencia de la plenitud del don de Dios. El
cristianismo dejaba de hacer historia y se convertia en un mo­
mento, en el momento puntual de la consumación . Muy posi­
blemente el desafuero carismático que critica el Apóstol, era una
expresión concreta de esta forma inadecuada de vivir-la fe. Por
ello la extremada preferencia por los carismas "extraordinarios",
como el hablar en lenguas, es cr iticada por San Pablo. La exce­
siva valoración del éxtasis" que reinaba en algunos círculos de
Corinto, es, entonces, una manifestación consecuente de una fe
cristiana mal entendida.

2 .3 .2 . Organización y sentido del texto

La amplitud del texto en que San Pablo explica el tema de
los dones espirituales (1 Cor 12·14) impide, que, dentro de los ne­
cesarios límites de este estudio, podamos presentar una exé­
gesis pormenorizada. Habremos de tratar, eso sí, con profundi­
dad los puntos más decisivos, pero nos deberemos conformar
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con la exposición global de estos tres capítulos. Podemos en­
tonces distinguir en ellos la siguiente organización " ,

A) Nota característica del Espíritu de Dios (12,1-3)

La aceren característica del Espíritu de Dios en el que por
la fe ha llegado a ser cristiano, es la confesión de esa fe: Je­
sús es Kúpw<; (Señor) . Igualmente, nadie puede tener el Es­
píritu de Dios si maldice a Jesús. Como el tema general de to­
do el pasaje son los dones espirituales (v.l), los cuales a menu ­
do se presentan como fenómenos de naturaleza extát ica que
no son exclusivos del cristianismo, el Apóstol brinda a los co­
rintios esta int uición fundamental, con el fin de qué, en medio
del ambiente pagano en el que se mueven y del cual proceden,
donde estos fenómenos no eran raros " . puedan tener el crite­
rio decisivo para discernir la acción del Espíritu de Dios . Este
está a la obra, aun en los fenómenos' más extraños, cuando se
da la fe en Jesús como Señor. El contenido central de la fe
cristiana, debe caracterizar todo hablar en el Espíritu. Así la co­
munidad cristiana, que confiesa su fe, es el único lugar de la
acción del Espíritu de Dios. Los fenómenos espirituales mismos
no son el cr iterio. El criterio es la confesión de la fe. De esa
manera implícit amente, según el Apóstol, la confesión de la fe
se constituye como la pr imordial acción del Espír itu. El creyente
en Jesús como Señor es el pr imordial carismático.

(3) En la pluralidad de los carismas actúa un mismo Espíritu
(4-11)

El Apóstol insiste en este pasaje en tres puntos: la plurali­
dad, el origen común y la repartición de los dones espirituales.
Para enfatizar la pluralidad y riqueza de éstos emplea tres
nombres diferentes: "carismas" ( XápWllara) , "diaconías"
( ówxoviat ) y "actividades" ( l:v€pyf¡llara ). Estos tres
nombres designan los dones espirituales ( ta nveuuonxá )
según la amplia riqueza que éstos tienen. No se puede reducir
el don de Dios a un solo aspecto. Con estos dones ha sido en-

" Se sigu e fundamentalmente el sencillo comentarlo de HE INZ DIETRICH
WENDLAND, ya citado antes (Nota 6), págs . 92·119.

n La formulación del v.2: "Recordáis que, cuando érals pagan os os sen­
tlals ar rebatados hacia los Idolos mud os , sigui endo el Impetu que os venia" ,
hace pensar en los fenómenos " espir ituales " de éxtas is entre los paganos,
que ahora han llegado a ser cr isti anos . Pues bien, según el Apóstol, esto s
fenómenos nada tienen que ver con el Esplrltu de Dios .
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riquecida la comunidad cristiana, en lo cual se revela la obra
salvadora de Dios que, por medio del Señor, entregó su Espíritu
a todos los creyentes. La obra divina es manifestación trinita­
ria. De ahi que también en los dones espirituales pueda contern­
plarse la repercusión de la intimidad divina: los "carismas"
proceden de un mismo Espiritu, el cual es en cada creyente la
más original manifestación de la gracia de Dios; las "diaconias"
revelan la diaconia primordial del solo Señor Jesucristo, que
fue el servidor de todos y para quien vale el servicio que se
hace a todos; las "actividades" son la revelación de la poderosa
act iv idad de Dios, que obra todo en todos. Asi la caracterist ica
de los distintos dones espirituales corresponde a la caracterls­
t ica de aquel de quien t ienen origen. El Espíritu mismo es el
que obra en la repartición de todos estos dones, según su que­
rer (v.ll), a fin de que el que los reciba, los utilice para el
bien común (v .7) . Aquí aparece ya uno de los puntos en que
más va a insistir el Apóstol: los dones que reparte el Espiritu
son para beneficio de la comunidad (cap. 14). Finalmente ca.
bría anotar que estos dones no son capacidades naturales, ni
simples funciones voluntarias asumidas, ni técnicas religiosas
especiales, sino frutos de la gracia de Dios (v.ll).

En los vv.8·10 presenta San Pablo una lista de los caris­
mas que, como manifestación del Espiritu para el bien común,
cada persona dentro de la comunidad puede recibir. Más ade­
lante nos detendremos sobre esta lista y las paralelas. Por
ahora baste decir que el Espíritu aparece en la maravillosa am­
plitud de su acción para el crecimiento de la Iglesia: él es el
que da palabra de sabiduría y palabra de ciencia para la pro .
fundidad de la fe; él es el que da profecia para el llamamiento
a la conversión y la iluminación de la esperanza; él es el que
da una fe capaz de hacer maravillas (v.sa: cfr. ' 13,2), cura los
males de nuestra debilidad corporal y realiza milagros; él es el
que capacita a algunos para distinguir su presencia en situacio­
nes ambiguas; finalmente él es el que causa el hablar en len­
guas y proporciona la interpretación deb ida. El es la realidad
última del don escatológico de Dios en Jesucristo (Rom 8,23;
11 Cor 1,22; 5,5; Ef 1,14).

C) El Cuerpo como punto de comparación para comprender la
.pluralidad de los carismas en una mísma comunidad
(12·26).
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El Apóstol trae la comparación del cuerpo (humano), como
ya lo habiamos visto en Rom 12,3-8, para explicar a la cornu­
nidad de Corinto cómo pueden Concordar en la unidad de la
Iglesia la multiplicidad de los carismas (27·31a) . Pero ya en la
misma exposición de la comparación empiezan a aflorar los
problemas concretos de los carismáticos de Corinto y en ellos
las aplicaciones de la comparación.

En primer lugar recalca San Pablo la un idad del cuerpo
compuesto de muchos miembros (v.12). Al Apóstol no le inte­
resa simplemente decir: la comunidad es como el cuerpo; para
el Apóstol la comunidad es "el Cuerpo de Cristo", es decir, la
comunidad es el cuerpo que es Cristo H . Así supera San Pablo
radicalmente la mera comparación. Todos los miembros de la
comunidad siendo muchos forman la unidad de Cristo, que es
la totalidad del cuerpo " .

En este punto interrumpe el Apóstol la exposición de la
comparación para explicar brevemente en una especie de pa­
réntesis, cómo la pluralidad de los cristianos han podido llegar
a constituir la unidad que es "~I Cristo" (ó Xpwróc; ) (v.13).
Por el bautismo una pluralidad de personas de diferente origen
(judios y griegos) y de diferente posición social (esclavos y Ii·
bres) han recibido el don del Espiritu que les da particioaci ón
de la realidad gloriosa de Cristo y han quedado unificados en
un solo cuerpo que es, como dice el v.12, "el Cristo" '·. El
bautismo es, por tanto, el sacramento original que crea la uni ·
dad en Cristo de todos por medio del don del Espíritu. Asi,
pues, como la caracteristica acción del Espiritu es la confesión
de la fe de la Iglesia en Jesús como Señor (v.3), asi también
el acto bautismal incluye la dotación primordial con el don del
Espíritu. El Espíritu es la realidad divina de todo creyente y de
todo bautizado en la Iglesia.

A partir del v.14 vuelve San Pablo a la comparación del
cuerpo. Al ir exponiendo la comparación mediante palabras co-

.. "Cuerp o de Cristo" : Genitivo de defin ición (S . Lyonnetl.

.. En este texto aún no ut il iza San Pablo la figura de " Cabeza" del
cuerpo para Cristo, como en Col 1,18.24; 2,19; El 1,23; 4,12.15s. En ICor
la unidad tota l de Cristo y la 'Iglesla (lo s mi embros ) es "el Cristo" (v.12).

•• La expresión final del v.13: " Todos bebimos un mismo Esp lrl tu" se
refiere mejor al bautismo qu e a la eucar íst ía, pues el aoristo del verbo
( l:7rorlOtJr¡j1€V ) concuerda más con la acción puntu al y única
del bau tismo que con la siempre repetida y renovada qu e supone la cele­
braclón eucarlstlca.
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locadas en boca de los miembros del cuerpo, va patentizando
el Apóstol los problemas reales de la comunidad. vv.15·16:
Ningún miembro de la comunidad puede decir que no pertenece
a ella plenamente porque no posee algún carisma especial de
Espíritu. ' Para el caso de Corinto, se trata probablemente del
hablar en lenguas, un carisma particularmente estimado por
los "gnósticos" de esa comunidad (cfr. cap . 14).

Vv. 17-20: Ningún miembro de la comunidad puede consi ­
derar su carisma como el único verdadero. Estas palabras se
dirigen, por tanto, contra los orgullosos carismáticos que, pro­
bablemente, a raíz de sus experiencias de éxtasis, se considera­
ban en la plen itud del Espíritu , y menospreciaban a los que
no gozaban de tales experiencias, ocasionando en ellos hasta
complejos de inferioridad (vv.15-16) . Así como la diversidad de
los miembros en un mismo cuerpo corresponde a la voluntad de
Dios (v .18) , así también proviene de Dios la diversidad de los
dones del Espíritu en la pluralidad de los miembros de la Igle ­
sia.

Vv.21 -26 : Por ello todos los carismas de los que están do­
tados los diversos miembros de la comunidad son imprescindi­
bles . Unos tienen necesidad de otros. Aunque unos son más
import ant es y necesarios que otros, Dios ha procurado el equi­
l ibr io de la totalidad . Así que nunca debe haber divisiones sino
colaboración para el bien de todos.

D) Aplicación de la comparación del cuerpo a la pluralidad de
los dones del Espiritu (27-31a) .

Aunque en la misma exposición de la comparación, como
tuvimos ocasión de hacerlo notar en e), el Apóstol ya tiene en
cuenta la .problemáti ca concreta de la comunidad, la aplicación
propiamente dicha sólo comienza en el v.27. Este versículo ha­
ce patente el misterio de la Iglesia, que ya había sido evocado
en v.12: "Pues bien, vosotros sois Cuerpo de Cristo, y cada uno
por su parte es miembro". La totalidad de la comunidad es el
cuerpo, que es Cristo, y las personas que lo conforman, con
sus dotes y tareas del Espíritu, son miembros. Tan solo la tota­
Iidad de la comunidad en Cristo revela la múltiple riqueza del
Espíritu.

San Pablo entra entonces a distinguir las diferentes dotes
y tareas con que Dios por medio del Espíritu ha enriquecido la
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Iglesia (vv.28-31a). Sorprende el hecho de que esta lista aparez ­
ca tan distinta de la que en versiculos inmediatamente anterio­
res había escrito el Apóstol (vv. 8·11). Esto significa, evidente­
mente, que San Pablo no pretende lograr en ninguno de los
dos puntos una sistematización exhaustiva. Más adelante esta­
blecemos una comparación entre las diferentes listas de caris­
mas. Algo muy notable de la presente lista es el hecho de que
el Apóstol quiere destacar un ordenamiento preciso de algunos
carismáticos, según su grado de importancia. Los carismáticos
más importantes son, en su orden, los Apóstoles, los Profetas
y los Maestros. San Pablo enfatiza la importancia del carismá­
tico, con la tarea confiada por Dios y el orden de esta impor­
tancia: .primero . .. segundo . . . tercero ... ; la tarea encomen­
dada a estos carismáticos principales es, globalmente, la Evan­
gelización en la plenitud de su sentido, es decir, la fundamen­
tación de la Iglesia. Cabría poner en relieve, en primer lugar, a
los Apóstoles, como lo hace San Pablo mismo, detrás de cuyo
carisma está la misión que les encomendó el Señor mismo. Los
profetas son conocidos en las comunidades cristianas más anti­
guas: Cfr. Act. 11,27; 13,ls; 15,32; 21,9s. De los maestros se sabe
poco . Posib!emente eran los encargados de la catequesis de la
comunidad " . Estos tres grupos de carismáticos constituyen
dentro de la comunidad tres oficios instituídos de validez per­
manente, lo cual es máximamente visible para el caso de los
Apóstoles, si se tiene en cuenta la concepción que San Pablo
t iene de su propio apostolado. Al menos en este caso, carisma
e institución no son dos realidades encontradas, El carisma
funda la institución y la institución se justifica a sí misma y se
ejercita por la fuerza del don del Espíritu .

El resto de la lista es muy diferente a la de los tres pri­
meros grupos de carismáticos nombrados. El Apóstol ya no
menciona las personas sino los dones mismos (milagros, caris­
mas de curaciones, asistencias, funciones directivas, géneros
de lenguas) y no destaca ningún orden de importancia entre
éstos. Eso sí, las lenguas están , como en los vv.8-11 , en el
último lugar, lo cual no es ciertamente debido a la casualidad .

" Según ANDRE LEMAIRE, les min istéres aux ori gines de L'Eg~lse ,

Lectio Divina 68, Par is , 1971, esta triple "J erarqula" se desarrolló ante
todo en la Iglesia de Antioquia. Según su opinión el ori ginal de Ef 4,11
contemplaba sólo los nombres de Apóstoles , profetas y maestros; los evan­
gelistas y pastores constituyen una adición posterior .
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Nótese igualmente que el hecho simple del ejercicio del
amor cristiano es colocado entre los carismas (asistencias: v.28
y no en v.29), lo cual concuerda con Rom 12,6{8, donde, tam­
bién, el ejercicio del amor en la comunidad aparece como caris­
ma del Espíritu . Esto corresponde a una de las intuiciones más
profundas del Apóstol, como se revela principalmente en ICor
13.

San Pab'o termina la aplicación destacando en forma de
interrogantes, los cuales repiten en parte la lista anterior, que
no todos tienen el mismo carisma. La Iglesia requiere de todos
y cada miembro debe ser responsable de su propio don y de su
propia función. Sin embargo es posible y aun recomendable as­
pirar a los dones del Espíritu, máxime a los más importantes
(v.31a). El medio para recibirlos de Dios es la oración (cfr.
14,13).

E) El amor divino como la verdadera perfección (12, 31b-13,
13).

Al llegar a este punto capital en la exposición del pensa­
miento paulino de ICor 12-14, quisiera citar la profunda refle­
xión con que H.D. Wendland introduce su exégesis de este ca­
pitulo ": "Dentro de la jerarquización de los dones del Espíritu,
sobre la cual el cap . 14 habla aun más detalladamente, debe
la comunidad aspirar a los mayores. Pero más allá de todos
ellos hay algo todavía más grande, totalmente incomparable,
un don perfecto, sin el cual cualquiera otra posesión del Espíri­
tu queda sin valor: es el amor (u'Yá7T'Tl) . Como en 8,1 el co­
nocim iento, del mismo modo aquí la plenitud de los dones del
Espír it u en su total idad es limitada en su valor por el amor.
El debe llenar todos los otros dones. Este amor no tiene nada
que ver con simpatía, con benevolencia humana o con eros;
no es una virtud humana. No se trata de que San Pablo quiera
oponer a la vida religiosa de Corinto dominada por el éxtasis
una moral práctica. Este amor es el más alto de los dones de
Dios y sólo se da donde actúa el Espíritu de Dios (cfr. Rom
5.5; 15,30 Gal 5,22) . No es simplemente un don de gracia entre
otros sino el que los abarca todos, así como al llegar a la con­
sumación (vv .8ss) llegará a ser todo en todo. Es Dios mismo er,­
t re los hombres, la fuerza propia y el ,poder y lo "perfecto" del

.. Op . cít. , pág. 103.
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nuevo cón. De esta manera el célebre "himno del amor" no
aparece como una obra artistica aislada en medio de la carta,
sino que brota de la lucha del Apóstol con los problemas muy
concretos de la vida de la comunidad y constituye el punto cul­
minante de la teología de las actividades del Espiritu, que desa­
rrol'a en les capítulos 12-14. Todas ellas deben ser medidas
con la medida de ese amor. También el capítulo 13 está en el
frente antign óstico de toda la primera carta a los corintios, y es,
junto con el capítulo 15, la más alta y fuerte expresión total en
esta p':~ém ica, como lo muestran sobre todo los versículos 1-2
y 8-9 . Estos dos capitulas concuerdan en que los vv. 8ss des­
criben el amor como realidad escatológica y al mismo tiempo es
anunciado el final de la gnosis, de la profecía y del hablar en
lenguas. Los carismas pasan, pero la U'Yá7TTI permanece. Por
eso la existencia cristiana como existencia escatológica se fun­
damenta y se verifica no en la gnosis ni en el éxtasis sino en
el amor. Sólo el amor hace lo perfecto (cfr. Mt 5,48; Lc 6,36).
Por tanto es el amor el "camino" que lleva más lejos que todos
los otros, el camino hacia la perfección. Entender el Espíritu
como divino significa entenderlo como amor divino.

Los versículos 1-3 de este capítulo culminante de la ICor
dan la tónica de toda esta consideración de San Pablo sobre
el amor ", Sin el amor ningún don es don de Dios; ninguna cla­
ridad o aporte que se pueda hacer, vale ante Dios; ninguna
realización, aun las más extraordinarias y significativas (v.3!),
procede de su fuerza y es testigo de su obra. El amor es evi-

., Estos vers ículos aparecen cuidadosamente construidos . El pensamiento
pro cede en tr es pasos , destacándose siempre en cada uno de los tres la frase
" pero (sí) no tengo amor" . Al final de cada paso se presenta el resultado
de los dones de Dios cuando no se .tlene amo r: " Me he vuelto una campana
ru idosa o un platlllo estridente" , " no soy nad a" , " en nada me lucro " . Los
don es de Dios que sin el amor pierden su sentido y su valor son presentados
por el Apóstol en los tres pasos medi ante frases condicionales ( ew )
en forma ascendent e: el primer paso ( v .L) tiene una sola frase condícíonal
y se ref iere a las lenguas, primero de los hombres y luego de los ángeles;
el segundo paso (v.2) tiene dos frases cond icionales: la primera abarca los
dones de profecla y los referent es al conocimiento de los misterios y la
gnosls , y la segunda destaca el don de l a fe capaz de obrar prodigios; el
tercer paso (v.3) tiene dos fras es condicionales: en la primera se habla de la
ext rema generosidad de repartir todos los bienes y en la segunda de la total
abn egación de entregar al fuego la propia vida . Es claro el proceso ascendente
en la descripción de los posibles dones del Esplrltu: desde las lenguas (hu­
manas y ang élicas) como el más pequeño de .Ios dones (lo cual no aparece
extraño en San Pablo) , a través de la profecía, la ciencia y la fe milagrosa,
avanza el Apóstol hasta las obras de máximo contenido y slgnfflcado.

33



Renovación en el Espíritu

dentemente mucho más que una realización. Es la realidad di­
namizante de la obra de Dios en Jesucristo que se entrega al
cristianismo por el Espíritu como testimonio de la generosa li­
beralidad divina (cfr. Rom 5,5).

Los vv. 4·7 ofrecen una descripción de la obra del amor,
o, ex.presando mejor esta realidad, del amor a la obra en los
cristianos. Aparecen quince verbos que descubren la repercu­
sión concreta en la obra de los cristianos de este maravilloso
don de Dios. El amor aparece como sujeto de todos los verbos,
pero es, evidentemente, el hombre el que actúa. En esto se ve
hasta qué punto es íntima y profunda la obra del amor de Dios
en el hombre, que es este mismo amor el que se transparenta
como sujeto en la acción del hombre. La globalidad de los ver­
bos en los que el Apóstol destaca la obra del amor, acercan
indudablemente la acción del cristiano en el amor a la cruz de
Jesucristo. La obra del amor es entonces la expresión práctica
del kerygma del Crucificado, en el cual la locura de Dios con­
funde la sabiduría de los hombres y la fuerza de Dios se acre­
dita en la debilidad del anonadamiento. Por esto la obra del
amor hace significativa en el obrar cristiano la abnegación y la
victoria del Crucificado.

Los vv. S-13 traen el punto culminante de la reflexión de
San Pablo: la trascendencia del amor. Todos los dones del Es­
píritu: la profecía, las lenguas, la gnosis, desaparecerán cuando
llegue la .perfección, pero el amor será precisamente el consti·
tutivo de la perfección misma. Los carismas más estimados por
los "gnósticos" de Corinto (el hablar en lenguas y la gnosís)
pertenecen, pues, según el Apóstol, a la provisoriedad de este
don, en el que todavía se tiene que mover el cristiano. Lo que
el Espíritu otorga a la Iglesia con sus dones de profecía, len·
guas y conocimiento es sólo el imperfecto inicio de la perfec­
ción, como se deduce de las comparaciones que empla el
Apóstol: la oposición niño -hombre maduro y visión borrosa en
un espejo- visión clara cara a cara. La gnosis de Corinto ha
perdido, entonces, al valorar erradamente los dones del Esplri­
tu, la perspectiva misma de la definitiva obra de Dios. En el
desorden carismático de la comunidad no está en juego simple­
mente la disciplina eclesial sino la misma proyección escatoló·
gica del designio divino.

F) El hablar en lenguas y la profecía en las reuniones de la
comunidad (14, 1·40).
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En el cap. 14 entra el Apóstol de lleno en un problema
concreto de la comunidad. EJOpuesto muy en general, podría
describirse así: algunos miembros de ésta gozaban de la capa­
cidad de "hablar en lenguas" y la empleaban a menudo duran­
te las reuniones de la Iglesia. Esto llevaba a que las reuniones,
en las que seguramente se celebraba la eucaristía, fueran muy
desordenadas, puesto que cada cual hablaba en lenguas cuando
se sentia movido a ello por el Espíritu y frecuentemente se da­
ba el caso de que dos o más lo hicieran al mismo tiempo, for­
mándose así una verdadera algarabía.

En los vv. 1·6 el Apóstol expresa a los corintios su deseo
de que prefieran el carisma de la profecía sobre el de hablar
en . lenguas, Los carismas son dones de Dios, a los cuales se
puede aspirar; pero hay unos más importantes que otros. Como
parando la profecía con el hablar en lenguas, San Pablo afir­
ma expresamente que la profecía es un don mayor y, por tanto,
más digno de que se aspire a recibirlo. La razón de la preemi­
nencia de la profecía sobre el hablar en lenguas es el bien de
la Iglesia. Para desarrollar esta idea, describe brevemente el
Apóstol la forma concreta del empleo de ambos dones. El ha­
blar en lenguas es un hablar a Dios, que nadie .puede entender,
pues expresa sonidos enigmáticos. El profetizar es, en cambio,
un hablar a los hombres para edificarlos, amonestarlos y con­
solarlos. Por ello -el único que se lucra del hablar en lenguas
es el que lo hace, mientras que de la profecía se lucra toda la
comunidad. El profeta es, por tanto, un carismático mayor que
el que habla en lenguas, a no ser que éste pueda interpretar lo
que ha dicho en su hablar extático, y ejercer así una función
profética. Alude a su propia actividad apostólica entre ellos oara
realzar la importancia de la profecía: si él sólo les hablara en
lenguas, ¿qué utilidad habria recibido la Iglesia? La respuesta
es obvia : como nadie le habría entendido, ninguna.

Los vv. 7-11, mediante dos ejemplos concretos, recalcan
la preeminencia de la profecía y permiten conocer más a fondo
el carácter propio del hablar -en lenguas. El hablar en lenguas
es comparado en primer término con los sonidos que producen
algunos instrumentos musicales (flauta, cítara y trompeta):
cuando con la flauta o la cítara se producen confusamente los
sonidos, ¿quién podría reconocer cuál melodia se está tocando?
Cuando con la trompeta no se da el tono correcto, ¿quién se
alistará para la batalla? (vv. 7-S). En segundo lugar es cornpa-
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rada el habla r en lenguas con los idiomas ext ranjeros: cuando
no los conoce , no es posib le Que haya diálogo ent re las perso ­
nas (vv. 10-11) . Entre ambas comparaciones (v.9) coloca el
Apósto l la aplicación al caso del hablar en lenguas : ya Que este
hablar no produce ninguna palabra sign ificat iva, equivale a ha­
blar al ai re.

En los vv. 12-19 saca San Pablo la conclusión de toda la
exposición precedente: es cosa buena ambicionar los dones es­
piri tu ales, pero ant e todo aquellos Que contribuyen a la edifica­
ción de la Iglesia. Volviendo, entonces a lo dicho en vv. 2-4 so­
bre la diferencia ent re el hablar en lenguas y la profecía, pre­
cisa ahora el Apóst ol todavía más profundamente Que lo más
importante para la edif icación de la Iglesia es el uso razonable
de la inteligencia. El voiJ<; está por encima del éxtasis , si se
t iene en cuenta la edificación de la comun idad . Como el hablar
en lenguas es un hablar en éxtasis, para la edificación de la Igle­
sia, el Que habla en lenguas debe rezar para Que el Espír itu
le conceda poder interpretarlas con palabras comprensibles
(usando la inteligencia: vov<; ) 110 . El Que no está en capacidad
de interpretar este hablar en lengu as, no puede conf irmar la
oración con el amén final, pues nada ha entendido ", Final­
mente aclara el Apóstol, como temiendo haber sido demasiado
drástico, Que él no tiene nada contra el hablar en lenguas en
cuanto tal : por ello af irma Que él posee este carisma en mayor
grado Que todos sus lectores; pero a él le importa ante todo la
edif icación de la comun idad : por ello insiste: valen más cinco
palabras pronuncladas con la inteligencia Que mile s en éxtas is 6'.

110 En este punt o da el apóstol detall es que permiten precisar mejor el
fenóme no del hablar en lenguas . Corno distingue diversos "géneros de len­
guas" (12,10.28), menciona aquí un ora r en lenguas y un cantar en lenguas.
Separa este orar y canta r en lenguas de un orar y cantar con la inteligencia
( volJ<; ). En los prim eros ora y canta " mi espíritu " ( ro rrveV¡.la ¡.lOV);
es decir , el ESplrl tu dado r del car isma se personal iza en el que recibe el
don y aparece corno sujeto del orar y dlil cantar. En este orar y cantar en
lenguas la Inteligencia no actúa. Es un fenómeno extá tico, Incontrolable. Por
ello el cristiano no puede conformarse con eUos: debe orar y cantar con la
inteligencia , es decir ,"expr esar su oración y su can to de;de- su propia decisión
consciente y con el conte nido libre y razonable que le dicte su propia fe .

6. Para la slgnl!lcaclón de ':el que ocupa el lugar del simpatizante"
( leS tWT1J<; ): se trata de no cristia nos que en ninguna forma pueden
compre nder lo que dentro de la Iglesia el hablar en lenguas tiene corno
contenido. (Cfr. HEiINRICH SCHLIER, ThWNT, III, pág . 217).

6' En este pun to establece San Pablo la preeminencia del ca tequis ta sobr~

el que habla en lenguas : las cinco palab1JlS tienen la finalidad de instruir
a los fieles. ( {va xat líAN>V<; xaT1J)(Tluw).·

36

Los Carismas según el Nuevo Testamento

Los vv. 20 -25 se ocupan de mostrar la preeminencia de la
profecía sobre el hablar en lengu as a partir del efecto de cada
uno sobre los no cris tianos. El tema de los no cristianos ya se
habia insinuado en el v.16. La admonición inicial toca un punto
muy importante para la comunidad de Corinto, en la Que, como
repetidamente hemos dicho, populaba una desmesurada afición
por el éxtasis: la razón y la inte ligencia aparecían como secun­
darias ante el esta r fuera de sí debido a la acción del Espíritu.
El crist iano debe ser un niño con respecto a la maldad, pero
en su comprensió n y actitud debe ser "perfecto". Corresponde
a esta perfección el verd adero senti do de la realidad y del va­
lar de las cosas. Concretamente: hay Que ser conscientes de
Qué es lo más importante dentro de la comunidad cristiana . El
Apósto l se refi ere, como hemos dicho , al hablar en lenguas y a
la profecía . Mediante una cit a de la Escritura " y su aplicación
al caso concreto de los no cris t ianos Que por alguna circuns­
tancia se haclan presentes en las asambleas de la comunidad,
recalca San Pablo la superioridad de la profecía. El hablar en
lenguas haría pensar a los no crist ianos Que la comun idad cris ­
t iana es una reun ión de locos M; mient ras Que la profecía, como
pa labra clara e incisiva, los llevarla a reconocer sus pecados y
empezar a abr irse a la fe.

En los vv. 26-33a brinda el Apósto l normas práct icas para
la organización concreta de las reuniones de la comu nidad. El
Apóstol reconoce Que todos deben colaborar en la reunión en
variadas formas: " cada uno t iene un salmo, t iene una enseñan­
za, t iene una revelación, tiene una lengua, tiene una interpre­
ta ción". Esto manifiesta la gran riquez a y la gran liberta d de
la liturgia de las com unidades paulinas. Sin embargo, prec isa­
mente esta riq ueza y libertad se prestaba a abusos. Por ello San
Pablo recuerda a los corint ios Que todo lo Que se haga debe
colaborar a la edificación de la Iglesia (v.26), y señala normas

r,1 El Apóstol aduce el texto de Is 28,l1s y lo aplica al caso del hablar en
lenguas; Interpreta el texto adecuándolo a lo que quiere decir : las " ot ras
lenguas" y los "labios de otros" los enti ende San Pabl o del hablar en lenguas;
" est e pueblo " son los que no son cr istianos. En esta for ma el habl ar en
lenguas se convierte en un medio por el cual los incrédulos se endurecen en
la Incredulidad.

.. Est a anotación del Apóstol deja percibir el carácter Irracional del fe­
nómeno . Se trata de un balbucir extático en el cual no media un control
efectivo ere la ment e. Cuando pr oviene de la fe, es expresión de eUa y,
entonces, es carisma del Esplrltu. Pero, en cuanto ta l, es un fenómeno natural ,
debido al entusiasmo religioso o aun a estl mulos de otro tipo.
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concretas de organización. Sólo dos o tres pueden hablar en
lenguas o profetizar. Si no hay quien interprete las lenguas,
ent onces el carismático debe callar en la comunidad y reservar
su oración para un diálogo privado e íntimo con Dios. La ,pa­
labra de los pro fetas debe ser juzgada por la comunidad. Esta
no queda, pues, expuesta a todas las posibles incursiones del
Espir itu : se da la posibilidad de que la comunidad sea crítica,
porque , evidentemente, no siempre habla el Espíritu donde se
dice que está hablando (cf r. I Tes 5,19-21) . Cuando alguien
recibe una revelación, puede intervenir, y, entonces, el que ha­
blaba, debe calla r. Todos pueden brindar una palabra profética,
desde que sea sucesivamente. El Apóstol no parece mod ificar
en el v.31 lo ordenado en el v.29, donde se limitó a tres las
intervenci ones proféticas; quiere ante todo ins istir en que no se
presenten sit uaciones en que al mismo t iempo varios tomen la
palabra. La fin alida d de edificación es presentada en v.31b muy
concreta mente: todos deben aprender y ser amonestados. Los
vv. 32 y 33a contienen una precisión muy importante: el profe­
ta no es un car ismático mov ido ir reversible e irrevocablemente
por el Espír itu , que le qui ta el dominio de su p alabra y de su
libertad: " los espír it us de los profetas está n some tidos a los
profetas"; los profetas pueden usar libremente de su carisma,
son conscientes al brind ar su palab ra, pueden y deben medir
la oport un idad de su inte rvención. El Espíritu no tiene, por tan­
t o, nada que ver con intervenciones profé t icas desatinadas e
impulsivas, con detrimento de la un idad y de la caridad de la
Iglesia. El Espi rit u es en la Iglesia con sus múltiples dones una
fuerza de orden y paz.

En los vv. 33b·36 ofr ece San Pablo normas sobre la actua­
clan de las mujeres en las reun iones comunitarias. Para no -in­
t erpretar este te xto demasiado drásticamente, como si el Após­
tol prohibiese toda intervención de las mujeres, hay que leer
I Cor 11,2 -16, donde se presupone que las mujeres participa­
banact ivamente en las asambleas comunitarias. Por ello parece
conveniente entender estos vers ículos no como una prohibición
tajan te de toda intervención de las mujeres, sino como una nor­
ma concreta situada en este contexto preciso: las mujeres de­
ben dejar para casa las inquietudes que suscite en ellas la pa­
labra pre dlcada por los profetas. Seguramente el Apóstol da es­
ta norma debido a problemas reales de las asambleas comu-
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nitarias de Corinto, en las que las preguntas aclaratorias de
las mujeres impedían el normal desarrollo de la reunión. En
esto San Pablo se amolda a la costumbre de la Iglesia y quie­
re que en Corinto se respete esa costumbre. No existe, por tan ­
to, ningún fundamento para deducir de aquí en la Iglesia de
hoy una prohibición apostólica para la actuación de las mujeres
en la liturgia.

En los vv, 37·40 escribe el Apóstol la conclusi ón de todo
el tema, en especial del cap. 14. San Pablo aparece consciente
de su autoridad apostólica; todo el que se crea prcfeta o caris­
mático debe entender que la norma del Apóstol procede del
Señor. Por ello también la conciencia y el respeto de la autori­
dad apostólica es un distintivo del verdadero carismático. De
nuevo ofrece San Pablo su valoración de los carismas: la profe­
cia es lo más estimable, pero no hay que rechazar el hablar en
lenguas. La comunidad debe expresarse siempre con decencia
y orden.

2 .3 .3 . Listas paulinas de los carismas

Para terminar el análisis que nos hemos propuesto sobre
los textos del Nuevo Testamento en que se mencionan los ca­
rismas, conv iene echar finalmente un vistazo a las listas de
carismas que ofrece San Pablo, establecer una comparación
precisa y hacer algunas observaciones al respecto. Los textos
más importantes son Rom 12,6-8; ICor 12,8-10 y ICor 12,
28·30. A continuación serán transcritos en columnas paralelas,
dividiendo el último en dos partes.

39



.¡:,. A. Rom 12,6-8 B . I Cor 12,8-10 C . I Cor 12,28 I C.or 12, 29-30o

6 : -Si es profecía 8 . Palab ra de sab io 28 : Prime ro apóstoles 29: Apóstoles
duría

7: -Si es diaconía Palabra de conoc í- Segu ndo profet as Profet as
-si es el que m iento

ense ña 9: Fe Tercero maestros Maestros
Carismas de cura-

8: -Si es el que ciones Después milagros Milagros
exhorta 10: Act ivi dades de mi -

Después carismaslagros 30:' Carisma de
- El qu e contribuye Profecía de curaciones curaciones

Disc reciones de Asist encias
-El qu e está esp ír itus Lenguas

encargado Géneros de lenguas Funciones directi·
Int erpret ación de vas Interpretación

-El que se lenguas
com padece Géneros de lenguas

A. Se d istinguen tres gru pos en la lista de siete elementos los dos pr imer os cari smas : si es + nombre del carisma
(profecía y diaconía ); los dos siguient es : si es + el par ticipio que designa al por tador del ca rism a (e l qu e ense­
ña y cl qu e exho rt a ) , per o se aña de el nombre del carism a (enseñanza y exhortación ); los tres úl tím os : tres par­
tici pios que designan los portado res del carism a (el q ue con tr ibuye, el que está encar gado , el qu e se compa dece) .

B . 52 me nciona n nueve cari smas , sin qu e se observe ninguna división especia l.
C. E l texto se div ide en dos pa rtes : el v.28 por un lado y, paralelos a éste, los vv . 29 Y 30. En el v.28 apa recen

ocho miembros; los tres primeros , en orde n estric to y jerarquizado , designan los car ismáti cos principal es ; los
otros cinco , los carism as ; los vv. 29-30 habl an siempre de las pers onas que poseen los car ismas; supri men las
asistencias y las func iones dir ect ivas, pero aña de n los que in te rpretan las lenguas.
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3. CONCLUSIONES GENERALES
La Iglesia Católica de hoy asiste sorpresivamente a una

nueva hora de los carismas. Este fenómeno ha llegado a ser,
para quiene s estaban habituados a la tradicional compostura
de la Iglesia católica, casi conmovedor. En nuestros días no
resulta ya raro participar en reuniones, celebraciones paralitúr­
gicas y aun celebraciones eucarísticas en las que se experímen­
tan situac iones y se perciben act itudes completamente nuevas,
si tenemos en cuenta la tradicional práctica de la Iglesia . En
grupos de oración no aparece ya extraño contemplar el éxtasis
de varios participantes, escuchar su balbucir transfigurado, ex­
perimentar el halo sobrecogedor de lo numinoso. Se va convir­
t iendo en cosa siempre más frecuente hablar de curaciones de
enfermos mediante oracíón e imposición de manos. Se va sin­
tiendo, en fin, que un cierto aire de entusiasmo espiritual in­
vade algunos ámbitos de la Iglesia, creando a menudo desorden,
pero comunicando novedad y vida a las formas tradicionales
de oración.

Este fenómeno no es propio de la Iglesia católica. Podría­
mos decir, aun, que, para nuestros tiempos actuales, no fue
ciertamente en la Iglesia católica donde este fenómeno encon­
t ró su suelo más original y propicio. Algunas de las confes iones
no católicas, como las pentecostales, por ejemplo, han constl ­
tuído un te rreno más adecuado y fértil para algunas de estas
manifestaciones carismáticas. Este hecho ya crea, de por sí, un
problema : se presiente no sin justa causa un acercamiento de­
masiado estrecho de círculos católicos movidos por estos intere­
ses a círculos pentecostales no católicos. Así la pureza de la fe y
el sentid o auténtico de Iglesia parecen peligrar.

Finalmente cabría anota r que no deja de percibirse un mar­
cado énfasi s al parecer excesivo en ciert as manifestaciones del
Espíritu. El don del Espírit u, entonces, que por el bautismo ha­
ce al hombre en la fe hijo de Dios y miembro de la Iglesia , pa­
rece ir quedando relegado ante la profusión num inosa de la
fuerza del mismo Espírit u en formas desacostumbradas pero
bien reales e impacta ntes. ¿Se va anulando el sobrio Espíritu
de los sacramentos en aras del ruidoso Espíritu de algunos ca­
rism as? ¿Se va fo rmando una Iglesia entusiasta y festiva dentro
de la Iglesia seria y serena de siempre? ¿Cómo pueden las es­
tructuras insti tucionales de la Iglesia cobijar y cont rolar las
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siempre nuevas man ifestaciones del Espíritu, las cuales, sin re­
gia ni concierto, ir rumpen aquí y allá creando perplejidad y a
veces hasta enojo?

Estas inquiet udes y muchas ot ras han sido iluminadas por
las consideraciones que hemos hecho en nuestro estudio del
Nuevo Testamento. El "problema" de los carism as y de los ca­
rismáti cos, el desorden que ellos crean, la tens ión con las es­
t ructuras institucionales, el peligro de la desviación en el campo
de la fe, el énfasis excesivo en ciertos valores secundarios, no
son novedades del movimiento carismático católico de nuestros
t iempos. Con realidades semejantes tuvo que debatirse el mismo
San Pablo. Por ello los criterios que él establece como decisi·
vos para el dilucidamiento de las situaciones concretas de su
tiempo, pueden y deben servir a la Iglesia de hoy para afrontar
sus dificultades sin ceder su esencia y sin cerrarle el paso a la
libertad del Espíritu.

A continuación me propongo enumerar en forma de conclu ­
siones algunas ideas, las cuales no pretenden en ninguna for­
ma ser las únicas, que, desde el Nuevo Testamento, pueden
ayudar a los pastores de la Iglesia a clarificar situaciones con­
cretas de hoy y a encauzar rectamente en la Iglesia Católica la
profusión de la riqueza del Espíritu.

3 .1 . La Iglesia es convocada y progresa dentro de sí mis­
ma mediante la predicación del Evangelio y la exposicíón de
éste. En orden a estas labores fundamentales el Espíritu suscita
hombres, capacítándolos adecuadamente. Los carismas más im­
portantes según el Nuevo Testamento están conectados íntima­
mente con el proceso global de la Evangelización y tocan las
per sonas que en una fo rma u ot ra aparecen responsables de
ella .

Dent ro del ámbito te mporal del Nuevo Testamento ya los
Apóstoles son constituídos ta les por esta gracia de Dios, en or­
den a cumpli r su misión fundamentado ra de la Iglesia en todo
sentido; y fi nalmente también aquellos a los cuales los Apósto­
les encomiend an la di rección de las Iglesias y, con ello , el en­
cargo de la evangelizacíón, son constituídos como ta les por un
carisma otorgado por imposición de manos y oración (Cfr. I
Tim 4,14 y 11 Tim 1,6) . Aquí aparece este carisma perfecta­
mente institucionalizado, con el sent ido con el cual concibe
hoy la Iglesia el sacramento del orden.
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Pero ya desde el apostolado el carisma instituído genera
institución: los Apóstoles han sido constituídos tales para cons­
truir la Iglesia. Con respecto a los otros carismas que tienen
que ver con la evangelización, es difícil precisar si se vinculan
con cargos institucionales en la Iglesia, o si más bien son capa­
citaciones particulares que otorga el Espiritu para algunaactua­
ción esporádica dentro de la comunidad. Quizá sea posible pen­
sar que partiendo de actuaciones esporádicas se hubiera podi­
do .producir la fijación de cargos permanentes. De todos modos,
es cierto que en el caso de los Apóstoles el carisma es porta­
dor de una voluntad divina que fundamenta la Iglesia. El Após­
tol posee una responsabilidad permanente y normadora dentro
de la Iglesia. En ninguna forma resulta adecuado oponer en su
caso carisma e institución. Los Apóstoles se instituyen por el
carisma del Espíritu, que es la misión que les fue confiada; los
Apóstoles instituyen por el ejercicio de su carisma en el proceso
de la evangelización la Iglesia, en la cual florecen .para su con­
solidación los restantes dones del Espíritu.

Así entonces, reconociendo la libertad del Espíritu, el Após­
tol puede atribuirse una función normadora de los carismas y
de los carismáticos, para el bien general de la comunidad. Ade­
más, debe ser característica de quien verdaderamente ha sido
tocado por el Espíritu, reconocer la función apostólica de direc­
ción de la Iglesia por mandato del Señor (1 Cor 14,37-38) .

En esta forma corresponde igualmente ahora a aquellos a los
cuales compete la dirección de la Iglesia, reconociendo la liber­
tad del Espíritu, promover el bien total de las comunidades del
pueblo de Dios organizando adecuadamente la marcha de éstas.

3,2 , Los carismas que la acción del Espíritu suscita en la
Iglesia son de diversos tipos. Aquellos que se vinculan directa­
mente con la evangelización, son, sin duda, los más decisivos.
Pero existen también otros que parecían hasta hace poco ajenos
a la vida de la Iglesia católica. Me refiero a las curaciones, el
hablar en lenguas, los milagros, etc. No es razonable afirmar que
esta clase de carismas haya sido una caracteristica exclusiva
de la Iglesia naciente. Una mirada superficial a la historia de la
Iglesia revela inmediatamente que el éxtasis siempre ha sido valo ­
rado por la mística cristiana, que en las vidas de los grandes
santos se cuentan con frecuencia milagros y curaciones, que en
fin , nunca ha cerrado la Iglesia la puerta a la acción maravillosa
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de Dios. Sin embargo la Iglesia de hoy 'no puede dejar aparte los
datos que las ciencias le ofrecen, sobre todo la medicina y la psi­
cología, que permiten ganar mucha luz con respecto a esta cla­
se de fenómenos. Con lo anterior en ninguna forma se está ex­
cluyendo la posibilidad de la acción divina; se está afirmando
más bien que, a menudo, la acción divina se canaliza a través
de las posibilidades de la misma naturaleza humana. Fenómenos
como el hablar en lenguas pueden ser perfectamente explicados
por la psicología, sin que por ello, cuando se experimenta en un
ambiente de fe y es expresión de ella, este fenómeno no puede
y deba ser llamado carisma del Espíritu. No puede la Iglesia de
hoy correr el riesgo de rodear todas estas cosas con el nimbo del
milagro .propiamente dicho, so pena de permitir que se cree en
los fiel es un entusiasmo mal fundado, que, ante una clarificación
científica, quedaría en ruinas. Además, me parece que no hay na­
da grave para la fe que dar a ésta un fundamento distinto del
único que puede tener: la palabra de Dios.

El entLÍSiasmo carismático fue muy apreciable en las prime­
ras etapas de algunas Iglesias. La problemática de Corinto, que
t uvimos ocasión de considerar, se sitúa aproximadamente en la
primera mitad de la década 50-60 del siglo primero. En la carta
a los romanos y luego en la primera de Pedro no se advierte
una situación tan candente. Esto sign ifica probablemente que en
la realidad de las Iglesias y en la misma mente de San Pablo y
otros autores, el entusiasmo numinoso de los carismas se había
ido atenuando. Los carismas en Rom 12 y I Pe 4, fuera de cobi­
jar las grandes obligaciones de los cargos de la comunidad, ad­
quieren una proyección ética en el sentido del amor cristiano.
Esta era igualmente la mente de San Pablo, cuando afrontó el
problema más grave de Corinto. Esta baja de la tensión caris­
mát ica es signo de un avance de la conciencia de la Iglesia y no
de un retroceso. El énfasis marcado del amor como contenido de
muchos carismas corresponde a una intuición original del cristia­
nismo, que hizo así justicia a la rad ical exigencia de Jesús mis­
mo. La Iglesia moderna no puede considerar como una ganancia
el internarse en los ambiguos caminos de un entusiasmo religio­
so de este t ipo, sin hacer las precisiones que hoy aconsejan las
ciencias. Además, y esto es lo más importante, la Iglesia moder­
na, ante las radicales exigencias del amor, no puede encerrarse
en. sí misma para disfrutar de las delicias del Espíritu y soslayar
su primera obligación, que provienen del hecho de que es Espl -
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ritu es el amor de Dios difundido en nuestros corazones, que nos
impulsa a la manifestación concreta del amor.

3 .3 . El tema del amor, mencionado al final de la conclu ­
sión anterior, permite que entremos en los criterios decisivos que
autorizan ver en los carismas la obra del Espíritu. En prímer
lugar hay que nombrar precisamente el amor. Si los carismas
se emplean al margen del amor, se desfigura o hasta se arruina
la obra del Espíritu. Es tan fuerte esta concepción en el Nuevo
Testamento, que, como vimos, en I Pe 4, Rom 12 y aun ICor 14
los carismas progresivamente se van convirtiendo en formas prác­
ticas de expresar el amor, de acuerdo con la capacidad y ocasión
que Dios brinda.

Pero es preciso hablar en este punto de la confesión de la
fe en Jesucristo como fe de la Iglesia , como criterio básico para
discern ir la acción del Espíritu. En ICor 12, 1-3 establece el
Apóstol San Pablo definitivamente este criterio. Donde se da la
confes ión de fe en Jesús como Señor, allí se da el Espíritu. Esto
significa que, según San Pablo, fuera de la confesión de la fe de
la Iglesia no puede haber carismas propiamente dichos. la int ro­
ducción de la obra del Espíritu en los hombres es el bautismo.
Este ent raña la dotación fundamental del Espíritu de todos los
carismas. En esta forma el bautizado creyente es el carismático
fundamental y el carismático potencial para cualquiera otra act i­
vidad que le quiera encomendar el Espíritu .

En el movimiento carismático del presente existen clara­
ment e estos dos peligros: diluir la fe en un entusiasmo religioso,
quitándole su perspectiva práctica, por una parte, y atenuar los
contenidos de la fe según las intuiciones momentáneas de ese
mismo entusiasmo. El resultado inevitable, que ya se observa
aquí y allá , es una pérdida de la conciencia de Iglesia y la fo r­
mación de comunidades progresivamente más aisladas, que guia­
das por el disfrute inic ialmente auténtico del don del Espíritu, se
prendan demas iado de sí mismas y .pueden perder el contacto
con la Iglesia. Creo que esto debería abrir los ojos no sólo a es­
tas comunidades sino también a los pastores de la Iglesia, para
que en alguna forma se preocupe n de una asesoría adecuada de
los llamados grupos carismáticos.

3.4 . El movimiento carismático que vivimos es una hora
de gracia para la Iglesia. Hemos sido testigos en nuestros días
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de cómo el Señor ha movido los corazones de muchos cristianos
y aun no cristianos, mediante la profus ión de la riqueza del Es­
pír it u. Hemos asistido a un ref lorecimiento de la orac ión , la ala­
banza, la súplica a Dios, mediante el impulso del llamado movi ­
miento carismático. Me parece que esto solamente justifica el
que la Iglesia acepte y favorezca el movimiento. Pero las ambi­
güedades, los énfasis incorrectos, las t endencias diluyentes, los
peligros para la unidad de la Iglesia, son notorios. Es imprescin­
dible un trabajo eclesial cla rif icador y purificador que cree disci­
plina y ejerza control concreto. l a Iglesia, reconocíendo la libe r­
tad del Espíritu, no puede correr el riesgo de que se juegue arbi­
t rariamente con la gracia que a ella pertenece .
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1.2 . CARISMAS Y ECLESIOLOGIA

P . JAVIER LOZANO

En estos últimos años ha cobrado auge el movimiento
car ismático en la Iglesia, ello ha motivado el que haya atraído
fuertemente la atención de muchos cristianos y que urj a una
profund ización te ológica del mismo. El presente estudio prete nde
ofrecer una pequeña con tribución al respecto, tratando de re­
flexion ar sobre algunos puntos de Eclesiología en su relación
con los carism as.

El objet ivo concreto será atisbar un posible enriquecimiento
de nuestra Eclesiología a la luz de los carismas; y una mayor
comprens ión y vivencia de los carismas en su ubicación ecle­
siol ógica,

El campo de t rabajo será muy limitado; lejos de que rer
abarcar toda la Eciesiología, o toda la gam a carism át ica, nos
concretaremos a cuat ro pun to s eclesiológicos, y a estud iar los
carismas en genera l y no cada una de sus manifestaciones.

Los cuatro puntos eclesiológicos en relación con los caris­
mas serán: 1) Sacramentos y carismas; 2) Sant idad y carism as;
3) Jerarquía y carismas, y 4) Libera ción y car ismas .

Metodológicamente hablando, este esbozo he preferido rea­
lizarlo en la línea de la t eología sistemática y asi encuadrar lo
en el conjunto del que forma parte donde hay est udios socio­
lógicos, históri cos y t eológicos de teología positiva y práct ica.

1 . Sacramentos y Carismas

Comenzamos, pues , con el tema de sacra ment os y carismas.
Muchas veces amb os se han enten dido sepa rados y contrapues­
tos; quizá el intent ar considerarlos en mayor comu nicación,
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beneficie más a ambos; de hecho, el Papa Paulo VI en su dis­
curso de clausura al Congreso de Renovación carismática en el
Espíritu, recientemente tenido en Roma, insiste grandemente en
la vinculación que hay entre carismas y sacramentos, especial­
mente entre los carismas y el Bautismo del que son explicitación
y la Reconciliación y la Eucaristía.

A la luz de la Eclesiología de la Lumen Gent ium, podremos
adentrarnos un poco más en esta vinculación, ya que la Igles ia
aparece allí como el gran Sacramento.

Su sacrarnentalidad consiste en que Esta realiza la unifi­
cación de los hombres con Dios y de los hombres ent re sí;
consiste en el gran misterio de la unión de Dios con el hombre,
en que el Padre pronuncia su Palabra en la carne de Jesús de
Nazareth, primogénito de todo el mundo (Col 1,15; Ro 8,29), y
al pro nuncia rla le entrega su Espíri tu (Le 1,3 ; 3,22; 4,1.14. 16-21;
Hb 9, 13-15; Mt 1,18-20) , Y así realiza la unidad de los hombres
con Dios y entre sí. La Iglesia así es constituida como el
Sacram ento que el Padre realiza en el mundo por Cristo en el
Espírit u; éste sería el gran misterio o sacra mento eclesial. Re­
memorando la clásica descripción escol ást ica de la materi a y la
fo rm a de los sacramentos, en este gran Sacramento, la mat eria
sería el género humano histórico, la creación t oda ente ra, con
su expresión más alta , la carne de Cristo ; la fo rma, la Palab ra
ete rna del Padre, su Verbo , que se pro nunc ia ahora en la unión
hipo stát ica y por obra del Espí ritu Santo nace Jesús de Nazaret h,
Dios y Homb re, primogénito de t oda cr eación ; y los homb res
de t odos los tiempos, y toda la creación son unido s por el mismo
Espír itu con Crist o y así se const it uye el gran Sac ramento vita l
del Padre por Crist o en el Espíritu Sant o: La Creación Redimida ".

Esta gran sacramental idad tiene especiales signos, que al
correr de la histor ia y debido a precis ione s t eológ icas han podido
delimit arse como más o menos específicos, y se ha hab lado del
número septenario de los sacrame nto s. Mod o de hablar que
sign ifica una especie de localización visible e intensif icación de
la a ccló n t rinitaria que realiz a nuestra historia de salvación;
son así los siete sacramentos, y Trent o conde na al que afirme
" aut esse plura vel pauciora" (OS 1601) ; pero lo que ni Trento

1 Pau lo VI, La acc ión dcl Espíritu Santo en la Iglesia; disc urso en la
clausura del Congreso de renovación carismática en el Espíritu, L'Osservatore
romano (1975) mayo 25; 10.
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ni nin gún otro Concil io establece es que toda la obra "sacra­
menta l" de la Iglesia en el sent ido ar riba expre sado se agote
dentro de los siete sacramen tos; más aún , la Lumen Gentium,
12, af irma que el Espíri t u Santo " no solam ente santif ica y di rige
al pueb lo de Dios por los sacramentos y los ministerios y lo
enri quece con las vi rtudes, sino que dist rib uyéndo las a cada uno
según qu iere (1 COI' 12,11), reparte entre los f ieles gracias de
todo género, incluso especiales . . . " .

Esto es, la profunda sacramenta lid ad de la salvación hu­
ma na y cósm ica no se encuentra adecuadamente, exhaustiva­
mente expresada en estos siete conducto s y signos sacrame ntales;
podrá haber otras fo rma s incluso sin signos visibles, con las
cuales se siga realizando la sacramenta lidad de la Iglesia.

Los signos sacramentales comúnmente conocido s, sabemos
que con propiedad se llaman sacramentos en vi rtud de espec if i­
car al gran Sacramen to Iglesia; si hay ot ros conductos por los
cuales proceda también hoy la salvació n, 'Por los cuales también
hoy opere el Espír itu de Dios, estos conductos ent ran necesaria­
me nte dentro de la Economía sacramental, no están fu era de la
Iglesia, y entonces no se ve por qué no se les pudiera llamar
también sacramentales, darles ese epíte to, aunque es verdad,
no con la misma y exacta significación con la que se habla de
los siete signos sacramentales, los sacra ment os.

A esta luz del Vat icano 11, se pud ieran obvi ar mu chas difi­
cu ltades en las relaciones entre carisma s y sacramentos; la
dist inción entrambos parece que no es en la línea de la gracia
eclesial, sino en la visibilidad del sign o y el " opus operatum"
que conecta al signo sacramental con la gracia recibida, y en la
invisi bi lidad y no req uer imiento de sign o para la acción caris­
mát ica del Espíritu Santo, o también en la no conexión , "ex
opere operato" ent re los signos visib les: comunidades de oración ,
y los carismas recibidos .

No hay, 'Pues, ninguna razón por la cual podamos hablar de
una oposición entre los carismas y los sacramentos; el que
am bos se com plementen y se encuentren to talmente ligados, no
es nada raro , pues se trata de una misma acción orig inaria,
" sacramental" , que produce el misterio de la salvación en la
ir rupción libremente querida de Dios en nuestra historia; el modo
corno llega en su visibilidad es distinta en el sacramento y en
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el carisma, pero el contenido de la acción divina trinitari a que
nos salva, es fundamentalmente el mismo, tanto en el carisma
como en el sacramento.

En las afirmaciones anteriores late el problema de la gracia
que se recibe en el sacramento y la gracia que se recibe en
el carisma y su distinción entre "gratum faciens" y "gratis data".
Este problema será el que nos ocupará en segundo lugar.

Los carismas, pues, no son " otra economía", la " Epoca del
Espír itu", distinta de la economia sacramental; son la misma
economía sacramental aunque se distingan de los siete sacra­
mentos. Consecuentemente, no solo es un buen deseo, sino una
necesidad evidente que los carismas no salgan del campo sacra ­
mental, que no lo rebasen, o lo que es lo mismo, que se tengan
en el ámbito de la Iglesia; visibilidad sacramental en los sa­
cramentos y en los carismas invisibilidad sacramental, signifi ­
carían complementaciones de una misma realidad; los carismas
servirán ampliamente para dar una mayor significación a los
sacramentos, y los sacramentos para darles una mayor ordena­
ción a los carismas y por tanto una mayor eficacia; se han
ordenado de diversas maneras los carismas, en el fondo de
estas ordenaciones late el fundamento de las virtudes teologales;
quizá se pudiera llega r a complementar y clarificar estas orde ­
naciones ordenando también ahora los car ismas alrededor de
cada uno de los siete sacramentos ; así se entenderían más
profundamente los carismas, no en el sentido de que necesaria­
mente el Espíritu concediera tales o cuales carismas junto con
talo cual sacramento, sino que dado que los concede y los que
concede, podrán ser más hondamente vividos en la unidad
sacramental ' .

2 . Santificación y Carismas

Se suele decir que los car ismas se dist inguen de la gracia
sant ifi cante, de las grac ias actuales, de las vírtudes teologales,
de las inspiraciones y de los dones del Espírit u Santo , porque

, B. Marech aux, en su libr o " Les charismes du Salnt Esp rit" . Parls 1921 ,
20·33, los ord ena en func ión de la Evangelización; en últi mo término, con
relación a la fe W. Smet , en Pentecostallsmo católico , cp . lO, los divide de
acuerdo al servicio al que se ord enan : comprensión de la Palabra, ayuda a l
prój imo, gobiern o de la Iglesia; también as! en relación a la fe, y a la
caridad que implica la esperanza.
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todo esto es para la santificación de la persona, en cambio los
carismas son para el bien de la comunidad: "Gratia gratis data,
in bonum comunitatis donata".

Comúnmente se suele también decir que el carisma no
santifica así al individuo, más aún , que el tener tal o cual
carisma no es ningún' signo de santidad de quien lo posee '.

Sin embargo, en el Concilio Vaticano 11 se dice que los
carismas son dados 'Por el Espíritu para la renovación y más
amplia edificación de la Iglesia, que son así út iles y conformes
a las necesidades de la Iglesia (1 Cor 12,7) , que los carismas
de los pre dicadores desarrollan el mi nisterio de la Palabra; que
el Espíritu Santo mediante ello s viv if ica las inst it uciones ecle­
siásticas como alma de ellas , y que infunde con los carismas
en los corazones de los fie les el m ismo impulso de la misión
con que hab ía sido llevado Cristo, siendo así para común uti­
lidad (Cf r Jo 14 ,6 ; Lc 3, 22 ; 4 ,1 ; Act 10,38); que los ca rism:a,~

son los ta lentos con que Dios enriquece al alma (1 Cor 12,11;
1 pt 4 ,10; Ef 4 ,16; I Tes 5,1 2. 19.21) . Su Sant idad Paulo VI a
su vez di ce que son un a " suerte" para la Igles ia hoy , en las
sit uacion es laicas y laicizantes del mu ndo en que vivimos, que
son una com un ión profunda de las almas, que dan un contacto
íntimo con Dios de acuerdo al Bautismo ' .

Bordeando signi f icativamente este t ema, muchos de los
teólogos que est udian los car ismas se expresan en este mismo
senti do; en efecto , J. Gewiess af irma que el carisma significa
una acción del Espíritu que pretende la salvación en Cristo, y
que no pro vie ne fo rzosamen te a t ravés de los sacramentos ins­
t it ucionales, pero que norma lmente sant if ica al hombre que lo
recibe aunque no sea est o necesa rio. K. Rahne r di ce que los
cari smas ope ran como gra cia extrasacramental que se une con
los of icios y dispone ,para su ejercicio en la Igles ia', y que así
operan en todo el pueblo de Dios. Marechaux hab la de los ca­
rismas como un ificados en la evangelización, como aquellos que

a Cfr . S . Thomas, Summa Theolo gica n -n, 111,1; Mar echa ux , o. C., 45·53;
Colla que de Mallnes, Le Renouveau charismatique or ientations theologiques
et pastora les, Bruxelles 1974, 8; Edward D. O'Conn or , La renovación carísm á­
tica en la Iglesia Cató lica , Lasscr press mexicana 1973, 169-171; Sm et, o. c.
cp; 10.

, Vati cano Ir , Lum en Gent íum 12,2; Presbyterorum Ordíní s , 4,2; Ad
Gentes , 4,3; Apostollea m Aetu ositatem , 3,4; 30,6; Paulo VI , d iscurso cita do .
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permiten instruirse en la verdad divina, comunicarla conven ien­
te y eficazmente y probarla de una manera suficiente; así adu­
ce la profecia para conocer lo que está oculto, la sabiduría para
comprender sus aspectos más profundos, la ciencia para saberlos
explicar correctamente, las lenguas para comunicar el Mensaje
con ef icacia, la interpretací ón para distinguir en todo lo anterior
lo que fuera ficción extradivina y la Palabra de Dios, la fe para
tener plena confianza en la promesa divina de obrar cosas ex­
traordi narias, los prodigios para realizar milagros y la curación
que se representa en él el sent ir común de los teólogos sobre el
para sanar enfermos. En el coloquio de Malinas dic iendo
Pentecostalismo católico en un grado bastante acept able, se dice
qu e los carismas son un perpetuo Pentecost és, que son la
expresión conc reta de la unción del Espi ritu , que son dados
para la comunidad para que no se busquen con afá n desmedido
por ellos mismos, que se relac ionan ,profundamente con la razón
que nos hace Igles ia y en especial con los sacrament os de in',i­
ciación, que son dones interiores , fue rzas, aptitudes lib eradas
por el Espír itu , revestida s de su fu erza, puestas al servicio pa­
ra la edi fi cación del Cuerpo de Cristo, que son gracias minist e­
riales. Q'Connor afi rma que aparecen los carismas ligados con
el amo r y asi con el crecimiento que perfe cci ona a la comun i­
dad y a sus miembros. H. Küng dice que el car ism a es el lla­
ma miento de Dios dir igido a un particular para determinado ser­
vic io a la Iglesia; que cap acita a ese servi cio, por ese servicio y
para ese servicio; dice que los don es y ta lentos naturales de
cada quien pueden ser puestos al serv icio de la comunidad y así
t ener una gran profusión de car ismas en la Iglesia. Suennens
afirma que los carismas son la expr esión del Espírit u que habi­
ta en la Iglesia, que no hay cristiano que no los tenga como ca­
pacidad para construir el Reino , que sin ellos el ministerio de
los pastores sería pobre y estéril. Schnakenburg, afi rma que el
sacerdocio de los fieles, con el que se ofrec en "host ias espi ri­
tu ales" , construye la casa espiritual edificada por los car ismas,
y que de est a manera es como el Espíritu , desd e arriba, cuida
y rige su casa que es la Iglesia ".

n Gewiess J ., Charisma, en LThK, Ir col. 1025-1026; K. Rahner, LThK ,
1028; B . Mareehaux, o. c., cp , 2; Colloque de Malln es , o. e. 4.8 15-16; O'Connor ,
o. c ., 185-192; H . Küng, La Igl esia , Herd er 1968; 223-227; L. Suennen s,
Dimen sión caris má tica de la Iglesia ; en Discursos Conciliares, Cristianda d
1964, 37; R . Schnakenburg , Esencia y Misteri o de la Igles ia según el Nuevo
Testamento, en Holboek-Sartory , El Mist er io de la Iglesia 1, Herder , 1968,
243-247.
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Posiblemente, considerando todo lo anterior, no nos sea
fácil quedarnos con la tesis ordinariamente sostenida de que
los carismas son ajenos a la santificacicón de aquellos que los
recib en. Si la fuerza cris tiana de cada miembro del p ueblo de
Dios debe ser puesta siempre en servicio de los demás; puesto
que nadie recibe para sí mismo en exclusiva las filiación divi·
na y el ser miembro del pueblo de Dios; entonces la gracia,
que santif ica a cada uno, tiene también dimensiones de caris­
ma, es prop iamente así "in bonum comunitatis donata",

Pero aun si entendemos los carismas no solo en esta di­
namicidad del cristiano en virtud de la gracia recibida sino co­
rno dones extraordinarios, si estos dones, sean de la categoría
que sean · santifican a la comunidad, no pueden dejar también
de justificar y santificar al individuo que los posee, puesto que
el individuo también pertenece a la comunidad; en la Iglesía
no se puede recibir nada sino a título personal y el título per­
sonal abarca necesariamente dos vertientes indis.pensables: la
individual y la comunitaria; si alguien recibe un carisma para
el bien de la comunidad, entonces este carisma lo debe bene­
fic iar también a él en cuanto comunidad, en cuanto persona
comunitaria, y así queda individualmente beneficiado ya que
es la misma persona; y como el beneficio eclesial no puede
ser más que la filiación divina, la santificación del Espíritu, no
puede menos el carismático que aumentar en su propia filla­
ción divina, en su santidad en el Espíritu. Aunque es verdad,
así como la gracia sant ificante y toda la economía que de ella

• Si los car ismas deben ser tomados o no como algo extr aordinario en
cl sentido de milagroso, no hay mucho acuerdo. El decreto Apostolicam
Actuositatem, 30,6, entiende los carismas como los ta lentos con que Dios
cnriquece al alma, pero en Lumen Genti um 12,2, se habla de carismas sen­
cilios y comunes y de extraordinarios; el Decreto Presbyterorum Ordinis, 9,2,
habla de carismas multiformes; se vuelve a hablar de carismas sencillos en
3,4 de Apostolicam Actuositatem; Sto. Tomás en la Sumrna Theologlca, II II ,
171·178, supone el carácter milagroso de los carismas, especialmente al hablar
de la profecía , el rapto Lenguas y especfficamente la gracia de los milagros;
K. Rahne r 1. c. supone este carácter milagroso ya que asocia los carismas
con el caminar escatológico de la Iglesia como un signo de credlbllidad; así
también piensa Marechaux al comentar a Sto. Tomás, 1. c., y además pp.
143·153, donde explica la credibilidad de la Iglesia primitiva unida a los
carismas. Sin embar go, Donald L. Gelpi, en Pentecostal Piety, Paul ist Press
1972, 21·35, no acepta lo milagroso del carisma; critica su carácter milagroso
negándolo pues dice proceder de una concepción fixista de la naturaleza,
pr oveniente de la filosofia de la Ilustr ación; El Coloquio de Malinas se
refie re a las dos posiciones que solamente refiere , oc. 30·31.
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dimana no es mágica sino que exige la cooperación humana
para la que se dan las gracias actuales, las inspiraciones y los
dones del Espíritu Santo, así, de la misma manera el carisma
no será mágico, será algo que libremente el Espíritu propone a
través de un miembro de la comunidad para la comunidad, y
cada individuo de la comunidad, incluído el que ha sido el con­
duc to por el cual el Espíritu ha comunicado dicho carisma,
será libre para responder positiva o negativamente. En el caso
de una respuesta negativa, el Espíritu habrá escogido a este
individuo para ser su conducto de santificación de los demás
en la comunidad, y éste, libremente, no ha querido aprovechar­
se de esta muestra de amor con que lo ha querido señalar el
Espiritu de Dios.

Algo más se pudiera decir con relación a este tema; quizá
pudiera iluminarse también si recurrimos a comparar nueva­
mente el carisma y la gracia sacramental, la gracia de los siete
sacramentos en su relación con el signo visible que la produce.
Podríamos decir que el Espíritu Santo "ex opere opera to"
produce tal o cual efecto carismático en la comunidad por in­
termedio de uno de sus miembros, y que este efecto se rnejo ­
raria de acuerdo a la apropiación del mismo por aquel que ha
recibido el carisma: "opus operantis" .

Salvo en el caso de enajenación de los sentidos ', que no es
f recuente en la linea de carismas y que muchos no admiten, si
admitiéramos una operación del receptor primarlo del carisma
a dicho carisma, un "opus operantis" carismático, esto signifi ­
caría una mayor adaptación al Espíritu; esto es, un mayor
amor, fervor, connaturalidad con el don reci bido; y como este
don , cualesquiera que sea, en último término apunta hacia Cris­
to, esta mayor adaptación significaria también una mayor simio
litud con Cristo. Así el carisma lograría una mayor construcción
de la comunidad, una mayo r amal gama de la misma en el
amor y una mayor iluminación en la Verdad, puesto que el con­
ducto receptor no sólo no obstacu lizaría al Espír itu, sino que lo
canalizaría más eficazmente. El carisma sería así más pleno y
entonces exig ir ía además de su "opus operatum" del Espíri tu ,
un "opus operantis" del carismático, de lo cual incluso depen­
dería su mayor eficacia eclesial.

, Cfr. El Rapto , St o Thom as, 1. c ., q. 175.
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Es claro que entonces queda patente la fuerza santificado-o
ra del carisma con relación a la persona que lo recibe: su "opus.
operantis" ha sido una colaboración a la acción del Espíritu.
que para su perfectibilidad mayor exige llamar a mayor santi­
dad también a su conducto carismático personal humano. y .
entonces, el carisma en sí y de por sí, santifica a quien lo reci­
be, así como la administración de los sacramentos santifica a.
íos ministros de los mismos partiendo de la naturaleza del sa­
cramento y del "opus operantis" sacramental.

3 . Jerarquía y Carismas

Este punto es comúnmente problematizado: el orden, la,
previsión, la prudencia, la disciplina; en contra de la esponta­
neidad, la frescura, la audacia incontrolable del Espíritu 8 . No
cabe duda que la dialéctica aquí rebasa las meras posiciones.
literarias; problemas y enfrentamientos entre Jerarquía y caris­
máticos los ha habido al correr 'de la historia de la Iglesia, que .
por otra parte, si algunas veces ha habido incomprensiones en-o
trambos, no han faltado también ocasiones en que se ha llegado
a un total entendimiento, como lo demuestra la existencia de:
las órdenes religiosas y las congregaciones D.

La Constitución Lumen Gentum, 7,3, habla de las relacio-·
nes entre Jerarquía y carismáticos en términos de subordina­
ción, de manera que entre los ministerios sobresalga la gracia
de los apóstoles, a cuya autoridad el mismo Espíritu subordina.
a los carismáticos; o bien, afirmando que a quienes presiden la
Iglesia les compete juzgar sobre la autenticidad, 'aplicación y­
alimentación (no apagar el Espíritu sino todo probar y retener '
lo bueno) de los carismas (1 Cor 14; I Tes 5,12. 19-21). En la.
exposición del Decreto Presbyterorum Ordinis, 9,2, los carismas.
se entienden como puestos al servicio del ministerio de la Pa­
labra que ejercen los presbíteros, quienes deben examinarlos.
en los fieles con el sentido de la fe, reconocerlos con gozo y fo-

8 Herlb ert Mühlen , Der Beglnn elner neuen Epoche der Geschichte der ­
Glaubens, Theologle und Glaub en (64) 1974, 28-45.

D Cfr. C. Gerest , Movimiento s espirituales e Instituciones eclesiales, Con-,
cllium (89), 1973, 340·360. Gerest examina ampliamente la significación de-­
protes ta de los movim iento s de renovación cristiana, sus característtcas y .
su relación con la pr esencia del Esplrltu Santo. Sobre la realización en la.
histori a de algunos Impor tant es movimientos religiosos de renovación, cfr.
J. Martln Velazco, El dcspertar religioso cn la historia de las relig iones­
Concl!lum (89), 1973; 375·388.
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mentarlos con alegría (1 Jn 4 ,1). En el Decreto ad Gentes, 4,3,
ministerio sacerdotal y carismas se unifican en la acción con
la que el Espíritu vivifica las instituciones eclesiásticas (cf. Jn
14,16). En el Decreto Apostolicam Actuositatem, 3,4, se habla
-d e que los fieles ejerzan los carismas en unión con los her­
manos , especialmente con los pastores (cf. Ef 4,10; I Tes 5,12.
19.21) . En el discurso del Papa Paulo VI en la clausura del
Congreso sobre renovación carismática, habla de cómo dentro
del ejercicio indispensable en la Iglesia de los carismas deba
brilla r la comunión eclesial mediante la aprobación apostó·
lica; y en el Coloquio, recientemente ten ido en Malinas y que
hemos ya aludido, se ha puesto como un criterio importante
para juzgar de la autenticidad de un carisma su sujeción a la
.autoridad legítima. El Cardenal Suennens afirma en uno de sus
discursos conciliares, que sin el ministerio de los pastores, los
carismas serían desordenados, y a su vez, el ministerio sin los
carismas sería pobre y estéril 10 .

No debería, pues, haber contradicción entre Jerarquía y
carismáticos; han sido desajustes en la historia, debidos a im­
perf ección de Jerarquía y carismáticos, los que han motivado
tantas veces el choque entrambos. Sin embargo, esta no con­
·t radicción 'a base de subordinación del carismático al jerarca,
¿no será una contradicción mayor?, ¿no será la trampa de la
versión clericalista de la Iglesia, remedo de la estructura de la
Antigua Alianza, era ya superada, aprisionamiento del Espí­
.rit u? " .

No, si comprendemos hondamente las cosas. Y a mi jui­
cio, esta comprensión honda vend rá de comprender ministerio
je rárquico y carismas desde la Eucaristía a donde ambos con­
curren como al ápice del Espíritu.

La Eucaristía es la obra máxima del Espír it u como creci­
miento de la Iglesia al celeb rar en la act ualidad el misterio
pascual; donde se hace de nuevo presente la victoria de Cristo
y el t riunfo de su mue rte y se representa y reproduce la uni­
dad de los f ieles que consti tuyen un solo cuerpo en Cristo,
un idad a la que todos los hom bres somos Il;>~ados (1 Cor 5,7;
10,17; 11,26; Act 2,41 -47; Lc 24,27; 11 Cor 9,15; Ef 1,12) " , La

10 Colloque de Malin es, oc. , 15-16; Suennens, oc., 37.
11 MUhlen, oc., 28·45.
" Lumen Gentlum , 3; Sacrosantum Conclllum, 6.
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Eucari st ía aparece así como el climax eclesial , el caminar pro­
gresivo de la Iglesia a su un idad, unidad que por otra parte
significa la plen itud del Espíritu, ya que ésta no es concebible
sin ser la obra plen a del Espírit u.

Junt o con esta reali dad eucaríst ica encontramos otra ínti­
ma mente conecta da con ell a, la del sacerdocio mini ste rial:
" Pero aunqu e cualquiera pueda baut izar a los creyente s, nos
dice la Const it ución dogm áti ca Lumen Genti um, 17, es no obs­
t ant e, propio del sacerdot e el con sumar la edif icación del Cuer­
po de Cristo, por el sac rifici o eucaríst ico , cum pliendo con las
palabras de Dios .. . " . En efecto, en la Lume n Gent iu m se afir­
ma que el sacerdocio min isteria l se dist ingu e " esencialmente"
del sacerdocio com ún , porque el sacerdot e mi niste ria l confec­
ciona la Eucarist ía, modela al p ueblo de Dios, lo rige y of rece
el sacrif icio en nomb re del Pueblo; en cambio, el sacerdote co­
m ún asist e a la ob laci ón de la Eucar istía y ejerce su sacerdocio
en la recepción de los sacramentos, en la oración y acción de
gracias, con el tes timonio de un a vida sant a, con la abnegació n

y la caridad opera nte '' .

Si el sacerdote mi nisteri al confecci ona la Eucaristía , cen­
tro y áp ice de los caris ma s, ¿no pudiéramos también en cierta
mane ra decir que el sacerd ote ministe ri al confecciona así los
mismos caris mas?

Una pregunta ciertament e escanda losa a ciert as posicrcne s
cari sm áti cas, que supondría en est a situación una expli cación
to davía más absolut ist a, el ap rtsíon arnient o del Espíritu, la c1eri­
cali zación máxima, el asesina to de la espontaneidad y el enca­
denamient o de la libertad del Espíritu a una Jerarquía inst it u­

cionalizada .

Pero dej ando a un lado el hechizo de las palabras que
suenan, ser ía má s const ructi vo rea lizar una reflexión que se
esfuerce por vencer la superfic ialidad, donde aparezcan quizá
a una nueva luz tanto el mi nist erio sacerdotal como la ma ravi­
lla carismát ica del Espí ritu; el aspecto carismático nos servirá
para tomar más en serio la Eucaristía y así llegar a una como
prensión más fresca y abierta del sacerdote ministerial que la
confecciona, en un confeccionar la Eucaristía donde nos encon-

1:1 Lum en Gentium, 10.
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traremos con el sacerdote no como " un luchador singular en­
frentado a los laicos" " , sino como una figura tan identificada
a los laicos como se puede identificar quien ha sido elegido por
el Espíritu para ser el principio de su reparto gratuito de caris­
mas.

No seria sin embargo el sacerdote ministerial el que repar­
te los carismas, sino que su acción eucarística ser ía el origen
que el Espíritu utiliza como ún ica fuente de los mismos, no
import ando que el carisma temporalmente se conecte o no con
la confección eucaríst ica. Y la razón es que confeccionar la
Eucaris t ia es confeccionar la Iglesia, que sólo se conjunta en el
Espíri t u Santo. Es, pues, el Espír itu el que repart e los car ism as,
pero desd e la acc ión sacerdot al qu e entonces implica una ínti­
ma afin idad entre el " carisma" min ist erial y les demás caris­
mas, afinidad que se t raduce en la S. Escr it ura como el papel
di scernidor del apóstol y que como lo hem os apuntado más
arr iba, la Iglesia lo ha leid o en t érm inos de ciert a subordi nación
de los demás carismas a la graci a de los apósto les, juicio sobre
su autentic idad, ap licación y ali mentació n, servicio de los caris­
ma s al ministe rio de la Palabra m in ist erial, reconocimient o y
fomen to de los mismos en gozo y alegría, vivifi cación del mis­
teri o por los car ismas, unificación entre past ores y f ieles , co­
munión ecles ial en su aprobación ministe ria l.

Ent rar más allá del porqué y cómo de est a relac ión de ín­
tima af inidad entre carismas y min isterio jerárquico quizá sólo
pueda hacerse balbuciendo en el claro-oscuro del mi st erio que
significa la Eucaristía y en la Eucaristía, la impronta trinita­
ria que realiza la Iglesia. Quizá en est e te rreno podamos inten­
tar a base de analogías comprender al sacerdote min isterial bajo
la luz del amor del Espíritu Santo.

Así, diríamos que el sacerdote min iste rial p ronuncia en la
Eucar ist ía el cuerpo y la sangre del Señor Jesucristo; pronun­
cia así al Hi jo de Dios, instrumentalmente, humanamente; pero
al f in y al cabo pronuncia al Hijo de Dios encarnado, muerto
y resucit ado y ahora glorioso, Cabeza de la Iglesia en el Espi ­
ritu Santo. Este misterio oscuro-lumino so de la acc ión sacerdo­
tal ministerial, no se podrá comprender sino a la luz de la Tri ­
nidad económica, que se compromete en la historia de la sal­
vación del hombre, y que no sup eraría un nuevo modalismo si

" Mllhlen , o .c ., 34.
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sus raíces no se cent raran en la misma Trinidad inmanente; es­
to es, si su razón de ser no se centrara en el carácte r proce­
sional relat ivo de la Santísima Trin idad.

Podríam os pues decir, bajo cier to 'aspecto, que el Padre
eterno asocia al sacerdote ministerial en su engendrar y así en­
viar a su Hijo como Pascua salvífica del hombre hoy en la
confección eucaríst ica. Y si este decir analógico tiene alguna
valid ez, dado que la Pascua hoyes la Iglesia reunida en el Es­
píritu Santo, ¿no .pudiéramos comprender también al sacerdote
min isterial en esta misma acción eucarística, como lleno del
Amor del Espíritu Santo, y así, lleno del Amor con que el Padre
y el Hijo aspiran al Espíritu de Dios?

Si este modo de pensar, y si esta pregunta se pueden res­
ponder afi rmativamente, con toda la analogía debida y sin caer
por ta nto en un pseudomisticismo pant eísta, y en la med ida en
que se puedan afirmar, nos acercaríamos a una comprensión
mucho más rica de la Eucaristia, de la Iglesia, de la seriedad
del Cuerpo Místico, de la seriedad del sacerdocio ministerial,
de la div in ización de la humanidad, de lo que signifique la so­
brenaturalidad de la elevación y el haber entrado en una ver­
dadera " koinonía" con la naturaleza divina (11 Pt 1,4), Y así en
el sent ido de la p lenit ud de los carismas en el Amor, y el por
qué no implique una ideología de dom inio el que el sacerdote
minis terial sea en el Padre y en Cristo , dispensador del Espíritu
y los carismas su subordinen por el mismo Espíritu al carisma
del mini sterio.

En esta forma la acción del Espíritu se orden a; pero no por
una ordenación "clerical ", sino por la ordenación misma de la
Sant ísima Trinidad en su economía de salvación pascual por
Cristo en el Espírit u Santo ; esta ordenación recibe el nombre
de Iglesia.

Pensando de esta manera pud iéramos continuar la línea
de San Juan de la Cruz que nos dice haber experimentado el
amor de Dios cua ndo, ent rando en lo ínti mo de la Tr in idad,
se ha sent ido arrebatado en la "aspiración" del Espíritu Santo ;
o bien, de Angela de Foligno que experimenta haber estado en
el corazón de la Tr inidad; o de María de la Encarnación que se
siente amada con el amor que le es propio a Dios Trino ".
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Insisto en que estamos en plena analo gía teológica; y en
esta misma línea pudiéramos avanza r un poco más ref lexionan­
do en las procesiones trinita rias y su com paración con su par­
tic ipación creada de la que hablamos . Las relaciones que me­
diaron entre el sacerdote min isterial y el laico carismático, a
primera vista se verían sumamente absorbentes por parte del
sacerdote ministerial; parece rían llevar al pasivismo por parte
del laico , sujeto beneficiario de la acción del Espíritu, t érm ino
de esta participación de la mis ión del Espíritu, receptor pasivo
de la misma; pero en pr imer lugar, estas procesiones, son pura
act ividad, nunc a pasivismo y estas relaciones de aquí resultan­
tes, no significan subordinación ni inferioridad; en la Santísima
Trinidad son pura actividad e igualdad; así, la actividad del je­
rarca y la del laico carism ático, en cuanto actividad, no se dis ­
tin guen una de la otra; sólo en cuanto a procedencia; como en
la Trinidad; la dignidad de uno y de otro, t ampoco se distin­
guen, ya que como en la Trinidad, se coincide en la misma na­
t uraleza divina; aquí, en nuestro caso, en la misma filiac ión
adoptiva.

La distinción es pues en cuanto a la procedencia; pero si
es verdad que en Dios las personas proced en simultáneam ente
en perfección y conciencia plena desde toda la etern idad; por
lo que toca a su participac ión creada, la proces ión se realiza
paulatina y t rabajosamente. En primer lugar, no es sólo este
sacerdote ministerial individual el que el Espíritu ha puesto
para usarlo en el Padre como inst rum ento eucarísti co de su
procedencia carismática en la Iglesia; sino él en comunión cole­
gial con toda la jerarquía de la Iglesia de Dios; y entonces esta
procedencia amorosa debe fincarse en el diálogo constante co­
legial jerá rqu ico. En segundo lugar esta procesión amorosa no
es totalmente consc iente en el minis t ro sino que se hace pro­
gresivamente así conociendo el don del Espírit u que ha sido
ent regado al laico; consecuentemente, la act it ud del jera rca de­
berá de ser una actitud de un diálogo constante con la comu­
nidad carismát ica, de una observ ación dil igente, de un discer­
nimiento prudente y de una aprobación compromet ida; es la
f rescura y novedad del Espíri tu la que hay que tener siempre
en cuenta, que no cabe en cart abones hechos. sino que sopla
donde quiere. La act itud del jerarca, pri ncipio eucarí stico del

lO San Ju an de la Cru z, Cán tico 39, V.1; Angela de Foll gno , Diario
Elspiritual, febrero 21, 1544; Mad ri d , 1962, 298; Mar ia de la E ncarnación,
Ecrits spi rituel s et histori ques , n , Parl s 1930, 233.
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Espi rltu, deb e ser así la del principio del avance escatológico
de una comunidad siempre nueva en la fidelidad amorosa a Je­
sucristo y que camina hacia un futuro de novedad plena; debe
ser asi el inst rumento del Espír itu que hace decir a la Iglesia,
la Esposa, " ven", y hacer que el que oiga diga "ven", y que el
que tenga sed "venga", y el que quiera reciba gratuitamente el
agua de la vida (Apc 21 ,17).

Quizá a esta luz podamos comprender un poco más la gran
af inidad entre car isma y min isterio, y cómo la " Epoca del Es­
pírit u", no representa la desaparición de la "época de la jerar­
quía " , sino su mayor vitalización y compromiso en el misterioso
serv icio del p ueblo de Dios . En esta forma, el movimiento ca­
rism át ico signi f icaría un sacud imiento, una renovación, una rna­
yor f rescu ra y espontaneidad, una mayor autenticidad del ser­
vic io min iste rial; no la caducidad de una estructura que lucha
por su subsist encia pugnando por conservar el poder, sino la
perennidad renovada de ot ro gran carisma del Espiritu, el de
aten der a la grey un iversal en la que el Espíritu puso a los
obispos a regir la Iglesia de Dios, que adquiri ó por su sangre
(Act 20,28).

4 . Carismas y compromiso político

Por supuest o que tod o movim iento o uede tener desviacio­
nes y echarse a perder; o al menos int erpret arse y vivirse par­
cialment e; sin emb argo, este mov ímíento del Espíritu Santo, si
lo entendemo s en la persp ect iva honda y defín itiva del carisma,
no podría tener est as desviaciones, síno que debería transfor­
mar necesa riament e y desd e lo más Intimo, la vida toda de la
comun idad ; y no sólo de la com unidad de quienes han recibido
el o los carismas, sino la com unidad entera de la humanidad;
en últ imo térm ino el carisma es la unción del Espíritu y la un ­
ción del Espír it u es la Igles ia, la obra del Espíritu e~ la que
hace la Igles ia, la que la sant ifica haciéndola sacramento de
salvación , de manera que los hombres concretos, en las cir­
cunstancias pecaminosas en que viven, se vean transformados
en salv ación , puesto que "el Espíritu Santo med iante los mi ­
nisterios y car ismas infunde para común ut ilidad el mismo im­
pulso de la misión con que había sido llevado el mismo Cristo,
edificando así su Cuerpo. Est a presencia del Espíritu mediante
sus carismas, necesariamente colma de alegría al fiel, alegría
que con la posesión de Dios como esencial comparta el encon ­
t rarl o como mot ivo de gozo en todo lo que nos rodea, Incluso
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en lo más pequeño y senc illo, y especialmente en el compro­
m iso hacia los desvalidos y oprim idos, luchando por la real iza­
ción de la justicia entre los hombres" 1" ,

Ya en el Coloqu io de Malinas se exp licó cómo la realidad
carismát ica no debe de hu ir del compromi so te mporal, sino que
lo sit úa en lo más p rofun do del coraz ón del hom bre, como que
brota de una decisión amorosa y radical en el Espíritu Sant o;
así, el Espíritu preserv a de l od io y la violencia en el compromi­
so contra la opr esión econó mica y politica, y lleva a conclusiones
maravillosas en estos campos; baste recordar el ejemplo de los
primeros cr istianos que bajo el inf lujo de l Espíritu vendian to do
lo que poseían y lo entregaba n luego a los apóstoles para su
uso comú n " ,

Segundo Galilea to ca las relaciones que pueden exist ir en­
tre la auténtica mística crist iana y el compromiso político y es­
tud ia cóm o no son realid ades ajenas sino que se complementan
mutua ment e, con la grand e ventaja de que bajo esta perspectiva
se da una madurez al compromiso liberat ivo preservándo lo de
la violencia, y consecuent emente, obviando la lucha de clase s.
Es verdad que algunos teólogos se han empeñado en distinguir
la gracia míst ica de los carismas; sin embargo, si es válido lo
que hemos tratado de deci r en la primera parte de este estudio
con relac ión a carisma y sant if icación, lo dicho a propósito de
la Mística, va ldría del ejercicio consciente de l carisma en la
Iglesia 18 .

No podemo s negar que muc has veces en la historia, los
movimientos carismáticos se han abst enido de intervenír políti­
camente, y que incluso en la actualidad aun no es m uy signifi­
cati va su actuación al respecto; sin embargo, te nemos ejemplos
de cómo el Espíri tu Santo ha impu lsado prác ti cas polít icas li ­
beradoras, llevadas a cabo por una exigencia di ma nante de los
car ismas recibidos, vgr., la " Church of God" de Cleveland, Ohio;
USA, y el " Social Gospel " del Metod ismo inglés 10 .

10 Lumen Gen tium , 4; Ad Gent es , 4; Pau lo VI , Discurso citado.

" Colloq ue de Malines , oc., 24-26.

18 S . Gal ilea , La libe ración como encuen tro de la Política y la Contem­
plació n . Conc iliu m (96), 1974, 313·327.

'" G. Remmert , Movimientos de despertar religioso y praxis pollUca;
Conclllum (89) 1973, 388·402.
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Cuando este compromiso político no se plantea en abstrac­
to, sino que se hace carne en situaciones de miseria y de
opres ión como son las que se viven en nuestro Continente lati­
noame ricano, no cabe duda que se hace urgente desarrollar esta
virtualidad liberadora del Espíritu a través de sus carismas con
t oda la significación que conlleva la Iglesia como liberación.

Dado que el presente tema, bajo otros aspectos se ha de­
sarrollado muy ampliamente, sólo tocaré en línea de principios,
ciertos temas que me parecen importantes al respecto; casi
solo enunciándolos '",

Baste así señalar en línea de principios que la única liber­
t ad verdadera es la libertad que es obra del Espíritu, don del
Espírit u en la Iglesia, que se ejerce con los carismas.

En una concepción ind ividualista, propia de una situación
de opresión y de falta de libertad política, con frecuencia he­
mos reducido la libertad a la concepción estoica del dom inio
de sí mismo por la af irmación de la personalidad como un
resultado del enseñoramiento de las pastones: a veces, también,
hemos pensado cristian izar esta libertad y la hemos extendido
a la libert ad gnóstica, como liberación de los poderes diabóli­
cos, de las fuerzas antidivinas; cuando nos hemos dado cuenta
de lo insoslayable del compromiso cristiano en el terreno socio­
político y económico, nos hemos olvidado de las libertades an­
teriores e incluso las hemos ridiculizado y hemos procl amado
como la auté nt ica liberación la liberación de toda ti ranía, de
t oda opresión económica y socio-po lítica, cul t ural, etc.

Aun en esta últi ma concepción no creo que rebasemos
mentalidades extracristianas acerca de libe ración y libe rtad. La
libert ad cris t iana, sin negar las concepcio nes anteriores e in ­
cluyéndolas en su cor recta fo rmulación, se sit úa sin embargo
muy por arriba de ellas, especif icándose en un triple objeto: la
libertad que Cristo nos ofr ece es una libertad de la ley, del
pecado y de la muerte (Ro 7, 18-24; 6, 18-23; 8, 6-8; Gal 2,4;
5,1.13; Ro 6,14; I Cor 8,9; 9,19; 10, 25-30 ; 15, 20 -22, etc .) .
El tema de la libertad crist iana es muy querido por S. Pablo
quien lo trata -abundantemente, liberta d decíamos de la ley, del
pecado y de la muerte y ta mbié n del demonio .

eu Cfr . CELAM, Encuentro sobre Conflictos Sociales en América Latina y
Compromiso Cristi ano, Líma /Onaclacayo, 6-13 de septiembre de 1975.
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La libertad que Cristo nos ofrece es una libert ad de la ley;
el hombre de por sí es incapaz de libe rarse de la ley, tentación
de autosuficiencia del hombre; Cristo la sup rime. La autosuf i­
ciencia del egoísmo, de la concupiscencia , de la carne, del
pecado, también es destruída; la autosuficiencia de quedarse en­
cerrado en la prop ia dest rucción , la muerte, también es supe­
rada en Cristo 'l .

La libertad no es un poderse realizar del hombre desde su
prop ia acción individual o comu nitaria, o de realizar un nuevo
orden donde una parte de la humanidad, una clase domina ahora
a la otra, susti t uyéndola; o incluso, una nueva .posibilidad lnt ra­
mundana. La economía cr istiana de la liberación no es autónoma.
es heterónoma. El hombre está en un pozo y solo no podrá salir
de él. Y esta liberación auténtica que será ciert amente liberación
de toda tiranía, dominio de sí, de los poderes antidivinos; cons­
trucción de la humanidad ind ividual y comun itariamente, c ósrni­
camente, liberación hacia un nuevo orden ya desde este mun ­
do, en proceso y devenir siempre creciente, es algo que sólo
y exclusivamente Jesucristo puede dar, y que sólo el Espírit u
Santo nos puede hacer realidad.

Los carismas en la Igles ia en América Latina tend rán que
jugar un rol muy amplio en el compromiso liberativo: preservar­
nos de una pretend ida autoliberación que sería una ilus ión opre ­
siva, de ninguna manera inocua, sino altamente alienante; y
adentrarnos en la construcción real, paula t ina, escatológica del
Reino de Dios aquí. Su misión de los carismas en el Espíritu
Santo es sumamente import ante: no solamente serv ir de ate ­
nuantes a los problemas de la violencia y el odio en la luc ha de
clases, sino el convertirse en un gran camino hacia el único
camino liberador, Cristo en el Espír itu .

Es verdad que no se trataría de una concepción monofisita
de Cristo en el Espíritu; es Cristo qu ien libe ra al hombre, y
es el hombre quien se libe ra en el Espíritu ; el hombre no está
totalmente viciado y todas sus obras no son simplemente opre­
sión y pecado; él puede cooperar a la acción del Espíri tu , y esta
coope ración a la gracia es el compromiso en la liberación de
nuestra realidad concreta de América Latina en la dialéctica tri­
nitaria, encarnacionista y eclesial. Es cierto que hemos acentua-

" H. Kling, La Igles ia, Herder 1968, 182-245.
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do la acción liberadora de Dios, pero no cabe duda que su
principalidad liberadora tendrá siempre que entenderse en la
economía hipostática, de un pueblo de Dios que camina como
cuerpo místico de Cristo, como humanidad vivificada, no destruí­
da sino elevada, por el Espíritu. El carisma asi identifica al
hombre como un redentor en Cristo, y es sólo desde esta pers­
pectiva que el carisma se hace política, economía, sociedad,
cultura, etc. ; es el carisma un fruto de la Iglesia Sacramento y
un conducto a la Iglesia Sacramento; una posibilidad así de en­
contrarse con la única liberación.

Si los carismas en la Iglesia representan ese Pentecostés
continuado, de que tanto se ha hablado, ojalá entonces que los
carismas signifiquen ahora una revitalización permanente de la
Iglesia y una Eclesiología carismática nos haga comprender cada
vez más su novedad siempre cambiante y su permanencia siem ­
pre vital.
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1.3. TEOLOG/A DEL ESPIRITU SANTO EN LA
ESCRITURA
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FAC. DE TEOLOGIA DE LA UNIV . CATOLICA DE CHILE

El presente trabajo está sujeto a algunas lim itaciones que
el lector debe tener en cuenta. Sin hablar de las que surgen del
autor, hay que señalar sobre todo dos: la de su necesaria bre­
vedad, y la de su destinación específica, que es contribuir a
comprender y evaluar el actual "Movimiento de Renovación en el
Espíritu".

Dentro de estas dimensiones, sin embargo, tiene que aspirar
a ser un aporte en la línea de una genuina teología bíblica. Y
ésta es una discíplina de inextirpable índole histórica: es decir,
positiva y analítica, atenta a las lentas maduraciones que realiza
el tiempo, y temerosa sobre todo de las generalizaciones fáciles,
de las sistematizaciones apresuradas y de las aplicaciones super­
ficiales. Por eso dedicaremos la casi totalidad del espacio dis­
ponible a la exposición histórica del material bíblico, y sólo
reservaremos unas pocas páginas para algunas reflexiones con­
elusivas de carácter sintético y hermenéutico. Por razones obvias
para todo cristiano, le daremos un tratamiento privilegiado al
estudio de nuestro tema en el Nuevo Testamento; pero hay que
comenzar indispensablemente por el Antiguo, ya que éste pro­
porciona las categorías básicas sin las cuales la pneumatología
del N. T. resulta incomprensible. Con lo dicho queda justificada
la est ructura en que se enmarcará la exposición de nuestro
tema.

l . 'EL ESPIRITU DE DIOS EN EL AT

A . Los misterios del viento y del aliento

Se corre el riesgo de incurri r en serias inin teligencias si no
se tiene presente la base metafórica del concepto teológico de
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"Espíritu" tal como aparece en los textos bíblicos, especialmente
del AT. En efecto, la palabra hebrea correspondiente apunta en
forma primaria y directa a esa realidad elemental del aire en
movimiento, que se da en los fenómenos del .vlento y del aliento.
y si no se hace el esfuerzo por ver estos fenómenos con los
ojos de los antiguos, al mismo tiempo ingenuos y penetrantes,
y en todo caso asombrados, resultará ininteligible mucho de lo
que se le atribuye al "Espíritu".

Entre todas las cosas habituales y cotidianas, pocas había
que resultaran tan extrañas y misteriosas como el viento y el
aliento: ambos esencialmente invisibles e ínasibles, y tan incon­
sistentes que podían ser la mejor imagen de la nada (cf. v.gr.
Ps 62,10); y, sin embargo, ambos llenos de sorprendentes vir­
tudes.

El viento podía ser igual la suave canora de una brisa
refrescante, ansia suprema del labrador agobiado por la que­
mante resolana, que la fuerza incontenible y destructora de un
huracán desatado; podía traer lo mismo las abrasadoras arenas
del desierto que tornaban irrespirable la atmósfera y agostaban
en pocas horas la vegetación primaveral, que las nubes preñadas
de una lluvia vivificante capaz de resucitar a la naturaleza ex­
tenuada por la entrega de sus últimos frutos. Es comprensible,
entonces, que los hombres de la Biblia vieran en los vientos a
unos maravillosos emisarios de Dios (cf., v.gr., Ps. 104,4): fuer­
tes, ágiles, invisibles, imposibles de detener o aorislonar, capaces
tanto de ejecutar sus juicios inexorables como de cumplir sus
designios salvadores.

El aliento, por su parte, no entrañaba menores misterios:
de su presencia en las narices dependía la vida de los seres, y
su incesante proceso de exhalación e inhalación era la evidencia
continua de la contingencia y mortalidad . de todos ellos: jamás
se lo podía inhalar en forma tan definitiva que la vida pasara
a su propiedad de un viviente. Y, en cambio, [qué fácil era que
cualquier exhalación fuera la última! Y no era sólo la que noso­
tros llamaríamos vida física la que aparecía relacionada con el
aliento: estar airado era tener el aliento ardiente, estar inquieto
era tenerlo entrecortado, estar impaciente era tenerlo agitado,
estar triste era tenerlo largo, débil y silencioso, ser orgulloso
era tenerlo alto, firme y ruidoso, etc. En el hecho de tener el
hombre vinculada su vida física y emocíonal a un factor no
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enteramente propio, sino en gran parte sustraído a su control y
posesión, como era el aliento, veían los antiguos israelitas una
dimensión fundamental de su existencia: el hombre era un ser
susceptible de recibir de agentes exteriores a él influencias mis­
teriosas en forma de "alientos" de diversa índole (v.gr., aliento
de discordia, o de venganza, o de celos). Hemos dicho "agentes
exteriores a él"; en realidad, en los tiempos arcaicos, todos estos
variados "alientos" se atribuían indistintamente a Dios, y sólo
en las últimas etapas del A. T. se le reservan los de carácter
benéfico mientras que los maléficos se les atribuyen a seres
demoniacos.

La rica capacidad poética de los israelitas les hizo ver
relaciones todavía más impresionantes. La tormenta era para
ellos una de las más impresionantes teofanías, y en esa especie
de "sacramento" del poder sobrecogedor de Dios ellos distin­
guían sus varios elementos y los vinculaban específicamente
con otros tantos aspectos del Dios que se acercaba a ellos como
un guerrero enfurecido: el trueno era su grito de guerra, los
rayos y relámpagos eran las flechas de su arco (ese arco que
después de la "batalla" colgaba de las nubes como prenda de
paz), el granizo eran las piedras de su honda, los nubarrones
eran su carro de guerra; dentro de esta visión poética era na­
tural que en el huracán se viera su aliento abrasador, expresión
del furor de su cólera. Partiendo de esta atrevida imagen, fre­
cuente en los estratos más arcaicos del A. T., otros poetas algo
posteriores le atribuyeron otro papel, esta vez permanente, al
aliento de Dios: el de ser la causa del aliento de las creaturas
vivientes. En efecto, veían también a Dios respirando, y a su
exhalación se le atribuía la inhalación de los seres vivos, mien­
tras que en la exhalación de éstos se veía el efecto de la in­
halación de Dios (Cf. v.gr., Ps. 104, 29-30; Job 34, 14-15). Esta
visión poética "explicaba" coherentemente muchas cosas, y en
especial el carácter divino de la vida (al ser el aliento de todo
viviente, "parte" del aliento del mismo Dios) y el carácter de
"gracia" de la misma (al depender que un ser siguiera viviendo,
de que Dios no apartara de él su rostro).

Así, pues, se nos ha ido configurando la imagen del "alien­
to de Dios" como vehículo expresivo de Intensas emociones
religiosas y de sutiles percepciones teológicas. La mayor parte
de las ediciones bíblicas en lenguas modernas suelen usar el
término "Espiritu de Dios" al traducir los textos a que aludimos
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en el párrafo precedente. ¿Lamentable? Quizá. En todo caso,
inevitable en gran medida, porque no es nada fácil discernir
en concreto cuándo estamos ante la imagen poética ("aliento de
Dios"), y cuánto ante el concepto teológico ("Espíritu de Dios").
y es que este concepto, como lo anotamos más arriba, jamás
logra desprenderse ente ramente de las sugerencias de la imagen
de la que surgió. Es lo que habrá que tener en cuenta al estudiar
en los párrafos siguientes la acti vidad atribu ida al Espír it u de
Dios en el A. T.

B . La acción presente del Espírítu de Dios

Estaba en la natu raleza de las cosas, que en el A. T. se
le atribuyeran al "Espíritu de Dios" , es decir, a una actividad
de Dios comp arable desde algún punto de vista a la del viento
o del alient o, acciones ejecutadas por hombres, pero carentes de
toda proporc ión con sus capacidades habituales o innatas. En
efecto, cuando sopla el viento , cosas de suyo inertes se ponen
en movimie nto , quedando su causa invisible. Por cons iguiente,
el del "E spír it u de Dios" era un conce pto especialmente apto
para destacar el carácter extra ordinario y gratuit o de sucesos
que , sin embargo, tenían lugar en la trama visible de la exís­
te ncia humana y de la historia nacional. Así, por ejemplo, la
fu erza de Sansón (Jue 14,6.19; 15,14) o la habilidad de los
orfebres del Tabern áculo (Ex 31, 3-5; 35, 31 -33) parecieron tan
fuera de serie que se las at ribuyó al Espírit u de Dios.

Pero hay sobre todo dos line as en las cuales se reconoció
de preferencia su intervención. Es la primera, la de la conducción
pol ítica o militar del pueblo de Dios. Esto aparece con gran
relieve en dos escenas de la vid a de Moisés : la de la instala­
ción de los setenta ancianos (Num 11, 16-17.25), Y la de la
elección e institución de Josué como sucesor de Moisés. Vale
la pena cit ar este último texto: "Moisés habló a Yahvé dic iendo :
" Que Yahvé, Dios de los espí ritus de toda carne , ponga un
hombre al frente de esta comu nidad .. . para que no quede la
comun idad de Yahvé como rebaño sin pastor. Respondió Yahvé
a Moisés: Toma a Josu é, hijo de Nun , hombre en quien está el
Espíritu e impónle tu mano" (Num 27 , 15-18; cf. Dt 34,9) . Y
el libro de los Jueces subraya explicita mente la irrupción del
Espíritu de Yahvé sobre Otniel (3,10), Gedeón (6,34) y Jefté
(11,29) , libertadores carismáticos. Y lo mismo hace el libro I
de Samuel a prop ósito de Saúl (11,6) . De mayor importancia
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es el siguiente pasaje del mismo libro, referente a David : " Tomó
Samuel el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus herma­
nos. y a partir de entonces vino sobre David el Espíritu de
Yahvé . .. El espíritu de Yahvé se había apartado de Saúl y un
espíritu malo proveniente de Yahvé le perturbaba" (16, 13-14).

La segunda linea aludida es la del ministerio profético. Aquí
cabe señalar ante todo que los fenómenos extáticos constituían
el efecto más característico de la presencia activa del Espíritu,
como también el rasgo más distintivo del carisma profético. Esto
pudo ya observarse en algunos de los textos citados más arriba
(sob re todo en Num 11,25.29 y en 1 Sam 11,6), y podrían se­
ñalarse otros textos que dan la misma nota (v. gr., 1 Sam,
19, 18-24). Así, no es de extrañar que al profeta le diera el
pueblo simplemente el título de "varón del Espíritu" (Os, 9,7) .
Pero es importante subrayar que, mientras los textos narrativos
ponen al haber del Espíritu de Dios la actividad "profética", no
sólo de las bandas extáticas relacionadas con Samuel (1 Sam
10·9·1 3; 19, 18-24), sino también de José (Gen 41 ,38) , de
Balaam (Num 24,2) , de David (2 Sam 23,2), de Miqueas ben
Yimlá (1 Rey 22, 19-24), de Elías y Eliseo (1 Rey, 18-12; 2 Rey
9.15-16), y en general del movimiento profético (Neh 9,30), los
mismos "profetas escritores" son extremadamente reservados
sobre el origen " espiritual" de su ministerio. En el pre-exillo
sólo encontramos una excepc ión en el siguiente texto de Mi·
queas: " Yo . . . estoy lleno de fuerza, por el espíritu de Yahvé,
. . . para denunciar a Jacob su rebeldía y a Israel su pecado "
(3,8) . E incluso en este texto el efecto específico del Espíritu
parece consistir en la fuerza, y no en el mensaje mismo del
profeta. Ezequiel pone con cierta frecuencia en el Espíritu de Dios
el principio mismo de su ministerio (2,2; 3,24; 11,1.5), Y lo
mismo hace una vez el Déutero-lsa ías (48,16) . Y, ya en el post­
exilio, Zacarías puede resumir toda la historia del profetismo
hablando de "las .palabras que Yahvé Sebaot había dirigido por
su Espíritu, por ministerio de los ant iguos profetas" (7,12) . Por
fin, puede destacarse que el prototipo de los autores apocalíp·
ticos, Daniel, también atribuirá al Espíritu de Dios la revelación
de los secretos (4,5'6. 15; 5,14). De esta presentación histórica
parece inferirse que los "profetas escritores", sobre todo en el
período más antiguo en que tenía aún vigencia el p rofet ismo
extático de los profetas cultu rales, se mostraron reacios a poner
su propio ministerio bajo la égida del Espírit u para mostrar sus
reservas f rente a una institución con cuyos personeros no que-
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e Zac 12,10; texto de incier ta Inte rpretació n.

mente en el terreno del comportamiento ético-religioso del pue­
blo de la nueva Alianza; inspirándose manifiestamente en el
texto de Jeremías que había caracterizado la nueva Alianza por
el hecho de la inscripción de la Ley en el corazón de todos los
miem bros del pueb lo (Jer 31, 31 -33), da Ezequiel un paso ade­
lante y afirma que, luego de perdonados los pecados, renovará
Dios las raíces mismas de la conducta de Israel: "Os daré un
cor azón nuevo e infundiré en voso t ros un espíritu nuevo: os
arrancaré del cuerpo vuest ro corazón de piedra y os daré un
corazón de carne; y mi propio Espíritu os lo infundiré, y haré
que os ate ngáis a mis prece ptos, que observéis mis decisiones
y que las pongáis por obra " (Ez 36, 26 -27; y cf. 11, 19·20; 37,
14; 39 .29). Después del destierro, Zacarías mod if ica significa­
tiva mente le pensam lento de Ezequie l: para éste, la "dureza
de coraz ón" del Israel histórico se manifestaba ant e todo en la
idola tria y en la inñ de'Idad a los deberes prop iamente religio­
sos, y a remediar esto aparecía ordenado ante to do el Espírit u
de Yahvé infundido a los mi embros del pueblo de Israel ; en
cambio, Zacarías, que ve en el Espíritu de Yahvé el único prin­
cipio de salvación (Zac 4,6) , parece pensar en la dureza para
con los indigent es y men este rosos al asegura r que Yahvé "de­
t rama r á sobre la di nastía de David y sobre los habitantes de
Jerusalén un espíritu de mi seri cordia y de com pasión " '.

Ot ra lin ea im portante acer ca del papel futuro del Espír itu
es la de la efusión generalizada del Espi rit u de Yahvé en
cuanto espíritu de profecia. Ya una ant igua tradición (at ribuida
por los críticos al estrato E del Pent at euco) habí a puesto en
labios de Moisés la siguiente exclamación: "{Qui én me diera
que todo el pueblo de Yahvé profetizara por que Yahv é les
daba su Espír itu!" (Num 11,29). Proyectando este anhelo hacia
el fu turo, hace decir el profeta Joela Dios: "Derramaré mi Es­
píritu sobre toda carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profeti ­
zarán, vuest ros ancianos soñarán sueños y vuestros jóvenes
verán vis iones. Inc luso sobre los esclavos y las esclavas derra­
maré mi Espír itu en aqu ellos días" (Joel 3, 1-2).

No p odemos terminar este párrafo sin señal ar que lo que
Ezequiel anunciaba como carac terístico de la era escat ológica ,
algunos fieles lo veían como una posibilidad inmediata y lo ha­
cían objeto de su plegaria. El caso más interesan te se encuen­
tra en el salmo 51, cuya dependencia respecto de Ezequiel
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Pero más importante que la conv icción expresada en estos
dos tex tos (convicción que no cons tituye una novedad con cep­
tual , ya que era " norma l" que a reyes y profet as se les viera
como órganos del Espí ritu) , es la afirmacíón de que éste iba a
"derramarse " como una fu erza t ransformadora y renovadora a
cuya eficacia se debería la misma "novedad" cualitativa de la
era escatológica. El pr ímer t est imonio en este sentido pa rece
ser el de Isaías: " El palacio quedará abandonado, desierta la
ciudad ruidosa, al alcázar y la to rre devastados .. . hast a que
sob re nosotros se derrame un espírit u desde arri ba. Entonces
la estepa se tornará en vergel , y el vergel en selva; ent onces
el derecho desca nsa rá en la estepa y la justicia mo rará en el
verg el'. Pero, sin dud a alguna, es Ezequiel qu ien le da al t ema
toda su profundidad. El, en efecto se sitúa derecha y sxpllclta-

Es un lugar común observar que Israel fue viviendo cada
vez más polarizado por su fu turo. Su forma pecu liar de sup erar
el contraste entre su "esencia" (vista con claridad siempre
creciente) y su "existencia" empírica llena de fru st raciones,
fue la de " proyecta r" hacia el futuro la realización plena de su

destino.
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Dentro de esta perspectiva hay que destacar ante todo que
lsaias ve al Rey ideal del futu ro investido del Espíritu de Vaho
vé, que , al reposar sobre él, le otorgará los at ribut os requ e­
ridos para juzg ar y gobernar al pueblo de Dios: sabiduría e in­
teligencia, cons ejo y fort aleza, sentido rel igioso (Is 11, 1-2). Por
su parte, el Déutero-Isaias , cuya esper anza se concent ra en la
misteriosa figura del "servidor de Yahvé" trazada con rasgos
que evocan más a un profeta que a un rey, ta mbién acentúa
que el Espírit u del Seño r esta rá sobre él ( ls 42, 1), sin duda
qu e en orden a su mis ión (especi f ica ment e pro fética: (cf. Is
8,16) de proponer un a t..{J " ij /¡ a las nac iones.

C . La acción futura del Espíritu de Dios

ria n dejarse asimi lar (cf. Am 7,12-16), pero que la conciencia
hist órica de Israel vio en ellos, a posteriori, los representantes
más calificados de la acción del Espíritu de Dios en favor de su
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salta a la vista: " Oh Dios, crea en mí un corazón puro, y renué ­
vame por dentro con un espíritu firme; ... no me prives de tu
espíri tu de santidad .. . , y afiánzame con un espíritu generoso"
(Ps 51, 12-14).

11. EL ESPIRITU SANTO EN EL N. T.

Hay pocos temas más complejos y difíciles de analizar en.
el N.T. que el del Espíritu. Y la razón es muy clara: él corres-o
ponde a la exper iencia básica y original que se vivía en la Igle­
sia primitiva, y su conceptualización fue extremadamente va­
riada. De aquí que, corriendo el riesgo de incurrir en repeti ­
cion es, vamos a presentar el material desde un doble punto de
vista: pri mero expondremos deten idamente el papel que le asig­
nan al Espíritu los diversos estratos que se pueden reconocer
en el N.T., y luego trataremos de determinar brevemente las.
principales line as de fuerza acerca del Espíritu que resultan del
N.T. como un todo. Huelga deci r que en ninguna de estas dos.
secciones pretendemos ser exhaust ivos.

A . Estudio "estratigráfico"

Nos vamos a atener a los tres grandes " teólogos del Espí­
ritu Santo " que hay en el N.T.: San Pablo, San Lucas y San
Juan, omitiendo todo análisis de las demás corrientes de refle ­
xión pneumatológica (v. gr., de Hebr. y I Petr.). Pero antes con­
signaremos los dichos atingentes de Jesús preservados en la.
tradición sinóptica.

1 . Los dichos de Jesús

Hay sólo dos dichos de Jesús referentes al Espíritu Santo .
conservados en los est ratos más antiguos de la tradición evan­
gélica (que son Mc y Q), pero los dos han sido conservados de
manera independiente en ambos estratos. El primero de ellos a,

más allá de las diferencias entre ambas formas de la tradición,.
ent raña una caracterización (particularmente clara en Mc) del
mi nísterio de Jesús como despliegue de la fuerza salvífica def
Espíritu Santo, ,por contraposición a la influencia impura de los.
espíritus demoníacos que enajen an al hombre. Esta caracterl ­
zación está, por otra parte, implícita en todos los dichos que,

3 Me 3, 28·29; QLc 12,10. Mt 12, 31,32, combina Me y Q.
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e xpresan la conc íencia que Jesús tenía de la fuerza divina (dy­
nam is) que hacía de su ministerio una presencia anticipada del
Reinado de Dios; por consiguiente, esto le da una base muy
.s ólida a la interpretación que pone en la base del relato bautis­
mal de Mc una experiencia de Jesús conceptualizada por él
mismo en términos de una irrupción del Espíritu (cf. Mc 1,10) .
El ot ro dicho 4 promete la asistencia del Espíritu Santo a los
discíp ulos que se vean envueltos en la tribu lación escatológica,
para que por su inspiración puedan darle al mundo el testimo­
nio adecuado, del que ellos por sí mismos no serían capaces.
El ámbito tan restringido del papel atribuído al Espíritu es un
indicio elocuente de la fidelidad de la tradición evangélica, no
afecta da por la importancia enorme que tuvo desde muy pronto
en las comunidades la dimensión pneumática de la existencia
crist iana.

2 . San Pablo

Vale la pena destacar en forma completa lo que sobr e nues­
tro te ma consigna S. Pablo en sus cartas más antiguas (1-2
Te s) . Después nos será fácil señalar las líneas novedos as que
surgen en las cartas posteriores.

Nos parece que en las cartas a los Tesalon icenses los
t extos pneumatológicos (de los que obviamente exclu imos 1 Tes
5, 23 y Tes 2,8) se dejan clas ificar en cuatro t ipos. Ante todo
t enemos la línea "apostólica", en la que el Espírit u aparece
como el princip io específico de la efic acia de los mensajeros
evangélicos, que, como nuevos profetas, proclaman la Palabra
con la fuerza del Espírítu (1 Tes 1,5) . En seguida cabe señalar
la li nea "cari smática", en la que el Espíritu aparece com o eí
princip io específi co de dones part icula res más o menos ernpa­
rentados con la profecía (1 Tes 5, 19-22; 2 Tes 2,2) . En tercer
lugar podemos individualiz ar una línea que le at ribuye al Espí­
ritu la capacidad de vencer la tribul ación escato lógica (1 Tes
1,6). Finalmente hay que destacar los textos que ven en el Espír it u
el prin cip io permanent e del estad o de " santificación" que ca­
racteriza a los crist ianos (1 Tes 4,8; 2 Tes 2, 13).

Sobre este telón de fondo t razado con los datos más ar­
caicos que proporcionan las cartas a los Tesalonicenses, se di·

• Me 13,11; QLe 12, 11·12. Mt lO, 19-20, combin a otra vez Me y Q.
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bujan con bastante nitidez algu nos rasgos característicos apor­
tados por las cartas subsiguientes. La H a los Cor intios desa­
rroll a, sobre todo, la línea del Espírit u como principio de los
cari smas o dones "espirituales" . Entre los elementos importan­
te s destacados por S. P. en torno a este tema parece oportu­
no subrayar los tres siguient es: 1) El Espíritu de Dios al actuar
sob re el hombre, lejos de disminuir su personalídad consciente
y reducirlo -como lo hacian los "espíritus" operantes en las
religi ones orgiásticas greco -ori entales- a un "objeto" arrastra ­
do pasivamente por fuerzas oscuras e i rresist ibles, más bien
fortalece el centro lúcido de su vida consciente (el "nous") y se
som ete a los "discernimientos" de una fe adulta (cf. 1 Cor 12,
1-3; 14, 6-25 . 32 -33) . 2) El Espíri tu de Dios, a través de la mul­
t ipl icidad y diversidad de sus dones, es en realidad un facto r
de un idad, y no de dispersión, para la Iglesia; su papel consiste
precisamente en hacer que el "bien común" de ésta (tosyrnphé­
ron) sea rico y multiforme (cf. 1 Cor 12, 4- 11.13) . 3) El Espír i­
tu de Dios es ant e todo pr incipio de revelación relíg iosa: no sólo
en la form a de la "profecia" ', sino sob re todo en la de la
" sabiduría" , que perm ite comprender la economía de la Gracia
de Dios con sus cam inos humanamente desconcertantes pero
maravillosamente coherentes en la Cruz de Cristo (cf. 1 Cor 2,
6-15) . Fuera de los rasgos pertenecientes a la teología del Es­
píritu dador de car ismas, encontramos en la H a los Corintios,
los primeros esbozos de dos temas característicos de la pneu ­
matología paul ina . El pr imero de ellos consiste en la compren­
sión del Espíritu por su relación antitética con la Carne . Expre ­
sada sobre todo a través de los adjetivos "carnal " · y "espiri­
tual " , esta antítesis apunta a la alternativa existencial del ser
humano: o vive de sí y para sí, cerrado a la irrupción grat uita.
del Dios t rascendente, o acepta su radical indigencia y se abre
agradecido a la fue rza renovadora y viv ificante del que puede
y quiere admitirlo a la comunión cons igo . En el pr imer caso, el
hombre se hace " carnal", y en el segundo, "espiritual " . No es.
difícil percibir que esta última denominación se debe a que es
.precisament e el Espírit u de Dios esa fuerza divina y divinizante
que procede del Dios tra scendente y en la cual se hace concre­
ta y cercana su Gracia (cf. 1 Cor 2, 14-3,4; 5,5 ; 6, 16-19; 15,.
44) . El segundo tema alud ido es la comprensión cristológica del
Espíritu. Cristo resucit ado es el prototipo y el pr inc ipio eficaz.

• "Revelación de los sentimien tos ocultos del corazó n": 1 Cor 14, 24-25.
u A veces sustituido en el mismo sentido por "animal" o " ps íquico" ,
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-de la existencia esp ir itual qu e Dios qui ere darle a la humanidad
'ent era; por eso es en él don de se pueden reconocer to das las
posibilidades que abre el Espíritu, y por eso hay una especie de
identi f icación ent re Cristo resucitado y el Espí ritu (cf. 1 Cor 6,
16-17; 15,45).

La 2~ a los Corin tios desarro lla con una belle za in igualada
la línea que hemos lla mado "apost ólica" de la pneum atología
paulina. El min ist erio apostólico, en efecto, aparece caract eri ­
zado como to t almente " espiritual": espiritua les son sus armas
(cf , 2 Cor I D, 4-5) y espiri t ual es su f rut o (cf. 2 Cor 3,8) . La
raíz últ ima de todo estriba en la acción iluminadora del Espi rl­
't u que, por una part e, capacita a los apóstoles para acercarse
libremente hacia el Señor, y, .por ot ra, les permite reconocer
en el rost ro de Cristo resucit ado la Gloria de Dios y así t rans­
formarse a su imagen e irradiar esa misma Gloria (cf. 2 Cor 3,
12-18; 4 ,6) .

Es en las car ta s a los Gálatas y a los Roma nos don de la
pneu mato'ogía de San Pablo alcanza su mayor altu ra. En la
primera de estas cartas encont ramos la antítesis " carn e" - " es­
pír itu", no sólo alud ida de paso (cf. Gal 3,3; 4 ,24) , sino desa­
rro llad a exp rofeso y detenidamente (cf. Gal 5, 16-25; 6,8) . El
centro de in te rés est á en que el Espírit u aparece, no ya como
pr incip io de determ inados actos part icu lares distribuídos entre
los dife rent es m iembros de la comunidad, sino como principio
de la vida cr istia na en cuan t o t al y del con jun to de act itudes
que le son indispensables a cada cristiano. La exist encia cr is­
tiana está "espi rit ualízada" desde su raíz, y esto crea la exigen­
cia de una actividad consecuente (cf. Gal 5,25) . Es muy digna
d e nota rse una ,part icularidad gramatical: San Pablo puede usar
a pocos versículo s de distanc ia dos cláusul as verbales en que el
Espír it u aparece como com plemen to de idéntico t ipo (es decir,
en dativo), pero estando en una el verbo en impe rat ivo activo
( "cam inad por el Espíritu": 5,1 6) y en la ot ra en indicativo pasi­
vo ("sois mov idos por el Espíritu": 5,18). En esta particul ari ­
dad se echa de ver la doble dimensión de la existencia cri stia­
na en su relación con el Espíritu : p or una parte, cierta pasividad
bajo su moción; pero , por ot ra, una verdadera responsabilidad,
como la que uno tiene respe cto de las cosas que se le pueden
imponer como una orden.

También en Romanos dom ina la persp ect iva de la antítesis
" carne" - "espíritu" en toda su profund idad existencial y tea-
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lóg ica. Pero así como San Pablo profundiza aquí el dinamismo
de la "Carne", denunciando al "Pecado" como su principio y
viendo en la Muerte su destino inev itable, expone también con
mayo r pro fundidad el dinamismo del "régimen del Espíritu vivi­
f ican te" que se contrapone a la "tiranía del Pecado y de la
Muerte" ' . En ninguna parte ha expresado San Pablo tan clara ­
mente que es el Espír itu perso nal de Dios el principio eficiente
de toda la existencia espirit ual (cf. Rom 8, 9~ 11); que ese
Espíritu hace presente la persona y la obra salvadora de Cristo,
hasta el pun to de .poder ser llamado "Espi ritu de Cristo" 8; y
por último, que es él quien le imprime a la vida cristiana
-esencialmente " nueva" (cf. Rom 6,4; 7,6)- un carácter cons­
cientemente fil ia l (Rom 8, 14·16) y una orientación eficaz hacia
la resu rrección y la vida ete rna (Rom 8, 11·13.23), ayudando
a superar la impotencia reli giosa del hombre por el don de la
oración (Rom 8. 26 ·27). Pero quizá la afirmación más novedosa
y pro funda que hace San Pablo acerca del papel del Espíritu
Santo en la vid a cristi ana, es la que encontramos en Rom 5,5 .
Aquí le atribuye San Pablo al " Espíritu Santo que nos ha sido
dado", el que nuestra conciencia quede empapada e impregnada
con la conv icción del Amor que Dios nos tiene, como cuando
se derrama un perfume; y señala que es esta convicción la que
hace segura e irreprimible la esperanza cristiana (y cf. Rom 15,
13). De la misma raíz nace que el amor (agape), en cuanto
actitud anidada en el corazón humano, pueda referirse al Espí·
ritu Santo como a su principio (cf. Rom 16,30; ya en Gal 5,23,
y luego en Col 1,8).

En Efesios (escrito probablemente d éutero-paul ino) el Es­
pi rit u no aparece jamás mencionado en función de la antítesis
"carne"·"espi ritu ". Sin embargo, en Ef 3,16s el Espíritu aparece
como el pr incipio de una renovación que robustece al "hombre
interior", que es el que surge de " habit ar Cristo en el Corazón"
(cf. Rom 8, 9·10). Pero no es ésta la tónica dominante en
Efesios. A decir verdad, su pneumatología no aparece tan unifi­
cada como la de Romanos, aunque no es menos rica. Se pueden
discerni r cuatro líneas, dos de las cuales resultan particular­
mente funcion ales dentro del enfoque teológico peculia r de

r Rom 8,2. En ambas fr ases usa S. P. la palabra n o m o s = ley, pero
en un sen tido especial, del que hay otros ejemplos en el cap. 7, verso 21,
23 y 25.

8 Rom 8, sb -tn: y ct . 1,4, texto en que a Cristo, a partir de su resu­
rr ecclón , se lo califi ca como " Esplrltu de santificación".
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Efesios. Comenzando por las menos características, ten emos an­
te t odo la que ve en el Espíritu el principio de un "entusiasmo"
efervescente, comparable con la embriaguez y exteriorizado en
"salmos, himnos y cánticos espirituales" (Ef 5, 18·19. Cf. 1 Cor
14·26), o en una oración continua (Ef 6,1 8); la otra línea es la
que insiste en el papel de "marca para el día del resca te defi·
nit ivo " que tiene el don del Espíritu, y que hace de él una
prenda o garantía de la herencia prometida (cf. Ef 1, 13-14;
4 ,30). Pero lo más caracteristico de Ef, decí amos, se encuentra
en ot ras dos líneas, que -si bien surgidas en las cartas ante­
riores- cuadran mejor con los grandes centros de interés de
esta carta. Es bien sab ido que ella gira en torno a una idea
fundamental: la de un Designio eterno de Dios ("el Misterio") ,
mantenido en secreto a través de los siglos y revelado finalmente
en la plenitud de los tiempos, y cuyo núc leo esenc ial consiste
en la unificación progresiva de toda la humanidad en la Igles ia
mientras llega el momento de su plena incorporación al Cuerpo
glorif icado de Cristo. Pues bien, el Espíri tu aparece, por una
parte , como el "Agente revelador" del "Misterio" (Ef 1,17; 3,5.
Cf. 1 Cor 2, 10-12; 2 Cor 3, 16·18), y, por otra, como el Agente
de la un idad de la Iglesia (Ef 2, 18-22; 4, 3-4. Cf. 1 Cor 12,
4·6. 11).

3 . S. Lucas.

En la obra narrativa de S. Lucas campea claramente una
visión teológica de la historia. Su int ención última es justificar y
situar teológicamente la misión de la Iglesia, y no hay exagera ­
ción alguna en afirmar que es en el segundo tomo de la obr a
donde hay que buscar la clave y la razón de ser del conjunto.

El gran problema que se le plan teó a S. Lucas fue el de
asignarle a la Iglesia, dentro de una Historia de la Salvac ión
orientada hacia una Parusía situada ya sin ambages en una
remota lejanía, un luga r específico y sign ificativo que no pusiera
en peligro el carácter absolutamente decisivo del ministerio de
Jesús. Habiendo elegido para abordar este problema el género
histórico, S. Lucas tiene que recurrir ante todo a una " periodiza­
ción" del t iempo de la Historia salvífica (que corre entre el
or igen absoluto de la Creación y el término meta-hlst órlco del
Reino de Dios), y establece así una división tripartita bastante
obvia: el t iempo de preparación (objeto del A. T.) , el t iempo de
Jesús (objeto del primer tomo de su propia obra) , y el t iempo
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-de la Iglesia (objeto de su segundo tomo). Pero con ello no
quedaban defin idas cualitativamente las relaciones entre estos
períodos, en especial entre el segundo y el te rcero. Para tal efecto
se requerían categorías que pudieran t rascender en alguna forma
las f ronteras cronológícas, y es aquí donde el Espírítu Santo
-desernpeña un papel decisivo en el pensamiento de S. Lucas.

En efecto, S. Lucas quiere ante todo destacar que el segun­
do y el tercer periodos t ienen entre sí algo común que los dife­
rencia tanto del primer período de la Hístoria salvífica como de
su término met a-histórico; en otros términos, que ninguno de
los dos es ni una mera preparación del Reino de Dios, como el
A. T., ni su realización lisa y llana. Para S. Lucas ese factor
común cons iste en que en am bos períodos el Reino de Dios
puede ser objeto de una " evangelización" , es decir, de una

.proclarnací ón que lo presente como el contenido de una "buena
not icia" (cf. Le, 16,16). Ahora bien, esto supone clerta anticipa­
ción de su presencia y acti vidad, que lo haga susceptible de ser
en alguna forma experimentado en su fuerza salvífica y rego­
cijante. Pues bien, el Espíritu Santo es quien hace posible la
evangeli zación del Reino de Dios: en primer lugar, por ser él el
pri ncipio de "las obras del Reino " que se despliegan en el
presente, y luego por ser él la fuerza incontenible que impulsa a
procla mar " la Palabra" con carácter de buena noticia; y ese
mi smo Espíritu fue el facto r determinante del min isterio de
Jesús y sigue siéndolo del de la Iglesia.

Pero S. Lucas se preocupa también de subrayar lo que
dist ingu e entre sí al segundo y al te rcer períodos. La " cent rali ­
dad" , no sólo cronológica sino también cualitativa, del tiempo
de Jesús, es la convicción más f irme de toda la construcción
teológica lucana. Y, para expresar esa "centralidad", S. Lucas
dist ingue cuidadosamente la índole específica que reviste la
acción del Espíritu en Jesús y en la Igles ia: ante todo, la Iglesia
posee el Espíritu Santo recib ido de Cristo glorificado; y además,
el papel pr imario e inmediato del Espíritu en la Iglesia es el de
dar " test imonio de Jesús". Desde ambos puntos de vista, por
consiguiente, el tiempo de la Iglesia aparece como esencialmente
dependiente del de Cristo y subordinado a él.

La forma en que S. Lucas le da lugar en su relato a esta
visión teológica de la historia, es admirable por su discreción
y eficacia. Como piedra fundamental tenemos la presentación
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de Jesús constituido por el Espíritu Santo en su func ión rnesra ­
nica: basándose en el texto de Is 61,1 (que es el único autor del
N. T. en citar), habla de Jesús " ungido con Espíritu Santo "
(Act 10,38) y pone su misma concepción bajo el influjo del
Espíritu Santo (Le 1,35). Pero es sobre todo el ministerio de
Jesús el que aparece dominado y dirigido por su moción: después
del bautismo, se habla de Jesús " lleno de Espíritu Santo " (Lc
4,l a) y movido por él durante su permanencia en el desierto
(Lc 4,l b) ; y luego se le atribuye a "la fuerza del Espíritu" su
regreso a Galilea para comenzar su misión evangelizadora (Le
4,14). Y como escena inaugural de esta mis ión pone S. Lucas el
impresionante y solemne cuadro de Jesús en la Sinagoga de
Nazaret, según el cual Jesús da lectura, aplicándoselo a si mismo,
al texto de Is 61, 1-2: "El Espíritu del Señor está sobre mí, por
lo cual me ungió para anunciar buenas nuevas a los pobres . . . "
(Le 4, 16-21). En estrecha conexión con esta escena, S. Lucas
hace a Jesús "regocijarse en el Espíritu Santo" por la decisión
de Dios, de la que él mismo era portador, de revelar los miste ­
rios de su Reino a los "pequeños" (Le 10,21).

El "traspaso" del Espiritu Santo a la Iglesia encuentra una
base importante en la mención de que Jesús "escogió a los
apóstoles por medio del Espiritu Santo " D. Pero lo decisivo rad ica
en que el don del Espíritu Santo, sin perjuicio de constituír "la
promesa del Padre" (Le 24,49; Act 1,4), se le 'at ribuye directa .
mente al propio Jesús: "Os enviaré la promesa de mi Padre"
(Le 24,49); "Exaltado por la diestra de Dios y habiendo recib ido
del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado este
mismo Espíritu, tal como lo estáis viendo y escuchando" (Act
2,33).

Enviado por Cristo, este Espíritu se le da a la Igles ia ante
todo como una fuerza que permite dar testimonio de que en el
nombre del Crucificado resucitado cabe predicarles la conversión
para el perdón de los pecados a todas las naciones (Le 24,47-49;
Act 1,8. Y cf. Act 5,32). Y es así como, a través del relato, se va
señalando la intervención del Espíritu Santo en los momentos
decisivos de la acción "testificante" de la Iglesia: en la primera
comparición de los apóstoles ante un tribunal (Act 4,8), en la
primera liturgia determinada por la situación de persecución

" Act 1,2. Haenchen in h . 1. da las razo nes en favor de esta traducción .
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( Act 4,31), en la invest idura de "los Siete " predicadores hele­
nisticos (Act 6,3.5.10; 7,55; 8,29.39), en el paso trascendental
de Pedro al aceptar ir a casa de Cornelio (Act 10,19; 11,12), en
la aprobación por Bernabé de la predicación a los "griegos" en
Antioquía (Act 11, 22·24), en la incorporación de Saulo a la
Comun idad (Act 9,17) y sobre todo en los orígenes de sus
grandes via jes misioneros (Act 13,2.4.9), en los acuerdos del
" Concilio de Jerusalén" (Act 15,28), en la constitución de "an­
cianos" como " vigilantes" de las comunidades locales (Act 20,28).

Por otra parte, el efecto de este testimonio, cuando se lo
recibe, es la efusión del don del Espíritu Santo sobre los cre­
yentes, que los hace experimentar la salvación (Act 2,38; 8, 15·19;
9,31 ; I D, 44·46 ; 11,25; 13,52; 15,8; 19,2.6. cf . Lc 11,13).

Todo lo dicho prepara para comprender la importancia ca­
pital que en la obra de S. Lucas desempeña el relato de Pente­
cost és (Act 2, 1-13), en el que se cumple la promesa acerca del
" baut ismo en el Espírit u Santo" (Act 1,5; 11,16). Es imposible
intentar aquí resolver -o siquiera abordar- los múltiples y
d ifíciles problemas de este texto. Sólo cabe destacar que S.
Lucas, deliberadamente y quiz á modificando para ello el senti­
do de la base tradicional de su relato, combina en una sola
pe rspectiva -a decir verdad, no del todo coherente- dos cosas
distint as: la glosolalia (el "hablar en otras lenguas": Act 2,4) y
la proclamación de "las maravillas de Dios" (Act 2,11). Mani·
fiestamente, el inte rés primario de S. Lucas radica en la relación
Espíritu-Palabra (en el sentido de Discurso de la Fe), como lo
mu estra el texto paralelo de Act 4,31. Pero el lenguaje car ismá­
t ico tiene a su haber el const ituir un ind icio indiscuti ble de la
presencia activa del Espírit u que introduce en la existencia rnun­
dana un "espacio escatológico" . S. Lucas unifica los dos aspectos
en el conc epto de " profecía", desarrollado en el discurso de
S. Pedro con recurso al texto de Joel que veía en la generaliza­
ción del car isma profét ico el rasgo característico del futu ro in ­
med iata mente ante rior a la consumación escatológica (cf. Act 2,
14-21). Así, pues, S. Lucas const ruye su relato en t al forma que
el suceso de Pentecostés pueda ser com prendido ,por sus lecto res
como la ina ugura ción del ti empo de la Iglesia en cuanto tiempo
dotado, por el Espírit u Santo que Cristo glorificado le envía,
de las dos dimensiones que lo acreditan en su calidad de tiempo
de evangelización.

Teología del Espíritu Santo en la Escritura

4 . San Juan.

Algo que llama profundamente la atención es lo que po­
driamos denominar el "desnivel pneumatológico" que existe
entre la Primera Carta de S. Juan y el IV Evangelio. Esto impide
categóricamente mezclar las perspectivas de ambos escrítos, por
grande que pueda ser el parentesco que los une.

En la Carta predomina el enfoque "carismático". El texto
pneuma tológico de mayor extensión es el de 1 Jn, 4, 1,6 , ente ­
ramente dedicado al problema de los profetas y de los pseudo ­
profetas. El principio que domina todo el texto es el mismo que
habíamos encontrado en S. Pablo (1 Tes 5, 19-22; 1 Cor 12, 1,3):
el Espíritu de Dios, en cuanto principio de un "discurso profé­
tico", se puede discernir de los "espíritus" mundanos o infer­
nales (1 Jn, 4, la), y el criterio decisivo para ello radica en la
confesión de la fe cristiana. Lo único que cabe anotar es que
S. Juan, no sólo precisa la fe cristiana como fe en la "encarna­
ción" (1 Jn, 4 2b), sino que, además, plantea el carácter diri­
mente que cabe atribuírle al hecho de "escuchar" o "no escu­
char" a la autoridad apostólica 1• • En 1 Jn, 5,6 volvemos a en­
contrar al Espíritu dando testimonio de Jesús encarnado ". y el
pensamiento se completa en los dos versos siguientes, en los
que el testimonio del Espíritu aparece formando una serie indi­
visible con el de otros dos "testigos": el agua y la sangre, que
designan sin duda los sacramentos del Bautismo y de la Euca­
ristía, en los que la Iglesia se incorpora tanto a la filiación divina
de Jesús revelada en el agua del Jordán como a su muerte
expiatoria llevada a cabo en la Cruz. Este texto, pues, legitima '
el testimonio del Espíritu profético en la medida en que se suma
armoniosamente a la vida sacramental en que la Iglesia objetiva
su fe. Quedan otros dos textos de la Carta, en los que la expe­
riencia del Espíritu figura como prueba o argumento de que la
vida cristiana posee una dimensión de profundidad que supera
toda experiencia directamente comprobable: la dimensión de
Comunión con Días mediante la mutua inmanencia de Dios en
los cristianos y de éstos en Dios (1 Jn 3,24; 4,13).

10 1 Jn, 4,6. Es bien sab ido que el " Nosotros" de las cartas de S. Ju an
se refiere al cuerpo apostóllco.

11 "Venido por agua y sang re; no en el agua solamente, sino en el agua
y en la sangre"; estas frases tan oscuras se refieren, al parecer , al Bau tismo
en el Jordán y a la Muert e en la Cruz; los herejes sólo admitlan la
cons titución de Jesús como Mesias por la teoranía del Jordán , pero no su
muerte en el Calvar io, reveladora del realismo de la encamación.
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En el IV Evangelio el nivel teológico de la pneumatología es
considerablemente más alto que en la Carta . En él nos encon ­
t ramos con una presentación extremadamente elaborada de la
misión multifacética del Espíritu en la existencia cristiana. Antes
que nada, conviene destacar que el IV Evangelio subraya en
forma muy enfática la que hemos llamado "dimensión cristoló­
gica" del Espíritu. Como base de las afirmaciones que hará en
esta línea, Jn señala que el Espíritu fue para Jesús un don que
Dios le otorgó en forma permanente (Jn 1, 32-33) e ilimitada " ,
Esta plenitud del Espír itu estaba destinada a derramarse sobre
los creyen tes , como un agua vivificante, desde las entrañas de
Jesús, pero ello estaba condi cionado a su glorificación (Jn 7,
37b-39) . Por eso es que la pneumatología del IV Evangelio está
sobre todo conc ent rada en el así llamado " Discurso de despe­
dida" (e. d., en los capp. 14-16), en el que se expresa cuál va
a ser el f ruto para los discipulos de la " Hora" de Jesús, es decir,
de su Glorif icac ión en la Cruz y en la Resurrección. Y en estos
capít ulos se dice, por una parte, que el Espír it u será enviado por
el Padre él pet ición de Jesús (Jn 14,16) o en su nombre (Jn
14,26a) , o por el .propio Jesús desde junto al Padre (Jn 15,26),
y, por ot ra parte , que el Espírit u te ndrá como mi sión "glorificar"
a Jesús (Jn 16, 14a), lo que se percib irá en que su papel "reve­
lado r" o " didáct ico" consist irá en "tomar lo de Jesús" (Jn
16, 14b-15) y en evocárselo a los discipulos (Jn 14,26b). Aún
más: si se estu dian con detención algunos textos de estos capí­
t ulos se descubre que el papel específico del Espíritu consistirá
en devolver les a los discípulos la presencia de Jesús glorificado
(Jn 14, 16"18; 16, 7-14). En perfecta consonancia con su visión
pneumatológica desar rollada en todos los textos aludidos, el IV
Evangelio narra explíc ita mente la entrega del Espíritu por Jesús
llegado a su Hora. El t exto de Jn, 20 ,22 es de una total claridad:
en una escena qu e hace pensar en la creac ión pr imera, cuando
Dios " sopló" en dirección al rostro de Adán y le dio el "aliento
de vida" (pneuma zoes) , aparec e Jesús "soplando" también sobre
los discípulos y haciéndoles recib ir esta vez el "Espíritu Santo"
(pne uma hagion). Es ,posible que Jn haya querido insinuar la
misma verdad al describir la mue rte de Jesús diciendo " ent regó
el espír itu " (Jn 14,30: parédoken to pneuma); sólo quien des­
conozca el constante proced im iento literario del IV Evangelio, de
usar simultáneam ente las palabras en un doble registro de slg-

" Jn , 3,34. Con la casi totalidad de los exegetas ha cemos de Dios el
suje to y de Cri sto el complem ento indi recto tácitos de esta fr ase.
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nificación, podrá juzgar imposible que el autor haya querido
evocar, junto con la "expiración" de Jesús, la "tradición " del
Espíritu.

El Espíritu es presentado como una donación definitiva y
permanente ,para los discípulos (Jn 14, 16b.17b). El autor joánico
sub raya como complementarios dos rasgos de esta donación del
Espír itu , que son tan diferentes que se los podría considerar
incompatibles entre sí: por una parte, su esencial y libre tras­
cendencia, que lo hace inasible e imposible de controlar (Jn 3,8a),
y, por otra, su vinculación con la economía sacramental: es
decir, con el agua del bautismo (Jn 3,5) y con el pan eucarístico,
qu e, no obstante su esencial "carna lidad" , es vehículo del Espí­
ritu vivif icante (Jn 6,63b). Este Espí rit u aparece como principio
de un t ipo de existencia "espir it ual" (la única que merece el
nom bre de " vida" ) , contrapuesta -como en S. Pablo- a la
existe ncia de orden "carnal " (Jn 3,6; 6,63a) y dotada de la
mi sma misteriosa inasibil idad del Espírit u (Jn 3,8b) . Un rasgo
muy im portante de la existencia espi rit ual es, para Jn, su per­
t enencia a la esfera de "la verdad" : es decir, a la de la real idad
def init iva y profunda que viene a despla zar la econo mía proviso­
ria de signos vacíos carac teríst ica del A. T.; p or eso es que, en
fo rma part icu lar, el cul to que le rinden al Padre los nacidos del
Espíri t u, es un cul t o "verdadero " , lib re de las limitaciones de
lugar o de ti empo (Jn 4, 21-24) .

Entre las funciones especí f icas del Espírit u en el IV Evange­
lio, f igura con mucho relieve la de revelador de la verdad reli ­
giosa. Uno de sus nombres más enfatizados es precisamente el
de " el Espírit u de la Verdad" (Jn 14,17; 15,26; 16 ,13); Y lo
que este t it ulo señala, es que él puede guiar a los discípulos a
la verdad plena que les resultaba inaccesible antes de la glorif i­
cación de Jesús (Jn 16, 12-13a). Esta verdad plena encierra todo
lo que ellos pueden requerir, pero no supone un "plus" respecto
de lo enseñado por Jesús, sino simplemente su rememoración
y su comp rensión profunda (Jn 14,26; 16, 13-14). En este sen­
tido, el Espírit u da testimonio de Cristo (Jn 15,26) y lo glor if ica
(Jn 16,14), por cuanto contribuye efic azmente a destacar la va­
lid ez y actual idad de sus palabras. Es justamente dentro de esta
perspectiva como hay que entender el dif ící l texto que le atri­
buye al Espírit u el "anunciar las cosas fu tu ras" (Jn 16, 13b) ; en
efecto, lo más característico de la escatología joánica es que los
acontecimientos finales (compendiables en el Juicio) se anticipan
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dinámicamente en el presente y se pueden discernir a la luz de
la realización paradigmática que tuvieron en la historia de Jesús;
y así, el "anuncio de las cosas futuras" consiste en la "deve­
lación", en virtud de lo visto y oído en Jesús, del juicio escato­
lógico operante en los acontecimientos presentes.

Pero las funciones más características del Espíritu en el
IV Evangelio están vinculadas con el nombre de "Paráclito" que
en él recibe (Jn 14, 16.26; 15,26; 16,7). Este término griego,
perteneciente al lenguaje técnico forense, designaba al "abogado
defensor". A primera vista, este papel de abogado defensor lo
desempeña el Espíritu Santo primordialmente respecto de los
discípulos. Esto es, al menos, lo que sugieren los textos que lo
presentan como el que va a relevar al propio Jesús en su papel
de "defensor" de los discípulos -y que lo va a relevar con
ventaja para ellos (Jn 14,16; 16,7). Pero hay que ver las cosas
con mayor detención. El papel de "defensor" de los discípulos
del mismo Jesús consistió, según Jn, en "guardarlos en el
Nombre de Dios, en ese Nombre dado por Dios al mismo Jesús"
(Jn 17,12): es decir, en mantenerlos en la adhesión al Nombre
de Dios revelado y hecho visible en Jesús: "He manifestado tu
Nombre a los hombres ... Ahora ya saben que todo lo que me
has dado viene de ti, pues las palabras que tú me diste se las
he dado a ellos, y ellos las han acogido, porque saben real­
mente que yo salí de ti y creyeron que tú me enviaste" (Jn
17, 6-8). De todo esto se desprende que el papel del Espíritu
en cuanto "defensor" de los discípulos, tendrá que consistir
justamente en defender a Jesús en la conciencia de ellos, en tal
forma que puedan mantenerse en la fe. Esto es, precisamente,
lo que constituye la enseñanza propia y directa del más carac­
terístico entre los textos referentes al Paráclito: "Cuando él venga
convencerá al mundo en lo tocante a pecado, a justicia y a
sentencia" (Jn 16,8). Tanto el verbo "convencer" (elénkhein)
como los sustantivos "pecado" (=delito), "justicia" y "senten­
cia" pertenecen, lo mismo que "Paráclito", al lenguaje técnico
de los orocesos judiciales. La idea es que el proceso de Jesús
sigue, en algún sentido, abierto, y que la fe consiste en confesar
que se conoce la verdad cuando se toma la contrapartida de lo
que fue el proceso histórico de Jesús: el delito fue de quienes no
creyeron en Jesús, la justicia estaba de parte de Jesús, como
lo muestra su glorificación por Dios; y la sentencia condenatoria
recayó en realidad sobre el mundo y su príncipe. Así, pues, la
misión del "abogado defensor" enviado por Jesús consiste en
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preservar a sus discípulos de la pérdida de su fe en él amagada
por el aparente triunfo del mundo, y, para ello, en mantener
viva en su conciencia la justicia de la causa de Jesús, y por
tanto el pecado del mundo y su condenación ya dictaminada.
Como se ve, esto le da un sentido más utópico a lo que había­
mos visto acerca del Espíritu Santo como el que está llamado a
manifestar la verdad de Cristo, 'él evocar sus palabras, a dar
testimonio de él y a glorificarlo. Todo esto se unifica en la
tea logia del Paráclito.

B . Presentación Sintética.

Cuando se trata de dibujar los rasgos más característicos
de la pneumatologia neotestamentaria, el primero que se impone
es el que le atribuye al Espíritu Santo el papel de Principio de la
experiencia religiosa especificamente cristiana. Sin cierta "expe­
riencia de la fe", ésta se debilita, se oscurece y se torna irrele­
vante. Sólo algún tipo de experiencia puede darle una "verifica­
ción" a las afirmaciones conceptuales implicadas en la adhesión
a Cristo. Pues bien, el N. T. reconoce precisamente en el Espí­
ritu al "Revelador" de la verdad religiosa cristiana. Esta "revela­
ción " no es primeramente de orden nocional, sino de orden
existencial o -si se perdona el neologismo- "verificacional".
Tanto es asi, que las experiencias pneumáticas en el cristianismo
sólo se legitiman si concuerdan plenamente con las confesiones
eclesiales de la fe cristológica. La acción reveladora del Espíritu
puede tomar dos líneas, de ningún modo incompatibles entre sí.
La primera de ellas es de orientación "apologética"; es decir,
tendiente a robustecer la adhesión a Cristo dando luces que
perm iten vencer al mundo y afirmar victoriosamente la fe cris­
tiana. La otra línea es de orientación "sapiencial" y contempla­
tiva, es decir, tendiente a hacer comprender y admirar en su
armonía y coherencia el Designio de Dios centrado en la perso­
na de Cristo y en su muerte y Resurrección; esta orientación
conduce a la vivencia gozosa de la Gracia de Dios y de su Pa­
ternidad en una vida de oración y de acción de gracias que tras­
ciende las fórmulas y las conceptualizaciones de la inteligencia.
El núcleo más entrañable de la experiencia del Espíritu consiste
en la evidencia que comunica, de la presencia viviente, actual y
dinámica de Cristo el Señor, con toda la concreción de su hu­
manidad y al mismo tiempo con su capacidad de darle inme­
diatez interpelante a la trascendencia divina: es decir, en la
evidencia de su presencia como Alguien con quien se puede
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entrar en una comunión religiosa. Puede ser también fruto de
la expe riencia del Espír itu, la capac idad de reconocer en los
sucesos contingentes la intervención de Cristo el Señor y las
alternat ivas de su lucha contra el mundo y sus poderes ocultos;
en otros términos, la capacidad profética de interpretar el pre­
sente histórico en sus proyecciones escatológicas.

Un segundo rasgo de la pneumatología neotestamentaria es
el de ver en el Espíritu Santo un Principio de edificación eclesial.
Podr ia decirse que se cifra en su acción misteriosa y poderosa
la sola posibilidad de hacer de la Iglesia algo más que una
inst it ución social: un cuerpo viv iente trabado por lazos ínt imos.
Ante todo, el Espíritu engendra precisamente el sentimiento de
" comunión" ent re los fieles: es decir, la conciencia de que la
fe poseída por todos constituye un " bien común" y es la base
de una nueva y profunda relación interpersonal de verdadera y
solidaria f raternidad . En seguida, el Espíri tu despierta la con­
cienc ia de que todos los dones particulares que cada cual recibe
-incluyendo los de orden más " míst ico", como la oración
extática- están llamados a convertirse en " servicios" con qué
enriquecer el bien común de la Iglesia y con qué contribuir al
crecimiento de los hermanos en la fe, en el amor y en la con­
ciencia de la solidaridad que a todos los envuelve. Finalmente,
el Espíritu le da a la Igles ia su capacidad de expansión y creci ­
miento: es él quien da la capacidad de testimon io, al dar lugar a
una experiencia verificadora que posibilita superar el nivel del
"slogan" y de la lección aprendida; es él quien da la valentía
para enfrentar a los poderes del mundo y para sufrir con gozo
las tribulaciones suscitadas por el mensaje "subversivo " del
Evangelio; y es él, también , quien le da a la Palabra anu nciada
los cara cteres que permiten reconocerla y acogerla como Palabra
de Dios: no sólo por la realización concomitante de signos mi ­
lagrosos, sino también por la convicción contagiosa que ella
llega a tener en boca de los pred icadores y por la inspiración de
p alabras eficaces que interpelan el corazón sin el recurso de la
retórica o de la dialéctica académicas .

Un último rasgo que merece destacarse en la pneumatolo­
gia del N. T. es la caracterización del Espíritu Santo como
Principío de libertad. El Espiritu no sólo libera del esclavizante
temor a la muerte, por medio de la inquebrantable esperanza
que susc ita al hacer experimentar lo que significa el Amor
mostrado por el Padre en la muerte y resurrección de su Hijo,
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si no que además es ori gen de una actividad libre y gozosa. Al
-t ransformar las raíces mismas de la existencia haciéndola per­
meable a la irrupción gratuita y trascendente de la Gracia , el
Espi ritu hace posible que, como "fruto" de esa existencia re­
novada, se despliegue una act ividad en la que se cumple el
ideal de justi cia contenido en la Ley, sin que, sin emba rgo, esté
ell a determ inada po r el afá n angustioso de conformarse con la
Ley como cód igo jurídico. En otros términos, el Espíritu engen­
dra una especie de " connaturali dad" con el Autor de la Ley,
que lleva com o natu ralmente a actu ar de acuerdo con sus orien­
t aciones normativas. Esa con natura lidad radica , en última ins­
t ancia, en la impregnación de la concie ncia y el corazón por la
Convicción experimental del Amor de Dios hacia los hombres.
Por lo demás, la misma libertad insoborna ble del Espíritu al
actu ar, que se hace pat ente en la dis t ribución de sus dones en
la Iglesia y en la elecció n de sus beneficiarios, const ituye un
par adigma de acción libre y gratuita, deslig ada de todo rac iona­
lismo calculado r. Es cierto que admitir el carácter decisivo de
la acción del Espí ritu im plica reconocer cierta pasividad en el
hom bre movid o por él; pero, justamente , el Espír it u hace que el
hombre acoja su intervención p oder osa como de verdad li bera­
dora, pues le revela al mismo tiempo su radical enajenación
por el Pecado que lo habita y que corrompe su connatural bús­
queda de la Vida. Y así el Espíritu aparece como el que res­
cata al hombre verdadero laten te en el hombre carn al.

111 . CONCLUSION HERMENEUTICA
Cuando se lee la Sagrada Escr it ura, y sobre todo el Nuevo

Testamento, se t iene la inevit ab le impresión de qu e lo que se
dice acerca del Espíritu Santo y de su acción , corresponde pri ­
mariamente a una experiencia , y luego a una teologización de
esa experiencia. En to do caso, la base experimental está
siem pre muy cerca de los t extos. En cambio, a lo largo de la
vida de la Iglesi a, y en especial en la literatura teológica , se
ha hablado del Espírit u Santo en forma predominantemente
" lit era ria" : es decir, buscando los "predicados" que le corres­
ponden al Espíri t u en " textos" biblicos usados como argumen­
to s demostrativos, y, como tantos ot ros elementos de la fe
cristia na, to do lo referente al Espíritu Santo ha sido para la ln­
mensa masa de los fieles un sector -y el sector más desco­
nocido- de una "ortodoxia " incomprensible y distante, o -si
se quiere, y más exactamente- irrelevante y sin real significa-
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cíen para la vida. Esto no significa, por cierto, que no haya ha­
bido realmente experiencia de la fe, y que ésta no haya sido
fru to de la acción del Espíritu; pero ha faltado el clima consciente
que favoreciera la búsqueda y la puesta en común de aque lla
experiencia, y que llevara a desear y pedir la irrupción trans­
formadora del Espírit u.

Sin embargo, en la tradición teológica se cultivó un área
dest inada a darle lugar y justificación a la experiencia cristiana.
Nos refer imos a la teología de " los siete dones del Espíritu
Santo ". Desarrollada a partir del concep to pseudo-dionisiano del
"pati divina " ("padecer -es decir , experimentar- las cosas di­
vina s") y sistematizada en forma ext remadamente técn ica y
coherente por Santo Tomás y sus comentaristas (en especial,
Juan de Santo Tomás), proporcion ó a les escasos teólogos que
se ocuparon de estas cosas la clave con que interpretar los
procesos espir it uales descr itos en la literatura mística (en es­
pecial , en los escr itos de Santa Teresa de Jesús y de San Juan
de la Cruz). Esta teología adolecía de ciertas debilidades con­
génitas por el hecho de basarse muy unilateralmente, en cuan ­
to a su sistemat ización parti cular, en el texto del cap. 11 de
Isaías según la Vulgata (es bien sabido que el texto hebreo no
contiene siete, sino seis atributos), y sobre todo por el hecho
de interpretar la fraseología bíblica en función de la teoria
aristotélica de las virtudes intelectuales y de buscar una concor­
danc ia artificial entre "los siete dones" y el septena rio const i­
tuido por " las tres virtudes teolo gales" y "las cuatro virtudes
cardinales" . Pero hubo además, sobre todo en el período post ­
tridentino, ciertos hechos ambientales que contribuyeron a hacer
aún más inadecuada esta teologí a ,para la interpretación de la
exper iencia crist iana. En primer lugar , el único ámbito al que
se la aplicaba era el de los estados místicos, concebidos como
característ icos de los grados más avanzados de santidad. En
segundo lugar, la proliferación de "iluminados" más o menos
heterodoxos generó una actitud generalizada de sospecha fren­
te a quienquiera que reivindicara exper iencias espirituales, con
lo que aquel ámbito tendia insensiblemente a estrecharse, y por
cons iguiente, a hacerse cada vez más " hipotéti ca" la misma
"teoría teológica de la experiencia cristiana" . A comienzos de
este siglo era gravemente sospechosa la idea misma de
"experiencia de la fe", empleada hoy sin reparos en documen­
tos ofi cial es del Magisterio (v. gr., Evangelii Nuntiandi, Nb 46) .
Por últ imo, adqu irió carta de ciudadanía la tesis de que todos
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los estados místicos eran "extraordinarios", y sustraídos en con­
secuencia al campo de las aspiraciones legitimas de los cristia­
nos; llegó a sostenerse que "la santidad" (nombre reservado
a la vivencia "heroica" del ideal cristiano) era perfectamente
alcanzable a base de la sola "vía ascética", es decir, del ejerci·
cio voluntarioso y metódico de la meditación y de las virtudes,
y que la "vía mistica", consistente en el predominio habitual
del régimen de los dones del Espíritu Santo, pertenecía al or­
den de las "gracias gratis datae". El período situado entre las
dos guerras mundiales vio una fuerte reacción contra tales posi­
ciones teológicas. Protagonizada por los PP. A. Gardeil y R. Ga­
rrigou Lagrange, esta reacción tuvo como bandera la tesis del
"llamado universal a la contemplación", cuya pieza maestra era
la imposibilidad de llegar a la santidad sin el régimen habitual
de los dones del Espíritu Santo, en especial de los dones con ­
templativos de sabiduría e inteligencia. A pesar de los importan­
tes matices aportados por J. Maritain con sus conceptos de
"mística de la vida activa" y de "estados difusos de contem­
plación", la resucitada teología de los siete dones no se mostró
suficiente como teoría teológica de la experiencia cristiana. La
razón decisiva nos parece consistir en la insuficiencia de la "ba­
se experimental presente", que, sola, cierra el "círculo herme­
néutico" que permite ·abordar con "inteligencia real" el dato bí­
blico. Es evidente que, mientras la "base experiencial presen­
te" no cubra un área comparable con la que sustenta los textos
bíblicos, será imposible " comprender realmente" estos mismos
textos.

En este sentido, el fenómeno contemporáneo de la " Reno­
vación en el Espíritu Santo " constituye para el teólogo bíblico
una importante base hermenéutica. En vez de tener a su dispo­
sición, para interpret ar el dato escriturístico, un conjunto de
nociones conceptuales definidas y distinguidas en categorías
muy claras y netas, cuenta él hoy con la posibilidad de observar
el " cont inuum" concreto de la vida pneumática, en el que las
dist inciones abstractas se relativizan y pierden algo de su rele­
vanci a. En parti cular, la dimensión propiamente " carismática"
(.profecía, lenguas, "sanaciones" , etc .) 'adquiere un contexto vi­
t al que determ ina su papel y su magn itu d reales .

Pero si el mencionado fenó meno le permite a la t eolog ta
bíblica una com prensión más realist a del dato escriturístico, no
significa que ella deba sit uarse fre nte a él en fo rma acríti ca.
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Por el contrario, el "círculo hermenéutico" postula que el dato
bíblico, comprendido mejor gracias a la "base experiencial pre­
sente" , llegue a ser el metro que la juzgue en su valor. Muy
precisa mente, el punto crítico que habrá que examinar con
ate nción prioritaria, es si la real izacíón concreta y actual de la
" base experiencial presente" respeta al equilibrio estructural del
" cont inuum" de la vida pneumática que los textos del Nuevo Tes­
tamento nos presentan con valo ración positiva.

Nos nos corresponde dar aquí un ju icio, sino sólo proponer
los criteri os que surgen de la Palabra de Dios. Esta llama la
atención sobre dos polos posibles de la experiencia religiosa:
uno es el que la valoriza como un enriquecimiento personal que
nos hace avanzar en la "conquista de Dios" al introducirnos en
un mundo diferent e del habitual humano; y otro es el que la
valoriza en la medida en que nos da conc iencia de la Gracia de
Dios con su plena y trascendente libertad, la que nos hace aco­
ger sus dones con gozo y gratitud y desear que, también en
nosot ros, sigan siendo dones para los dem ás y contribuyan a
real izar un Designio Amoroso y salvador que nos supera y tras­
ciende. Es sólo el neto predomin io de este segundo polo lo que
permite reconocer la experiencia religiosa que tiene lugar legí­
timo en el cristianismo. Por eso, el "engolosinamiento" en las
manifestaciones más espectaculares de la acción del Espíritu,
es un signo negati vo y sospechoso. En cambío, cuando reinan
el espír itu de servicio, el afán de edificar la Iglesia como Cuer­
po de Cristo cohesionado y solidario, el deseo de dejarse mo­
delar dócilmen te por un Dios cuyos caminos son humanamente
incomprensibles, el gozo de saberse amados por El, y la búsque­
da de su voluntad en la revelación "objetiva" de la Escritura
y de la Persona de Cristo, entonces todo lleva a reconocer la
acción del Espíritu rompiendo los límites carnales para darl e
lugar a una anticípación del Reinado de Dios.
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lA. "ORAR EN LENGUAS: ¿HACIA UNA

ORACION MAS PROFUNDA?"

P . JUAN GUTIERREZ GONZALEZ, IU.8IJ.S.

INTRODUCCION

" NO EXTlNGAIS AL ESPIRITU . . . PROBADLO TODO y
QUEDAOS CON LO BUENO" (1 Tes 5,19)

El Movimiento de Renovación Carismática toma una actu a­
lidad crecien te dent ro de la Iglesia Católica. Se va dejando ver,
por muchas partes del mundo, un crecimien to extraord ínario de
los miembros que partlclpan en dich o movimiento. Ese creci ­
mie nto es ent usiasta. En la festi vidad de Pentecostés de 1975,
se reunieron en Roma diez mil catól icos procedentes de sesenta
naciones '.

La fecundidad y riqu eza de sus frutos, asi como alguna s
sombras y obscuridades de carácter negat ivo en la forma de
viv ir esa renovación en el Espiritu ', atraen la atención y llevan
a la ref lexión atenta sobre ese fenó meno religioso. Sobre este
impulso de "R enovación", reflexionan com isiones episcopales ',
ha merecido algunas locuciones de Paulo VI 4 Y muchos escritos
de los teólogos '. Se trata, por tanto, de algo muy importante
para la vida de la Iglesia en la época actual.

r Cfr . TRYON.lVIONTALEl\1BE RT , R. , Ou en est le Renou veau char ísma­
tique, en Vle Spir. N? 609 Tom . 129 (1975) , pp . 468·469.

, Cfr. La Renovación Cari smática. Mensaje de los Ob ispos Can adienses
a todos los católícos del Can adá. Texto en Cast ellano, Eccles la N? 1757
(Madrid 20 de Sep t. 1975) año XXXV, pp. 23·~9 .

a Adem ás del Mensaj e del Episcop ado Canadi ense , véase Informe de la
Comisión sobre la Dnctrtna, Conferencia Nacional de los Obispos Católicos
de los Estados Unidos . Washin gton, D .C . (14 de noviembre de 1969). Texto
en cast ellano presentado por E . O'CONNOR, La Renovación Carismática en
1" Iglesia Católica . Lasser Press Mexic an a , S .A., México, 1975, pp. 257·259.

-, PAUW VI , Alocuc ión a los Partlcípnntes al Primer Congreso Interna-
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¿Qué acogida ha ten ido este imp ulso de Renovac ión Carls­
mática? Los teólogos han apreciado este fenómeno espirit ual
con matices diferentes. Algunos resaltan sus beneficios magní­
f icos para una renovación espiritual -;Jrofunda. Ciert amente, ven
riesgos posibles que pueden conducir a un fa lseamiento en la
fo rma de concebir la experiencia del Espíritu, pero no es en ellos
dond e se fija su atención. Tienen , por el contrario, la esperanza
de que ese movimiento será una gran palanca de salvación
para el mundo. Otr os teó logos conceden ciertamente que hay
valor es posit ivos en la Renovación Carismát ica, pero hablan más
bien sobre los riesgos, pelig ros y asp ectos negativos que algu­
nas veces presenta .

A pesar de esta apreciació n de acentos distintos, los teó ­
logos está n de acuerdo en que se impone un discernimiento.

Hablando de la Renovación Carismática, Paulo VI recomien­
da ante ella, esta act itud del Espíritu que pedía S. Pablo a los
cristianos: "probarlo todo, no ext inguir el Espíritu Santo" y
"quedarse con lo bueno" , ya que " aún en las mejores expe­
riencias de renovación, la cizaña puede mezclarse con el buen

cional de la Reno vac ión Caris m ática Roma 10 de Oct . de 1973; Catequesis de
Pauln VI en la Audiencia General del 16 de Oct . de 1974; Palabras de Pau­
lo VI a los Participantes en el Congreso Internacional de Renovación Caris­
mática, Roma (mayo ) 1975 Es tos qu e han aparecido cn el Osscrvatore Ro­
man o, son presentados por CARRILLO, S ., M.Sp.S ., El Espíritu Santo y su
Accíón en la Iglesia, México 1975.

• Véase la abunda nte btbllografía qu e nos presen ta E. D. O'CONNOR,
C.S.C ., La Renovación Carismática en la Iglesia Católica , pp . 261-266. ExIs­
te una biblio grafí a aún ms completa en BRUNER, F .D . A Theology of the
Holy Splr'ít : The Pentecostal Ex perienee ami the New Testament , Wltness ,
Gra nd Rapids 1970. Po st eriormente han aparecido las obras de SUENNENS,
L.J . Une No uvelle Pentecote? Parls (DDB ) 1974; LAURE NTIN, R ., Pe nteco­
tisme chez les catholíques, Paris (Beauchesne) 1974. A nu estro juicio el es ­
crito más importante, por sintetiza r el esp ír ítu y el fundamento teológico de
la Renovación, es el texto emanado del Coloquio de Malinas (21-26 de mayo
de 1974); "Le Renouveau Cha rísmati que . Oriéntations théologiq ues et pasto­
ra les . Colloque de Malines (21-26 Mal) 1974 . Texto aparecido en Lumen Vi·
tae, vol. 29 (1974) , pp . 367-404. De este texto existe traducción española,
"Oríentaeiones Teológicas y Pastorales de la Ren ovación Carismática Cató·
lica", Pu erto Rico (Publicaciones Nueva Vida) 1974. La impor tan cia del texto
del Colo quto de Malinas est riba en qu e dích o texto re presenta una de las
principal es lineas del pensamiento teológico y pastoral de la Renovación
Carismática. Cua ndo hagamos algun a referencia al Coloquio de Malinas, nos
referiremos al texto fra ncé s . Para un juicio sobre el Movim iento de Renova­
ció n , es muy im portante la reciente obra de LE GUlLLOU, 1\I.J . Les Temoins
sont panni nous , Parls (Fayard) 1976.
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grano " ". Este discern imiento necesario al teólogo que considera
esta aparición exuberante, consiste en descubrir con atención
la verdad del Espír itu . Dado que el Espíri tu es la ley del ser
prop¡o de la Igles ia, esta ha estad o siempre atenta a captar la
voz del Espíritu. Plenamente consc iente de guardar con fidelidad
la enseñanza t ransmit ida por los Apóstoles, la Igles ia ha denun­
ciado siempre los peligros que amenazarían la autenti cidad de
la exper iencia del Espír itu y ha puesto de relieve los cri t erios
de verdad ' .

Esta preoc upación por discern ir la autenticid ad de la expe­
riencia del Espíri t u, no debe confund irse con una desconfi anza
respecto de las manifestacion es del mism o Esplrit u de Dios :
"No ext ingáis al Espírit u, no despreciéis los dones de profecia"
(1 Tes 5, 19-20). ¡Qué terrible verdad la qu e afí rma aquí San
Pablo: podemos apaga r al Espíritu, al fuego ardiente de Dios!
Podem os ahogar su dominio en el mun do y en nosotros mis ­
mos. Está en nuest ra mano, está en nuestra pereza espiritual ,
en nuestra cobard ía, está a dispos ición de nuest ro corazón va­
cio , mu ndano y desnudo de amor el ext inguir al Espí rit u. No
sólo podemos ser infieles a nosotros mismos y hacer traición
a la dignidad y destino de nuestro prop io ser: podemos tam­
bién ahogar al Espír itu que quiere renovar la faz de la ti erra
y podemos dejar los espac ios de la existencia desnudos, vacíos
de Dios y de sentido. Si San Pablo nos dice: "No apaguéis al
Espíritu " , es señal de que evidentemente deben existir muchas
razones para que uno lo pueda hacer "con buena conc iencia" 8.

¿De qué forma se podría "apagar al Espíritu " ?

Refir iéndonos a esta ola de renovación carism ática pod ría
exist ir una cierta ext inc ión del Espíritu, si por encima de todo
viéramos los riesgos o los peligros. Sería obrar con pusilanimi­
dad y traducir una confianza débil en la verdad y la fuerza de
los princip ios de una Teología del Espíritu Santo . Cuando se
conocen bien los pr inc ipios que dirigen una Teología del Espír it u
Santo, esto s mismos principios nos ilumi narán para, con sere­
nidad, acepta r todo lo bueno y corregir lo que podría ser una

" PAULO VI , Texto presentado por CARRILLO, S ., M .Sp.S . , op . cít . ; p .
80. Cfr . Igualmente pp . 26-27.

r Cfr. LE GUI LLOU, M. J ., Les Temoins sont parml nous, p . 231.
• Cfr . RAIINER, K . , "No apaguéis al Espíritu", en Escritos Teo lógicos

VII , Mad rid (Taurus ) 1959 p . 85.
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desviación. Una resistencia a este movimiento de ' renovación,
un desprecio de él, un rechazo sistemático trae ría graves con­
secuencias. Además de frustrar los beneficios que vendrían pa­
ra la Iglesia, las personas entusiasmadas por esa renovación
serían decepcionadas. De ninguna manera esto significa que la
Iglesia debe adm itir todo, como esos padres que ceden a los
caprichos de sus hijos para que no se enojen. Es necesario una
mut ua apertura. Por una parte la estructura de la Iglesia debe
abrirse para acoger lo que la renovación trajera de vida para
la Iglesia; por otra parte, esta vida que viene en el movimien­
to de renovación debe tener una apertura hacia la estructura
para recibir sus regulaciones. La vida debe desarrollarse en la
estruct ura y según ella; esto es una condición para que esa re­
novación llegue a buen té rmino. Pero la estructura debe estar
atenta y ab ierta a esos llamados de renovación ".

[Qué difícil síntesis se nos pide constantemente! He aquí
lo que el Cardenal Suhard decía admirablemente a sus sacerdo­
tes en el año 1946 y que puede orientar la actitud prudente
que nos exige la palabra de San Pablo: "No extingáis al Espíritu
Santo".

"Uno de los malestares reales de la hora presente es el
espír itu crítíco. Se trata de un malestar en un doble sentido.
Los "modernos", haciendo valer que "han cambiado los
tiempos", piden reformas. .Nada de lo que se ha hecho antes
de ellos encuentra agrado a sus ojos. Hay que der ribar e ir
hacia adelante. Los "antiguos " se admiran o se escandalizan
de estas audacias o de esta presunción. ' Señalan el peligro
de est as "generaciones críticas" . Pero, ¿no es cierto que al­
gunos caen en el mismo exceso que condenan? Criticar la
crítica también es criticar. ¿El refle jo de defensa o de rechazo
ante el cual ceden, es siempre más clarividente y más cari­
ta tivo que el apetito de novedad que estigmatizan? Es verdad
que habría ingenuidad o suficiencia en los innovadores al re­
chazar el fru to de una sabiduría experimentada por el tiem-

t po y al erigir sus métodos como algo absoluto, como si los
t rabajos de hoy día . no debieran tener mañana sus insuficien­
cias y sus jueces . Pero, al condenar esas iniciat ivas, ¿se t iene

" Sobre la acti tu d de equilib rio qu e hay que tener res pec to de los mo­
vimientos que surgen en la Iglesia con mi ras a un a Revonación, cfr . CON­
GAR, Y.M., Vraic ct Iausse r éíorme dans l' Eglise, Par is (Cerf ) 1968, pp .
483-514.
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. siempre en cuenta las intenciones, los esfuerzos, los fa lsos
pasos inevitables y las esperan zas del futuro? De esta ma­
nera, la sabiduría no está en esas "excomuniones recípro­
cas". Hay que buscarl as más arri ba, en una car idad infor­
mada y comprensiva . . . Las exuberancias deben ser tem­
pladas de prudencia y las rutinas deben consentir en los en­
sayos" "' ,

Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente queremos en­
t rar en una vía de discernimiento. Cuando el teólogo se surner­
ge en el corazón de la fe y de la vida de la Iglesia cuenta con
una asisten cia del Espíritu para emitir un juicio teológico.

Con hum ildad, respeto y admiración a la acción del Espíritu
Santo en ese movimiento de Renovación es como queremos
acercarnos a hablar de esa ola de "Renovación Carismática",

El respeto me invade también cuando veo el amor que a
ese movimiento tienen tantas pe rscnas. Para muchas de ellas
ese movimiento se ha introducido muy dentro de su corazón.
No podemos hablar con ligereza de algo que para miles de cris­
t ianos es tan sinceramente amado.

Si consideramos los puntos salientes y positivos del im­
pulso de Renovación Carismática, nos alegramos de ver que
perfectamente pueden ser integrados, consolidados y ensancha­
dos dentro de la teología contemporánea. Las aspiraciones del
Movimiento de Renovación se ensancharán ganando en exten ­
sión y profundidad si ati ende a los acentos recalcados actual­
mente por la Teologia del Espíritu Santo. Más aún, creemos
que los frutos espi rituales de la Renovación dependen en gran
parte de saberla situar dentro de las grandes riquezas resal ta­
das por la Teología del Espíritu Santo. No debemos olvidar que ,
por una parte, la Teología actual ha precedido esta ola de Re·
novación y de ella ha tomado más de alguna inqu ietud positiva;
por ot ra part e, las metas que actual mente está persiguiendo la
Teología superan la visión que t iene el Movi miento de Renova­
ción JI .

Los limites del presente estudio nos impiden desarrollar al­
gunas de estas riquezas teológica s contemporá neas sobre el

ro Cfr. Doc. Cath . Oct . 1946, col. 1215·1216.

JI Cfr . CONGAR, Y.M . Actualité renouvell ée du Saint Es pri t , en Lum en
Vitae vol. 27, n . 4, (1972) p . 560.
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Espir itu Santo. Estos mismos límites impiden también presentar
muchos de los puntos positivos que posee el Movimiento, estos
impedimentos esperamos superarlos próximamente en una obra
que pronto aparecerá. Si por el momento no los mencionamos,
no significa ésto que sólo consideremos algunos puntos dei
Movimiento de Renovación que nos han parecido necesitados
de mayor claridad e incluso de alguna corrección. Si nos refe­
rimos únicamente a un punto del Movimiento de Renovación, es
porque éste punto nos ha parecido necesitado de claridad. Que­
remos, con nuestra reflexión, contribuir a que el Espíritu Santo
sea conoc ido y amado y las .personas que se han adherido a la
Renovación Carismática sigan recibiendo más luces sobre todo
aquello que las llevará a la Experiencia del Espíritu.

Quienes hemos estudiado, a lo largo de algunos años, el
desarrollo del Mov imiento de Renovación Carismática, nos ale­
gramos ante la apar ición del texto del Coloquio de Malinas " .
Este texto es valioso en muchos sentidos. Ofrece orientaciones
teológicas y pastorales y pretende evitar exageraciones y des­
viaciones. Ya no encontramos en él las frases de algunos teólo­
gos del Movim iento que caracterizaban a la Renovación en el
Espíritu con una nota esencial: "el don de lenguas, ha consti­
tuido desde un principio, la nota distintiva del Movimiento Pen­
tecostal " " . El Coloquio de Malinas, en cambio, reacciona con­
tra una visión tan estrecha: "El propósito de la Renovación
-nos dice el texto-, es la plenitud de vida en el Espíritu y el
ejercicio de sus dones en vista de la proclamación de Jesús co­
mo Señor " " ,

Sin embargo, a pesar de los muchos valores que ofrece el
Coloquio, hay que confesar que el texto emanado de él, sigue
adoleciendo de algunas imprecisiones teológicas de gran tras­
cendencia. Uno de estos puntos es el que a lo largo de las si­
guientes páginas queremos estudiar.

" " Le Rcnonveau Cha risma ti que . Orl éntat ions th éulogiques et pastorales .
Colloque de MaUnes (2 1·26 Mal) 1974, Texto en Lumen Vitae, vol. 29 ( 974)
pp , 367·394 ,

13 Cfr . O'CONN OR, E . • La Rcuo vación Cari smática en la Iglesia Cat óli ca ,
p . 110.

11 "Le Ren ouveau Charlsmatlque . . " p . 390
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1,. LOS PUNTOS ESENCIALES DEL COLOQUIO

DE MALINAS RESPECTO DE LA ORACION

y HABLAR EN LENGUAS

(21 - 26 de Mayo de 1974)

La doct rina que nos of rece el Documento de Malínas a este
respect o resalta sobre todo los siguie ntes puntos que pide n un
análisis más profundo. El análisis que emprenderemos va mo­
t ivado por un deseo de ayudar a esas reuniones de oración
que, sin duda a lguna, se caracte rizan por la sed de Dios, de la
"Experiencia" personal del poder del Espíritu y por la necesidad
interior que sient en los ahí reunidos de pro rrumpir en una ala­
banza espontá nea al Espíri tu y sus maravilla s.

¿Cuáles son los puntos doctrinales presentados por el Co­
loquio y a los cuales queremos referirnos? El Coloqu io afirma:

" La función esencia l del Carisma de Lenguas es la oración"
(loe. cit. , p. 397).

"El hablar en lenguas permite a los que lo usan, orar a un
nivel más profundo". "Si algunas 'Personas valoran este ca­
risma es 'Porque aspiran a orar mejor" (loe. cit ., pág, 397).

" La posibilidad de orar de manera pre-conceptual, no obje­
ti va ti ene un valor considerable para la vida espiritual: pero
mite expresar a través de un medio preconceptual lo que no
se puede expresar conceptualmente" (Ioc . cit., pág. 397).

11 . EL CARISMA DE LENGUAS Y LA ORACION

¿La función esencial del carisma de Lenguas es la oración?

Cuando el Coloquio de Malinas hace esta afirmación, nos
deja ver que entenderá el carisma de las lengu as en un sentido
restringido. Se afocará a la consideración de la relación que
guarda ese carisma con la oración.
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Pero pasemos ahora al segundo punto que descubrimos en
el texto del Coloquio de Malinas y que nos parece tener grande
importa ncia.

18 Cfr . LEMONNYER, A., E pltr es de Sat nt Pau!. Trad uetton et Commen­
ta ire, J, Par ís (1908) pp. 158·159.

rn Cfr . ALLO, E .B ., op . cit ., p . 356.

111 , PROFUNDIDAD DE LA ORACION y

"EL HABLAR EN LENGUAS"

te, el don de interpretar. Unicamente su espíritu y su lengua,
movidos por el Espíritu de Dios, entran en actividad . El discurso
del glosóla lo es expresado de manera inarticulada, indistinta,
con palabras entrecortadas y que por sí mismas no tienen sen­
tido. Era un discurso extático y se dirigía propiamente a Dios .
Su contenido era una oración y una alabanza a Dios 18 . Para
que aprovechara a los otros de forma distinta a un mero efecto
vago de emoción al sentir que el Espíritu estaba ahí, era nece­
sario que en ese discurso "en lenguas" se interpretara en len­
guaje ordi nario, de profecía, de gnosis o didascalia, las inten­
ciones que transportaban al inspirado "en lenguas". San Pablo
reconoce que el que "habla en lenguas" se edifica a sí mismo
(1 Cor 14,4) . Por lo mismo este carisma puede ayudar al pro­
pio progreso espiritual del que se sirve de ese carisma l ••

Si ahora volvemos al tex to del Coloquio de Malinas que nos
dice que la "función" especial del car isma de lenguas es la
oración " (loc. clt. , ,p. 397) vemos en qué sentido se está enten­
diendo dicho fenómeno espiritual. Se t rata de un carisma distin­
to al milagro de Pentecostés. Habrá que entenderlo más en re­
lación con la glosolalia frecuente en esas asambleas de Corinto
(1 Cor 14) . En este sentido, con toda razón el Documento de
Mal inas vincula el Don de lenguas a la oración . En este sentido
también, las advertencias de Pablo a los Corintios son necesa­
rias para el recto uso de ese carisma según la voluntad del
Espíritu.

"El hablar en lenguas permite a los que lo usan orar a un
nivel más profundo". "Si algunas personas valoran este carísma
es porque aspiran a orar mejor" (loe. cít., p. 397) .

Itenovael án en el Espírit u

,. Cfr . ALLO, E .B., Premi ere Epit re aux Cor inlhiens, Par ís (Gabalda ) 1935.

Exeur sus XV: " La glossolalle" et le miracle des lan gues a la Pentecote, p p ,
374·384, especialme nte p. 376-379 .

10 Cfr . ALLO, E.B ., op . cít. , p . 375.

11 Cfr . ALLO, E .B . , op . cit . p . 382.

El don de "hablar en lenguas" al que aquí se referirá San
Pablo , es un car isma que emana del Espíritu de Dios. Tiene por
sede el espíritu del glosólalo, región especial de su ser espir i­
tu al y moral. La inteligencia del que se sirve de ese carisma no
toma parte, no interviene. Parece que él mismo no comprende
necesariamente el contenido 'preciso de su discurso y, para
interpretarlo a los otros, tiene necesidad de un carisma diferen-
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Es cla ro que cuando el Coloqu io de Malinas habla de Don
de Lenguas en un contex to de oraci ón , lo entiende no en el
senti do de mila gro de Pentecostés, sino más bien en el de los
cristianos de Corinto. Por eso debemos situarnos en ese con ­
te xto. Por lo mi smo, ¿qué es esa glosolalia cuando en verdad
es auténtica y que se produce en las asambleas de Corinto y
sobre la cual Pablo hablará en el Cap. 14 de la Prime ra Carta
a los Corintios?

En Pentecos tés existe el gran milagro de habla r en lenguas
ext ranjeras enten didas por la multit ud de los peregrinos: verda ­
dero sím bolo y predicción de la catolicidad de la Iglesia. No
sucede así con los verdad eros glosólalos de Corinto, t ambién
de Efeso (Act 19, 1-7) Y Cesarea (Act 10) 10 . Estos no hablan
en lenguas extra njeras. Ciert amente existe una analogía con el
acontecimient o de Pentecostés : en ambos casos, el Espíri t u puso
tanto a los Apóstoles com o a los convertidos y a los verdaderos
glosólalos de Cori nto fuera de sí m ismos. Unos y ot ros canta ­
ban en éxtasi s las alabanzas de Dios. Pero uno era el hablar
claro y milagroso de Penteco stés y otro el de las expresion es
oscura s de los glosólalos " .

Cuando el Nuevo Testamento considera "el hablar, en len­
guas" lo hace de manera más amplia . Existe ahí lugar para una
disti nción en ese "hablar de lenguas". La "glosolalia" de
Corinto (1 Cor 14) era un fenómeno místico de naturaleza dis­
tinta y de un orden muy inferior al milagro de lenguas de Pen­
tecost és " , Podemos decir que el milagro de Pentecostés (Act.
2) tuvo una forma distinta de realiza rse.



Renovación en el Espíri tu

Estos enunc iados que son líneas directrices y serán "orien­
taciones teológicas y pastorales" para la Renovación espiritual,
así como lo pretende el mencionado Coloquio, tiene una grande
importancia para el ejercicio y la vida de oración. Algunas pre­
guntas y sus ensayos de soluc ión orientarán nuestro comentario.
¿En qué sentido dicho carisma permite orar en un nivel más
profundo? ¿Por qué la valoración de ese car isma va vinculada a
una aspi ración para orar mejor? En otras palabras y resumiendo
las dos preguntas: ¿Cuál es la aportación cualitativa que trae
a la oración - y aqui surge distinguir entre oración privada en
particular y oración comun itaria- el cari sma de las lenguas?

Comenzamos oor esta últ ima distinción: ejercicio del " don
de lenguas" en la oració n hecha en privado y la oración hecha
en una asamblea.

A) ORACION EN PRIVADO Y EL DON DE LENGUAS

El Coloquio de Malinas nos dice: su función -del don de
lenguas- se ejercita pr incipalmente en la oración privada " (Ioc.
cit ., p. 397) . Esta af irmación orientadora del Coloquio de Mali·
nas no siempre encuentra eco en la forma como se ejercita y
se habla del " Carisma de lenguas" en el Movimiento de Reno­
vación. En muchas partes se habla de ese fenómeno como algo
que se verif ica en las asambleas y reuniones '". Parece más
bien, que, el " hablar en lenguas" se sigue verif icando en las

ao Habl ando de la glosolalia en el Movimiento, R . Laure ntín nos dice:
"La más frecuente es un fenóme no colecti vo que puede llegar a ser un re­
nómeno de masa , como en la Asambl ea de Notre Dame, U.S .A., en junio
1974, con 30.000 participantes: un murmullo se eleva en la asamblea, arm o­
nioso, concertante, algunas veces muy bello. Esto sucede ordinariament e
en un momento en que la orac ión se hace más viva en el momento en
que parece dudar entre la palabra y el silencio . Las palabras ordinarias de
la acción de gracias y de la comunión: Amén, Alleluía, no son suficientes:
uno u otro de los asistentes comienza a proferir a media voz, un a modula­
ción más o menos articulada que se extiende progresivamente , siempre sob re
un registro apasible y mod erado. Cada uno se expresa según su propia ma­
nera, sin que haya un ponerse de acuer do de antemano . Esto deberla ser
una cacoronía y, todo lo contr ario, es una música que pacifica y que deja
de escucharse pronto, despu és de un cortlsimo " descrescendo" .. . "Algunas
veces uno solo habl a en lenguas , los otr os escuchan en silencio . .. " LAU·
RENTIN, R. , Pent ecotisme chez les cathollques. Risques et avenir, Parls
(Beauchesne) 1974, p . 76.
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reuniones y asambleas " , Pero, sea lo que sea en la práctica se
impone el análisis del vínculo de ese " carisma" con la oración ,
ya sea hecha en privado o en común .

1) Carisma y profundidad de la oración

¿Cómo y en qué sentido, en una oración que se hace en
privado, el carisma de "lenguas" viene a conducir a la oración
a un nivel más profundo? ¿Por qué oare aspirar a orar mejor
conviene aspirar a ese carisma?

Respetuosamente af irmamos que esa f rase directriz del
Coloquio de Malinas no es exacta teológicamente hablando. En
efecto la calidad de la oración no puede provenir sino de la
calidad de vida espiritual de aquel que ora. La oración estará en
un nivel tanto más profundo, cuanto más profunda sea la vida
de la gracia y más perfecto el ejercicio de las virtudes cristianas
y dones del Espírit u Santo . Vincular de aquella manera la pro­
fund idad de la oración con la presencia de carisma de la lengua
o de ot ros carismas, es confundir lo que en la vida espiritua l es
lo ordinario con lo que, en esa misma vida, pertenece a lo extra ­
ordinario. Como lo nota el P. Arintero, muchas de las confusiones
en lo tocante a la vida mística y a la oración, vienen de no
distingu ir bien lo que en la vida espiritual pertenece respectiva­
mente a lo ordinario y a lo ext raordi nario " . Lo extraordinario
es todo aquello que no es del todo necesario para la verdadera
y plena sant ificación en general , aunque sí pueda serlo para
ciertas formas muy especiales de santi dad; y, sobre todo , lo que
para ninguna de ellas es ind ispensable, y que, por lo mismo,
pudo fa ltar en muchos grand es santos y halla rse en personas
no santas, cual es lo relat ivo a las gracias que se dicen p ropia­
mente "grati s data", en cuanto ordenadas al bien com ún. Por
ord inario hay que entender lo que generalmente es más o menos
necesari o o conveni ente a la prop ia santificación: todo aquello
sin lo cual -por lo menos en la mayoria de los casos- no se
puede lograr la plena purificación, iluminación y unión con Dios,
y t al es general todo lo relativo a la gracia santi f icante, a las

,. O'CONNOR, E., op , cit ., pp . 107-110 nos decla que las reuniones de
oración de la Renovación Carismáti ca se carac ter izan por el pr edominio del
"don de lenguas" .

" Cfr . ARINTERO, P. , Cuestiones místicas, Madrid (B .A.C . ) 1956, pp .
34-39; NICOLAS, U.H . , La foi et les si gnes , en Suppl. Vie Spirit . 25 (1953),
pp. 121·164.
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virt udes infus as y dones del Espiritu Santo. La oración en todos
sus grados pertenece a lo ordinario de la vida espiritual. ¿No es
cier to, acaso, que la oración es siempre ejercicio de virtudes
cr istianas y que en sus grados más altos es el ejercicio e i rra­
diación de los dones del Espirit u Santo? " .

Por todo esto se ve que si la oración pertenece a lo ordi­
nario de la vida espi ritual , su crecimiento y profundidad no están
vinculados, directamente, a la posesión del carisma de lenguas.
Los cam inos para crecer en la vida de oración son otros. "¿Por
qué hay tan poco contemplativos?" , se preguntaba el P. Arinte­
ro ". Bastaría, para responder con decir que, si son tan pocos
los que alcan zan la inapreciable gracia de la contemplacíón y la
vida mística, es porque los más no qui eren resolverse a entrar por
la angosta puerta de la abnegación cristiana, ni abrazar con
amor cada cual su propia cruz, para poder seguir a Cristo por su
est recho camino. Muchos son los que siguen llevando una vida
dirigida por la prud encia carnal; quieren adorar, junto con el
Dios vivo y verdadero, muchos idolillos que tienen escondidos
en su propio corazón. Causa es también la falta de perseveran­
cia tanto en pedir el precioso don de la oración, como en dls­
ponem os a alcanzarlos con un continuo y atento recogimiento
para poder oír la voz de Dios y un confiado abandono en sus
manos - ,

Sinceramente, no vemos con claridad el vinculo que pueda
exist ir entre aspirar a orar mejor y aspirar a obtener el "carisma
de lenguas" .

Por el cont rario, el pensamiento de los autores espirit uales
y de S. Juan de la Cruz parece contradecir lo que nos ha dicho
el texto del Coloquio de Malinas. El Doctor del Carmelo aconseja
no aspirar a dones extraordinarios, si se quiere llegar a una
verdadera contemplación '", El deseo de las revelaciones privadas
y en general de todo lo ext raordinario en materia de oración nos

" Cfr . ARINTERO, P ., Cuestiones Místicas , pp . 36·37.

" ARINTE RO, P . , Cuestiones Místicas, pp . 350·401.

" Véanse los textos de S . Juan de la Cruz, de San ta Teresa , y de mu o
chos ot ros m ísticos qu e nos ofrece el P . Arintero , op . cit. , pp . 350·401.

ce Cfr . JUAN DE LA CRUZ, Subida al monte Carmelo, Libr . n, caps .
11.14.17. 20.29; Cfr . GARRIGOU-LAGRANGE , Les trois ages de la Vie Int é­
rieure, t . n , Par ls (Cer!) 1938, pp . 758·765; Perfection chr étíenne et eon­
templat len , 5~ edil. MllIcla Inc . , Montreal 1952, UI. pp . 536·561.
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separa de la contemplación infusa y puede propo rcion ar al de­
monio la ocasión favorable para engañarnos " , No son esos ca­
rismas lo que S. Juan de la Cruz censu ra, ya que cuando son
auténticos vienen de Dios; a lo que el Santo Doctor del Carme lo
viene a oponerse es al deseo, a la " aspiración" de ellos como si
la perfección de la oración estuvie ra de alguna manera vincu lada
con la presencia de esos carismas. Es cierto que S. Pablo no
prohibe aspirar a esos carismas, pero la licitud de esa aspiración
viene del beneficio que ellos pueden aportar al bien de la
Iglesia, pero no por benef iciar la cali dad y p rofundidad de la
oración hecha en privado a• •

2) Frutos de la Oración y Oración en Lenguas

Es iluminadora la doctrina de Santo Tomás al habla r de la
oración y el don de lenguas y que sucintamente presentamos " .

Puede exist ir una oración en pri vado, realizada con la asis­
tencia del don de lenguas y acompañado éste de otro carisma,
a saber, el de la profecia por el cual la mente del que ora es
ilum inada para conocer la verdad inteligibl e 30 . Pero también pue­
de suceder que aquel que "ora en lengua s" no ent ienda lo que
dice. Este caso fue conocido de S. Pablo y por eso sugeria que
aquel que ora ba sin entender pidiera al Espíritu Santo, obtener
también el don de profecla para interpretar lo que decía "en
lenguas " (1 Cor 14,13). Existe , por tanto, una doble manera de
" orar en lenguas ": una entendiendo lo que se dice; y otra no
entendiendo lo que se ora " .

Existe, por tanto, para Santo Tomás, en la misma oración
privada, un doble uso del don de lenguas. Uno acompañado de
la intelección de lo que se profiere, y otro, privado de ella . Santo
Tomás hace la comparación de estos dos modos de oración para

ar Cfr . GARRIGOU·LAGRANGE , R . , Perfccti on Chréticnnc ct Conte mpla ­
tio n 11, pp . 543-545.

,. "Accldentels par rapport a la vie chrétlenne Indivlduelle , les cha rls mes
paralssent done esse ntl els a la vle et a la con stltutlon de I'Egllse" . LE ·
MONNYER , A. , Charisme s, en DBS 1, col. 1236; NICOLAS , J .R. , Les Pre­
rondcurs de la grace pp. 163·177.

20 Cfr . THOMAS, S ., n-n, q . 176, aa . 1-2; Comm . en 1 Cor cap . XIV .
Rom ae (Mariet tl ) 1953, N~ 807-887.

30 Cfr . THOMAS, S . , rt -rt , q .176, a 2; q .173, a 2.

31 Cfr . THOMAS, S . , In 1 Cor 14,13 N~ 837-838.
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ver cuál es mejor, basando, en este caso, la excelencia de la
oración en el alimento espiritual que la oración puede aportar
al hombre. Será más perfecta aquella oración que no sólo nutra
el afecto del hombre, sino también su mente, su inteligencia.
He aquí el texto de Santo Tomás:

"Es claro que más se benef icia el que ora y entiende,
que aquel que sólo ora con la lengua, es decir, que no entiende
lo que dice. Puesto que aque l que entiende es nutrido t ant o
en el entendimiento como en el afecto; ,pero la mente de
aquel que no ent iende, permanece sin el frut o de la refección.
Por tanto , dado que es mejor ser aliment ado en el afect o y
el ent end im iento que únicamente en el afecto, se sigue que
en la oración vale más el don de pro fecía que ún icamente el
don de lenguas " "'.

Si el Coloquio de Malinas (Ioc. cit. , p. 397) quiere im pulsar
al Mov imiento de Renov ación a que en la oración ponga n toda
su persona, incluyendo aun los sentimiento s, y para ello piensa
que ayuda el do n de lenguas " , ¿no podr á beneficiarse de estas
afirmaciones de Santo Tomás? " . Promoviendo el don de lenguas
que muchas veces hace que la oración y su contenido no sea
int eligible aun para el mismo sujeto que hace oración, ¿no irnpe ­
dirá la misma f inalidad que se propone? Entrará, ciertamente,
la parte del afecto y los sentidos, pero la int eligencia se man­
te ndr á al ma rgen de la oración. Si se qui ere que participe en la
oración toda la persona en su totalidad, no será bueno promover,
com o algo que perfecciona la orac ión, un carisma que, tal como
es desc rito, priva a la persona de la act iv idad de su inteligencia .

Volviendo a Tomás de Aquino en su Comentario a la Prime­
ra Carta a los Corint ios (cap. 14), encontramos con que ahora
el Doctor Angélico pasa a considerar el empleo del don de len-

" " Constat quod plus lu cratur qul orat et lnt elllgit qu am qui ta nt um
lingua orat , qu í sellleet in telllgit quae dlelt . Nam llle qul in telllglt, reflel­
tu r et qu antum ad ln telleetum e't quan tum ad affeetum; sed mens elus, qu í
non lntelllg i't est sine fru etu refectlonls. Unde et eum mellus slt reflel quan­
tu m ad affectum et ln te llee tum, quan quantum ad afecetum solurn eonstat
qu od in oratlone plus valet prophetlae donum quan solum donum língua-
rum" . THOMAS , in 1 Cor 14 N~ 837. .

aa " La oración en lenguas pone en ju egll la persona ' entera, aún en sus
sent imi en tos . .. " . Loe . cít., p. 397. ' .

, . " .. .qu ía horno debet se rv íre Deo de omnibus quae habel a Deo ; sed
a Deo habet spiri tum el rnentem , et ideo debet de utroque orare" THOMAS,
S ., In 1 Cor ca p . XI V, v. 15, N~ 841.
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guas en la oracion privada, desde el punto de vista de los frutos
que produce la oración. Santo Tomás abre su cons ideración teo ­
lógica con una pregunta:

"¿Quiere entonces decir que el que ora en lenguas sin
entender lo que dice se priva de los frutos de la oración?" ".

La respuesta de Santo Tomás va precedida de una distinción,
en lo tocante a los frutos de la oración. En los frutos de la
oración hay que distinguir dos aspectos: por una parte, "el
mérito de la oración" ; por otra parte, la "consolación espiritual"
y la "devoción" engendrada por la oración. La orac ión tiene un
mérito y, además, la oración engendra en el que ora la consola­
ción espiritual y la devoción M. Santo Tomás continúa y afirma
que el que ora sin atender o sin entender lo que dice, se priva
en su oración del fruto de la devoción, aunque no se priva del
mérito de esa oración " ,

Santo Tomás acaba de vincular a la oracion como fruto de
ella, tanto la "consolación espiritual", como la "devoción". Dice
que de ambas se ve privado quien en su oración no entiende
lo que ora. ¿Qué importancia tienen tanto "la consolación espi­
ritual", como la "devoción"?

La devoción, encuadrada como uno de los actos internos
de la virtud de religión tiene una importancia capital en la vida
cristiana y así lo juzgó Santo Tomás de Aquino "". Dado que
para él es un acto interno debe, desde un principio, distinguirse
del deleite -tanto espiritual cama sensible- que a veces expe­
rimentamos en el ejercicio de los actos de religión; este deleite
es más bien un sentimiento de la devoción que la devoción
misma. Tampoco se confunde con los ejercicios piadosos, inte­
riores o exteriores, según los cuales decimos corrientemente que
alguno tiene o hace devoción al Santísimo Sacramento o a la

'" "Sed numquid quandocurnque qui s orat , et non int elll gil quae dicit,
sit sin e fruetu orattonísz In 1 Cor cap . XIV, N~ 839.

nn " Dieendum quod dúplex est fru etu s orationis . Unu s fru etus es t merl­
111m quod homini proven it; alíus fru etus es t spiril ualis eons ola ti o et devotio
cencepta ex oratione" . THOMAS, S ., In 1 Cor XIV, N~ 839.

37 " E t qu antum ad fruetum devotionls sp iri tua lls p rivatur qui non a tten­
dit ad ea quae orat, seu non intelllgit : sed quantum ad fruetum merltl ,
non est di eendum quod privet ur . . . " THOMAS, S . In 1 Cor XI V, N~ 839.

"" Cfr . THOIUAS, S . , n-r r, q . 82.

107



Renovación en el Espíritu

Santí sim a Virgen, 'pues aquí se habla de la devoción como un
act o disti nto de la oración. No hay que iden ti ficarla con la aten­
ción en la oración vocal o mental, que suele t raducirse en frases
como ésta: " Hoy estuve devoto en la oración".

Para llegar a descub rirnos la naturaleza y la importancia
de la devoción, Santo Tom ás com ienza por acudir a la etimología
de la palab ra. Devoción viene de la palabra latina "devovere",
dedicarse. Devoto significa "dedicado". Despierta el pensam iento
de un don total de uno mismo y de su actividad por una obra,
una causa, una persona. Es, por consiguiente, la palabra más
indicada para caracterizar el estado de alma de aquellos que
emprenden la tarea de entregarse prontamente a todo lo que
honra y glorifica a Dios, lo cual es la defin ición misma de la
virtud de religión " .

Pero hay que seguir descubriendo lo que el Doctor Angé­
lico nos dice. Esa dedicación, propia de la devoción, es obra de
una voluntad en movimiento, que acciona y mueve todo un
mundo de actividades "', La devoción incorporará en ella todo
un conjunto de actividades, oración, práctica, culto externo, ado­
ración, sacrificio, etc. Pero la devoción está antes de todo ello.
Es la voluntad pura de entregarse prontamente a todo lo que se
refiere al servício de Dios. La devoción llega a ser el impulso
prima rio y generador de toda la vida religiosa y cultual. Gobierna
y penetra todos los actos religiosos, y no solamente los que
ti enen relación por su natu raleza con los fines del culto. El devoto
.puede hablar devotamente así como puede rezar devota mente,
comer o caminar devqtamente, así como arrodillarse devotamen­
te , obedecer devotamente, estu diar , sufrir devotamente. No hay
nada en el campo moral que escape al espí ritu de devoción " .

Cuando vemos la import ancia que Santo Tomás atribuye a
la devoción , podemos entonces apreciar el valor de una oración
que t iene como fru to engendrar o acrecentar la devoción. Por el
cont rario vernos también que no es para dejarnos indiferentes
el que una oración se vea privada de ese fruto, como sería el

30 Cfr . GARDEIL, A., La Verdadera Vida Cri stiana . Bu enos Aires, (DDB)
1946, p . 201.

•• Cfr . GARDE IL, A., La Ver dadera Vida Cri sti an a, p . 206. " La devo­
ción, nos d iee Santo Tomás, pertenece a la religión com o primer acto de
ella, y es necesario para tod os los actos que sigue n a esa virtud de re ligión"
cn-n q . 83 a . 15) .
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caso de una oración "en lenguas" cuando no se ent iende lo
que se dice o se ora " ,

Pero, ¿cómo vincula Santo Tomás la meditación con la
devoción? " , Después de haber señalado la amistad con Dios,
como la primera causa de la devoción " . señala como segunda
causa la reflexión, tanto sobre los beneficios de Dios como sobre
nuestras propias miserias ". El amor de Dios que nos lleva a
dedicarnos a Dios como a un amigo de.pende mucho de llegar
a conocer a Dios. ¿Cómo amar a Dios, si no se le conoce, o si se
le conoce poco, o sólo se piensa en El raramente y con un pen­
sam iento distraído? El secreto de la práctica del amor de Dios
es el pensamiento habitual de Dios, y especialmente el pensamien­
to de su infinita bondad y de sus beneficios con que le place
colmarnos. Entonces el alma exclama: "Mi bien es estar adherido
a mi Dios y colocar mi esperanza en el Señor Dios". Semejante
visión del espíritu excita en nosotros el amor de Dios, y este
amor de Dios, causa superior de la devoción, así renovado y
fortalecido, nos sugiere que nos entreguemos a El, a su servicio,
a su culto, a su honor y a su gloria " ,

Pero desde otro ángulo, la meditación t ambién viene a gene­
rar en nosotros la devoción. Cuando el hombre ref lexiona sobre
sus propias insuficiencias y sus propias faltas. Esta convicción
nos hace sentir la necesidad del apoyo en Dios 4. y nos lleva a
excluir dos de los más grandes obstáculos a la devoción, a saber,
la t ibieza y la presunción 47 •

El pensamiento de Santo Tomás que hemos delineado en
lo tocante a la relación entre devoción y oración puede ayudar
enormemente al movimiento de Renovación en el Espiritu Santo.
No solo viene a corregir o a temperar esa frase del Coloquio de
Malinas: "Hablar en lenguas permite orar en un nivel más pro­
fundo" (Ioc . cit . p. 397). Esta doctrina de la devoción, nutrida

41 THOMAS, S ., In 1 Cor 14, N~ 839.

., THOMAS, S ., n-n, q . 82, a . 3 .

.. Cfr . THOMAS, S. , n -n, q. 82, a. 2 ad 2.

.. THOMAS , S ., n -n. q . 82, a .3 .

45 THOMAS, S, n -n, q . 82, a .3 corp; Cfr . GARDEIL, A. , La Verdadera
VWa Cristiana, p . 211.

.. THO MAS, S . , n -rr, q . 82, a .3 corp .

47 THOl~IAS, S. , n-n, q , 82, a .3 ad 3.

109



Renovación en el Espíritu

,por una oración consciente de la bondad de Dios, de sus miste ­
rios y en part icular el de la humanidad de Cristo 48 , y que tiende
a eliminar la presunción y la tibieza al hacernos sentir nuestra
debi lidad , viene , por otra parte, a corroborar una de las más
hermo sas y auténticas intenciones del movimiento de Renovaci ón;
Dios llama a todos a vivir la plen itud de la vida en el Espíritu•.
pero ese llamado va dirigido especialmente a los humildes, a los.
pequeños. Podríam os decir con el P. M. V. Le Guillaou, que se
t rata de aspirar como Teresa del Niño Jesús, a vivir el misterio
de " la debi lidad t ransfigurada " 4• •

En efecto , el movimiento de Renovación testimonia una sed.
grande de Dios, de santidad, pero ese deseo inmenso de Dios
coexiste con una conciencia también muy fuerte de la propia
debilidad espi rit ual. He aquí cómo Teresa del Niño Jesús quiere.
salir de esa aparente paradoja.

" Mis deseos no son nada, no son ellos los que me dan
la confianza ilimitada que yo siento. ¿Cómo podéis deci r que .
mis deseos son la señal de mi amor? iAh! Yo siento muy bien .
que no es todo eso lo que en mi pequeña alma agrada al
Buen Dios. Lo que le agrada es verme amar mi pequeñez y
mi pobreza, es la esperanza ciega que yo tengo en su mi­
sericordia. Comprended, comprended. El solo deseo de ser '
víct ima es suficiente, pero hay que consentir en permanecer
pobre y sin fuerza y esto es lo difícil. [Cómo quisiera yo hacer '
comprender lo que yo siento! Es la confianza y nada más.
que la confianza, lo que debe conduci rnos al amor". (Cart a a.
su herma na Maria del Sagrado Corazón, 17 sept. 1896).

.. Cfr . THOMAS, S , n ·n , q. 82, a .3 ad 2.
Los grandes m íst icos medievales sab ían cómo introducir a los prlnci-·

plantes en el arte de la contemplación: "Que se le pon ga al pr inc ipiante,
para meditar como Imág enes la hum anidad del Salvado r , su nacimiento su .
pasión , su resurrección . . . El Señor se presen ta a nosotros en cal idad de
" Mediado r" : dir igir hacia E l la mirada del pensamiento , pa ra cons iderar a
Dios bajo la forma humana . Por que, mien tr as que por la fe no se sepa ra
a Dios del hombre, se llega a comprender, a captar a Dios en _el hembre•.
Desp ués , la fe pasa a ser sentimiento afectuos o; est rechan do ent onces con
un tierno abrazo de amor a Cristo Jesús , todo entero hombre, en razón de
su naturaleza humana asum ida en E l, y Dios todo ent er o en razón de la natu- ·
raleza divina que asume esta naturaleza humana , se comienza a no conocerla
ya según la carne, aunque aún no se le pu eda pensar plenamente como
Dios" . GUILLERMO DE SANTIERRY, Eplst. ad fratres, Lib . 1, c.1 4, N~ 43,
PL 184 col. 336. Cfr . DECIIANET, J .M. art o Contemplation au xn slec le. .
en DSAM col. 1955-1956.

4' Cfr . LE GUILLOU, M.J . , Les Tem oins sont parm i nous, pp . 156-163.
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De esta mane ra, Teresa pone su gozo en of recer su inca­
pacidad a través de la experiencia de su debilidad, y aun de sus
infi deli dades, percibe en el Espíritu, a la manera de una niña
que se maravilla, el amor de Dios. Contempla entonces la ple­
nitud de la Miser icordia de Dios que la envuelve sobreabundan­
tem ente y que la t ransforma según el plan del Padre para unir­
la más a Jesús "',

Pero Santo Tom ás vincula a la oración consciente no solo
la devoci ón, sino también la "Consolación espirit ual" .1. No cabe
duda que la oración que tiene por fr uto la " consolación espiri ­
tu al " autént ica es ante todo aquella que se hace en el ejercicio
del don del Espíritu Santo, que los teólogos llamaban el don
de ciencia .' . La consolación espiritual que el Espíritu Santo otor­
ga al alma, requ iere la visión santamente dolorosa que el Espí­
ritu Santo comunica al alma. A la luz resplandeciente del don
-de ciencia el alma descubre la nada de las creaturas: su fragili ­
dad , su vanidad, su escasa duración, su impotencia para hacer ­
nos felices y el daño que el apego a ellas puede acarreamos.
Y, al recordar ot ras épocas de la vida en las que acaso el alma
estuvo sujeta a tanta vanidad, siente en lo más íntimo de sus
ent rañas un vivís imo arrepentimiento, que estalla al exterior en
a cto s intensísimos de contrición. " Bienavent urados los que lloran
porque ellos serán consolados" (Mt 5,5). A la luz del don de
cienci a, las creaturas vienen a ser est imadas rectamente en lo
que son en orden a la vida eterna. Se ordenan entonces al Bien
Divino y ahí brota la consolación espiritual que comi enza en
esta vida y alcanzan su plena consumación en la ot ra .S.

Hay que reconocer que existe también otro t ipo de "conso­
lación espi rit ual" inferior a la que proviene de la contempl ación
infusa realizada en el ejercicio de los dones de ciencia y sabldu­
ría. Se t rata, entonces, más bien de ciertas consolaciones sensi ­
bles que algunas veces acompa ñan la oración vocal o la medi­
tación en los principiantes ".

llO LE GUILLOU, M. J., Les Temo ins so111 parmi nous , p . 157.
0 1 THOl\IAS, S , 111 1 COl' cap . XI V, N~ 839.
" Cfr . TlIOl\IAS, S ., n -n , q . 9, a 4.
03 Cfr . THOMAS, S , n -n , q . 9, a 4 corp , y ad 1; Cfr . ROYO MARIN,

A., Teolo gla de la Perfección Cristiana, 4~ ed ., Madrid (BAC) 1962, p . 453;
Cfr . GARRIOU-LAGRANGE, R ., Per fectlon chrétlenno et Contemplatlon 1,
.50. edlt . Par ls 1952 pp. 406-407 .

o, Cfr . THOMAS, S ., n -n, q ' 82, a 4; SANTA TERESA 4~ Morada, Cap.
n .
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Santo Tomá s, lo hemos visto, recalca la superioridad de una
oración que es consciente y atenta, sobre una oración que no
entiende lo que ora y lo que dice. Se ha referido hasta ahora
a la oración hecha en pr ivado. Sin embargo, esta doctrina no
significa que el Doctor Angélico no reconozca ningún mérito a
una oración que no entiende lo que ora , como serían muchos
casos de los que "oran en lenguas", con sonidos inarticulados
e ininteligibles, aun para los que oran . Veamos su exposición a
este respecto.

Todo aquel que se pone en oración bajo el instinto del
Espíritu Santo, aunque después la mente, por flaqueza , se dls ­
t raiga, ese ora ya " en espíritu y verdad", nos dice Santo
Tomás " ; lo ún ico que se opondría a lo benéfico de la oración
sería una distracción volunta ria u otros f ines que de ninguna
manera tuvieran que ver con Dios '". Pero ya el hecho de ir a la
oración supone un conjunto de actos virtuosos que aunque
posteriormente la mente no estuviera atenta, no por ello la ora ­
ción dejaría de ser meritoria " ,

Hasta aquí , podemos decir, Santo Tomás se ha refe rido a
las distracciones que pueden acompañar una oración vocal que
de suyo es inteligible. Pero, comentando a S. Pablo (1 Cor cap .
XIV, vs. 13-14), Santo Tomás se plantea el caso del que en
orac ión privada ora " en lenguas" sin entender lo que dice. Ya
hemos visto cómo, quien así orara, se privaría del f ruto de la
devoción y de la consolación espiritual, pero guardaría sin em­
bargo el fruto del mérito. El ,principio es el siguiente. Quien ora
sin entender, en cuanto es movido por el Espíritu Santo, realiza
una obra meritoria. Es el Espíritu quien mueve y al aceptar ser
mov ido por el Espíritu, esa orac ión es meritoria '•. Evidentemente
en esa oración hay una finalidad recta, y el que va a esa oración
permanece bajo el impulso del Espíritu Santo y no es necesario.
que la intención del agente esté vinculada con aquella finalidad
recta de la oración en todos los actos y momentos de la orac ión .

" n-n, q . 83, a 13 ad 1; cfr . In I Cor . cap . XIV, N9 839.
.. Cfr . rr -tr, q , 83, a 13 ad 3 .
et Cfr . n -n, q . 83, a 15.
6. "Nam si orem língua , Id est orando utor dono línguarum, Ita quod

proferam allcua quae non Inte l1lgo: tunc splrl tus meus, Id est Splritus Sanc ­
tus mlhl da tus, orat , qul Incllna t et movet me ad orandum. Et nlhllomlnus.
mereor In Ipsa oratlone, qula hoc Ipsum, quod moveor a Spl rltu Sancto, est.
míhí merltum " . THOMAS, S. , In 1 Cor o cp . XIV, V . 14, N9 838.
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P ermanece la fuerza de aquella primera moción en toda la obra
.a no ser que sea interrumpida por una intención contraria que­
rida por el hombre oo.

Es esta doctrina muy ciert a y consoladora. Consuela mucho
el pensar que el hecho de ir a la oración es bajo el impulso del
Espíritu Santo. Precisamente, por esta intervención del Espír itu

'Santo, podrá explicarse correctamente la verdadera noción de
mérito en Teología. La intervención del Espíritu Santo en la ex­
plicación teológica respecto del mérito, desgraciadamente no ha
.sldo resal tada por muchas de las exposiciones católicas " , No se
ha destacado ni la fuerza ni la or iginalidad del pensamiento de
Santo Tom ás respecto a la parte que el Espíritu Santo tiene en
todas las obras meritorias del cristiano, y por lo tanto también
en la oración 61 . Cuando Santo Tomás habla del mérito, cita fá­
cilmente a Jn 4,14, "el agua que yo le daré se convertirá dentro
de él, en manantial de agua que brote para la vida eterna" .'.
Es preciso qu e Dios mismo, su Espíritu que es el agua viva
pro met ida por el Señor, se haga interior a nosotros y a nuestra
-operaci ón, si esta operación ha de alcanzar a Dios mismo. Esta
agua viva de la gracia (a la que está unido el Espíritu Santo ,
grac ia increada), que desciende de Dios, p uede volver a ascender

.a Dios. Bajo este aspecto decisivo aparece el mérito como la
cua lidad de nuestros actos libres en los que opera el Espíritu
Santo, de tal manera que estos, llevando en sí mismos el germen
de la vida eterna, la obtienen como fruto, habiéndolo Dios dis­

p uesto así .' .

Cuando vemos, volviendo al caso de la oración, la distin­
·ción de Santo Tomás, en cuanto a sus frutos, de una oración
que es consciente e inteligible para el que la hace, y, por otra
.parte, una oración hecha con palabras inarticuladas e ininteligi-

sa Cfr . THOMAS, S. , Ibld , N9 8a8.
.0 Ha falt ado resalt arse el papel del Esplr ltu Santo por ejemplo, en

.BARTMANN, B . , Précis de théologie dogma tiquc, Mulhouse 1936 t. n , pp .
133·134; BOUESSE , H . , La Causalité errícíente instrumentale et la causalité
meri toirc de la salnte hum ani te du Christ, en R . Thom . 44 (938) pp . 256­

'298; RIVIERE, J . , ar t o Mérile en OTC, t.x, col. 574-785 .
. , Esta observación es del P. Congar art o Mérito, en CONGAR, Y.M . ,

Vocabulario Ecuménico, Barcelona (Herder) 19.72, pp . 225·227. Resalta , en
'cambio muy bien este aspect o, NICOLAS, J .H . , Les Pr ofond eurs de la grace ,
PP. 549-551.

., Cfr. THOl\IAS, S ., t -rr , q . 114, a 3; In Rom , cap. vm lectlo 4; In
Joh . cap . IV, lectlo 2; C. Gent . IV, 21 Y 22.

.3 CONGAR, Y.M ., Mérito en Vocabulario Ecuménico, p . 226. Cfr . THO·
M AS, S ., I-n q . 69, a. 2.
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bies, pero también imp ulsada por el Espír itu Santo, aunque sin
benef iciar ,por la mism a oración de los frutos de la devoción y
de la consol ación espirit ual, llegamos entonces a esta conc lusión:
no se pueden enumerar todas las formas como el Espírítu Santo
se pone a obrar para hacer escuchar al hombre la voz del Padre,
haciéndole atento inte riormente, iluminando su espíritu, inclinan­
do su corazón, separando de su cam ino los obstáculos o hacien ­
do surgir preci sam ente ahí ocasiones favorables. El conjunto
infinitamente diversificado de estas gracias constituye "los be­
neficios de Dios por cuyos medíos todos aquellos que se salvan
son ínfaliblemente salvados" "'. Todos estos dones gratuitos del
Espír itu Santo son maravillosos. A pesar de su diversidad tienen
al Unico Espíritu como causa. Pero, sin embargo, ten iendo en
cuenta que todos ellos se ordenan para que el hombre, a t ravés.
de elles goce del Espirit u, por una comun ión de pensamiento y
amor, precisamente en vista de esa ordenación, es decir, por
el vínculo más o menos directo con ella, no todos son de la
misma naturaleza ni de la misma calidad. Nuestra actitud debe
consist ir en maravillarnos ante todos los dones, pero no es
lícito pertu rbar el mismo orden establecido por Dios entre esos
mismos dones. Una oración que engendra la "devoción" y la
consolación espiritual, es superíor a otra que, sin dejar de
t ener como fuente al Espíritu Santo, permanece como no llevan ­
do por sí misma a la devoción y dedicación pronta al servicio
de Dios de la forma como Santo Tomás lo ha venido explicando.

Es prec isamente ,por todo esto que hemos explicado, por lo
que no estamos de acuerdo con la formulación que ha hecho el
tex to del Coloquio de Malinas: "El hablar en lenguas permite a
los que lo usan orar a un nivel más profundo".

B) ORAR EN LENGUAS EN LA ASAMBLEA

El recorrer las enseñanzas de S. Pablo (1 Cor cap. 14) sobre
el uso del "hablar en lenguas" en las asambleas, nos beneficia
y deberá beneficiar al Movimiento de Renovación Carismátíca en
varios sentidos.

San Pablo insiste en poner de relieve esta grande enseñan ­
za: el buen sentido no pierde sus derechos en los verdaderos

.. S . AGUST IN , Dedono per severantlae, cap. 17. Texto citado por S .
Tomás, 1, q . 23, a 6. Cfr . NICOLAS, J .H . , Les Profondeuers de la gr aee ,
PP . 198·199.
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místicos. La " locura religiosa" encuen tra en S. Pablo uno de sus
adversarios más decid idos os. S. Pablo hará resaltar una ley de
vida que mantendrá siempre la Igles ia: la Iglesia ha rechazado
netamente la experiencia religiosa cuando ésta toma un carácte r
ant irracional y extático que rechaza la lib re cooperación del hom­
bre con el Espír itu de Dios. Se opone, tanto S. Pablo como toda
la tradición, a la pérdida de control de sí mi smo y a la entrada
por la línea de la impersonalización oo. S. Pablo tambíén hará
recordar que ese carisma de lenguas deberá ser para la edifica­
ción , es decir, para la construcción de la Iglesia y para la utili­
dad de los demás. La glosolalia no sirve de nada para el bien
general de la Iglesia mientras permanezca ininteligible (1 Cor
14, 6-12) . El pneuma de los glos ólalos exige un comentario del
" Nous" o entendim iento (1 Cor 14, 13-19) . Una glosolalia sola
y que se resiste a la interpretación, sería un "signo" amenaza ­
dor y más bien perjudicial (1 Cor 14, 20 -25).

Cuando se lee el te xto de S. Pablo (1 Cor cap. 14, 1-25),
cuando se acude a buenos comen tad ores, así antiguos por ejem­
plo Santo Tomás de Aqu ino. como modernos, E. B. Allo , C.
Spicq UT, las ideas del tex to de Malinas, referentes a oración y
hablar en íenguas", nos pa recen estar al margen del pensamiento
pauli no y en cierto sentido opuestas a él.

IV . SENTIDO Y VALOR DE UNA O RACION

11 PRE-CONCEPTUAL 11

Además de las ideas de Malinas que ya hemos analizado.
nos encontramos con una nueva idea que vendría a ser en el
texto del Coloquio de Malinas, la que expli caría por qué para
orar mejor conviene aspirar al carisma de lenguas. Nos dice el
Coloquio de Malinas:

"La posibilidad de orar de una mane ra pre-conceptual,
no objet iva, t iene un valor considerable para la vida espiri­
tu al: permite expresar por un medio pre-conceptual lo que

U5 ALLO, E .B ., loe . cit ., p . 354; Cfr . SPICQ, C., Epítres aux Corinthiens .
Traduites ct conuncntées par RP C. Spicq , en La Sa in te Bíbl e, Pírot-Cla­
mear, t . X, Parls 1951 pp , 268·276 .

00 LE GUILLOU, M.J . , Les Temoins son t parml nou s, p . 232.
UT Las obras de estos au tores ya las hem os mencion ado en notas ante ­

rio res
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no se puede expresar conceptualmente. La oración en len­
guas es a la oración normal lo que una pintura abstracta, no
figurativa, es a la pintura ordinaria. La oración en lenguas
pone en juego una forma de inteligencia de la cual aun los
niños son capaces . Bajo la acción del Espíritu, el creyente
ora libremente sin expresiones conceptuales" (loe. cit., p.
397).

He aquí, "una Oración pre-conceptual que tiene un gran
valor para la vida espiritual". Esta afirmación repentina e ínes ­
perada, suscita en el teólogo varios interrogantes: ¿Qué significa
" pre-concept ual"? Lamentablemente, de este término tan impor­
ta nte en todo el contexto del Coloquio no se nos precisa su
significación. ¿Significa, acaso que esa oración se vive, por par­
te del hombre, en la esfera anterior o inferior al acto del cono ­
cimiento intelectual sede prop ia del acto de la fe? ¿O, más bien,
.aunque con una expresión impropia, se quiere decir que esa
orac ión no es únicamente a través del concepto, sino que lnclu­
.ye también la parte afectiva del hombre?

Si la aceptación auténtica a que se nos invita, fuera la p ri ­
mera, me parece que es algo que, es contradictorio y por tanto
es in inteligible.

El contacto con Dios, quien se nos ha manifestado en su
propio misterio, supone en el hombre la audición de Palabra
D ivina por medio de la fe. Mientras no lleguemos a la visi ón de
Dios no hay otro medio para establecer un contacto interno y
sobrenat ural con El, sino, el conocimiento sobrenatural de la fe.
La captación real de Dios, que en persona se da al hombre, no
puede cumplirse, sino en el interior de la fe y en la expansión
-de ésta. Nunca al margen de la fe 08. Desde el comienzo hasta
el fin del recorrido espiritual, se encuentra la fe teologal como
,principio de la vida sobrenatural y en lugar que la importancia
-de la fe se vaya borrando ante cualquier otro principio, sucede
todo lo contrario; la fe crece con el progreso del alma, puesto
que siempre permanece como medio de la unión con Dios o••

Ahora bien, la fe es la adhesión del espíritu a la verdad
divina revelada y tanto la enseñanza que Dios da al hombre, co­
mo la expresión del nuevo conocimiento con que el hombre ha

os Cfr. NICOLAS, J .H . , Dieu Connu cornrne inc onnu , pp 377·378.
o. Cfr . LABOURDETrE M .M . , La foi th éol ogal e et la connaissance mys­

tique d 'apres Sto Jean de la Cr oix, en R . Thorn 19 (l93G) pp . 593·629.
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sido instruido por Dios, se realiza en y por medio de formula ­
ciones. Si bien es cierto que la fe alcanza, más allá de las fór­
mulas, la realidad misma del misterio divino, la fe no llega a
tocar a Dios sino a través de las proposiciones que se lo noti­
fi can. Lejos de que el misterio de Dios llegue a ser encerrado en
esas proposiciones, las desborda .por el contrario, infinitamente,
pero el espíritu del hombre es conducido a ese misterio por
medio de las proposiciones. Apartarse de las proposiciones se­
ría apartarse igualmente del misterio. El más grande de los
míst icos, inclusive en su éxtas is, permanece fiel a las formula­
cion es de la fe.

Por lo tanto, realizándose la oración del cristiano en el
marco de la fe y dado que la fe es necesariamente un conoci ­
miento mediato de Dios, a través de formulaciones, se sigue
que no tiene ningún sentido inteligible, el hablar de un conoci ­
miento "pre-conceptua!" 7.. No queremos decir que el acto de
fe sea meramente un adhesión intelectual. Todo lo contrario;
creer implica una fuerte dosis de actividad de la voluntad " , Lo
que queremos decir y subrayar es la ímposibilidad de una ora­
ción hecha por el hombre que puede prescindir del concepto.

No creemos que el texto de Malinas, al hablar de "oración
pre-conceptual", por una grave confusión , se esté refiriendo al
conocimiento de las alturas de la contemplación mística.

Por una parte, sería falso sostener que por el hecho de
"hablar en lenguas " se encuentran quienes usan ese carisma,
en las alturas de la contemplación mística. La calidad de la
vida teologal. Los carismas, en cambio, no aumentan por sí
mismos la vida de la gracia en quien los tiene. La presencia de
lo extraordlnarlo, aun cuando es auténtico, t ampoco es signo
directamente indicativo de una alta vida espiritual, en dond e
brota la contemplación mística.

Pero lo que es más, tampoco la contemplación mística,
puede prescindir de la presencia del concep to en la mente del
que ora a Dios dirigiéndose a El con ese conocimiento especial
de los grandes místicos.

7. Cfr . THOMAS, S., 1, q. 12, a 2; q . 56, a 3; q . 94, a 1; H ·H , q. 5,
a 1; De Verltate , q. 18, a 1.

T1 Cfr . LABOURDETTE, M .M . , La vie th ólogale selo n S. Thornas . L'atfee­
ti on dans la foi , en RTH 60 (1960), pp . 364-380.
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Sin querer hacer un desarrollo amplio del tema difícil de
)0 que es la contemplación mística " , resaltamos lo más pert i­
nente a la cuest ión que nos ocupa: ¿existe o no, el concepto en
la contemplación mística?

La tradición teológica vincula a las inspiraciones del Espí­
r itu Santo, a través del don de sabiduría, un conocimiento amo­
roso especial de Dios. Dicho conocimiento es muy diferente de
un conoc imiento meramente especulativo. La calidad de un
amor pu rifi cado y agrandado profundamente hacia Dios, una
simpat ía (senti r-con) totalmente sobrenatura l del alma hacia
Dios quie n se hace sent ir en ella como la vida de su vida, hará
que el conocimiento de Dios pase a ser bajo la acción del Espí­
ritu Santo " connat ural respecto de los misterios de Dios que se
contemplan " . Es un conoc imiento afectivo que llega a ser más
vivo, más penetrante y sabroso, en la medida en que aumenta
más la caridad y se hace más perfecto el ejercicio del don de
sabiduria que está intimamente conexo a ella. Ese tipo de con­
temp lación depende esencialme nte de la carida d que nos hace
desear vivam ente el conoc er mejor a Dios para ama rlo más " ,

En el ejercicio de esa contemplación, la voluntad mueve
a la inteligencia a considerar las cosas div inas con preferencia
a todo lo demás. Pero esto no es todo. Dado que esa voluntad ,
fuerza motora del hombre, se encuentra profundamente rect i­
f icada, es decir, en paz y en orden respecto de Dios y dado que
esa voluntad es sobre elevada por una car idad eminente, enton­
ces las realid ades de Dios que se cont emplan, nos aparecen
cada vez más confo rmes a las aspi rac iones más profundas de
nuestro espíri t u. Se experimentan ahí que los misterios de Dios
colma n y sobr epasan los anhelos más ínt im os. A Dios conocído
y amado de esta fo rma se le experimenta como ínti mamente

'" Cfr . entre otros autores sobre todo GARRIGOU .LAGRANGE, R . , Pero
fcction chréticnne et conternplatiun selon S. Thornas d'Aquin et S. J ean de
la Croix , tomo I-H, Montreal 1952; GARDEILl\I, A., La S trn ctu re de I'ame
et l' experi encc rnystlque , I ·H Paris (Gaba lda) 1927; JORET, F .n ., La Con­
templation mystique d'apres S . Thomas d'Aquin , Bruges 1927; NICOLAS,
J .H ., Les Profondeurs de 1:> graee, p p . 429-449, Dieu connu comme incono u,
pp . 376·394. Véase el Dict . de Sp ír tt ua llté Ascét iq ue et myslique, arts .
"Contemplation" . "Expérience rnystique" .

73 Cfr . THOMAS, S ., H ·H, q. 45, a 2; JUAN DE SAI'onrO TOl\IAS, De
don ís Spiritus Sancli trad . francesa de Raisa l\la rl ta in , Pari s (Cerf) 1930,
pp . 133·163; GARRIG OU·LAGRANGE, R . , Perfection ch réti eno e et Con tern­
plation, T . 1, p . 387.

" crr. TII OMAS, S ., H-H, q . 180, a. 1.
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unido . Al dirigi rse a El la intel igenci a -por la conform idad y
cercan ía que Dios guarda respecto del hom bre que así le cono ­
ce y le ama- es como si le toc ara experimen talmente .

Este conocimiento afectivo no se explica suficientemente
por la unión existente entre la fe y la car idad. Se requiere ade­
más, una acción especial del Espíritu Santo . Hay una inspira­
ción y una il umi nación especial del Espíritu Santo. En este sen­
tido, se trata de un conocimiento y de un amor especialm ente
infuso s, en cuanto que no está en nuestras manos producirlo
cuando queremos. Es una inspiración y una iluminación que el
Espíritu Santo realiza, haciendo que el alma sea mov ida a obr ar
bajo el Don de Sabiduría para ent rar en un conoc im iento amo­
roso especial de Dios 7'.

Resaltan, entonces, los factores que hacen la contempla­
cíen mística: virtudes teologales y dones del Espíritu Santo. En­
t re estos últimos juegan un papel especial los dones de inteli­
gencia y sabiduría. Al perfeccionar -aunque de diversa mane­
ra- la actividad intelect ual y volitiva del hombre, hay que decir
una palabra en lo tocante a la perfección que realizan en la ac­
tividad de la inteligencia en la contemplación, dado que nos
parece que esta nota es pertinente al tema en cuestión: ¿oración
sin conceptos?

En la actividad de la inteligencia podremos distinguir t res
actos sucesívos: aprehensión de la verdad, juicio sobre ella y
racioc inio. Ahora bien, la acción especial del Espíritu Santo, en
la contemplación mística, viene a modificar los dos primeros
actos de la mente. De manera prop ia a la acción del Espíritu,.
se penetra la verdad y se juzga de ella. Se obtiene un juicio
"de con naturalidad" a las cosas divinas excediendo el modo hu­
mano de juzgar. Esto quiere decir, que en la contemplación hay
un juicio sobre las realidades divinas. Juicio que se verifica con
particularidades propias, pero al fin y al cabo se trata de un
juicio y de una penet ración que no puede elim inar la actividad
propia de la mente que produce un concepto de la realidad en­
tendida y sobre la que juzga. El Espíritu Santo nos hace juzgar
por el conocimiento afectivo y sabroso de Dios que se hace sen ­
t ir a nosotros como el alma de nuestra alma y la vida de nues-

" Clr . GARRIOU·LAGRAN GE , T ., Perlectlon chrétlenne et Con templa· ·
tíon , T .I , pp . 337-339; p . 393.
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tra vida. A la manera como nosotros tomamos conciencia de
nuestra alm a prec isamente cuando oramos y a través de nues­
tras acciones, así también , en cierta manera, llegamos a un co­
nocimiento cuasiexperimental de Dios, precisamente a través de
la acción que Dios ejerce en nosotros y por el gozo y la paz es­
piritual con que somos inundados por esa acción divina 7• • El
ejercic io de este don de sabiduria, que nos lleva a conocer y a
juzgar así a Dios, se realiza en la medida de nuestra car idad .
Confo rme a esos grados de car idad, pueden distinguirse tamo
bién grados diferentes en el ejercicio de la actividad del don de
sabiduría, desemboca normalmente en la contemplación místi­
ca, en proporción a la intensidad de la caridad.

Esta contemplación infusa es obscura por ser superior no
só lo a toda imagen sensible, sino a to da idea distinta. Este es.
t ado de obscuridad "transluminosa " es de parte de la inteligen­
cia, una característ ica propla del estado místico. Dicho estado
mís tico, asi como lo confiesan los mismos místicos y maestros
de la vida espiritua l, es muy dificil de describir 77.

Sin embargo, no hay que pensar con el protestantismo ll­
beral y el agnost icismo modernista que esa obscu ridad translu­
min osa de la contemplación infusa, que no aporta ningún cono.
cimiento disti nto, pueda realizarse al margen de un "Credo" de­
t erminado, o que encuent re en él un obstáculo. Acontece todo
Jo cont rario. La contemplación infusa se opone a toda esa clase
de vaguedades con que se contentan el sent imentalismo o la
teosofía. Precisamente ahí, en esa obscuridad transluminosa es
dond e mejor se obtiene el espíritu de las .palabras, de los con.
ceptos, de las fórmulas, de la fe. Es una contemplación que
nos hace penet rar mejor que cualquier estudio, las parábolas
evangélicas, los diversos misterios del plan divino de salvación,
las insondables perfecciones de Dios, la vida de comunicación
personal en el Misterio eterno de la Trinidad 78.

Si ten emos en cuenta estos pr incipios generales de la tra­
d ición teológica respecto de la contemplación míst ica, podemos

7. Cfr . THOMAS, S ., H-H, q . 45, a 2 y 5 .
77 Cfr . GARRIGOU.LAGRANGE, op , cit ., t .I, pp. 394-395; S . JUAN DE

LA CRUZ, Noche obscura , Llb r. 2, caps. 16 y 17; SANTA TERESA, IV Mo­
rada cap. 3 .

78 LAVAUD, L ., Une Contrefacon de la Spi ritua lité eatholique: I'heresie
theosofique, Vle Sp lr lt . Dec . 1922, pp . 341·360; GARRlGOU'LAGRANGE,
R" op . cit . . pp . 394-396.
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ahora volver al texto de Malinas. Presentemos nuevamente el
párrafo últi mo del texto de Malinas en lo referente a nuestro
tema:

" La posibilidad de orar de una manera pre-conceptual,
no objetiva, tiene un valor grande para la vida espiritual;
permi te expresar por un medio " pre-concept ual" lo que no
se puede expresar conceptualmente" (Ioc . cit ., p. 397).

Ya hemos dicho nuestro punto de vista, apoyado en la
tradición teológica, respecto a si es posible una oración, es de­
cir, una captac ión de Dios al margen de todo concepto. Parece
imposible.

Ahora , diga mos una palabra sobre la t ransmisión o expre­
sion de esa oración. A este respecto, pueden ayudarnos las
act it udes de los grandes místicos que han ten ido una experien­
cia profun da de Dios.

La experi encia de los míst icos es inefable. Siempre ha
encont rado una gran dificultad cuando se ha tratado de ser des­
crit a por ellos mismos 79 . Esta dificultad viene de que la capta ­
ción de Dios que han ten ido va más allá, aunque no al margen
de to do concep to. Por eso han sent ido dificultad para encont rar,
en su tra nsmi sión, el conce pto y las palabras adecuadas que
digan lo que han experimentado. Pero, ¿qué han hecho entono
ces? Conscientes de la inadecuación de los conceptos y de las
palabras, no por ello han abandonado la expresión conc eptual.
Todo lo contrario, han querido invi t ar a otros a disponerse o a
pedir gracias como las que ellos han recibido y por eso se
esfuerzan por describi r de alguna manera lo que experimen taron.
No han recurr ido a medios "pre-conceptuales". Han recurrido a
met áforas, alegorías, que aunque infe rio res a la riqu eza recibi­
da en la experi encia, son un verdadero lenguaje. Sabemos, des­
pués de algunos estud ios serios 80 , que el lenguaje ciertamente no
se def ine, precisamente, por el uso de palabras articuladas, ni

70 S . JUAN DE LA CRUZ: " no qu er ía hablar ni au n quiero porque veo
claro que no lo tengo a saber decir" . Llama de amor viva, 4,17. Cfr . LO.
PE Z, R ., M.Sp .S., E l lenguaje de los Escritores mí stícos, México (editorial
Progreso) , 1973, pp . 13-20 .

80 Cfr . MARITAIN, J . , Le Lan gaje et la théoríe du signe , en : Quatre
essais su r I'es prit da os sa eon dition eh arnelle , París <edil. Alsatía) 1956,
pp . 116·117. Marltaln cita los es tudios de Karl von Frisc h y Emile Beu­
venisle .
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por el empleo de signos convenciona les. Lo que define al len­
guaje es el uso de un signo que está como encerrando el cono­
cim iento de la relación de significación . Es el empleo de signos
en cuan to que man ifesta que el espí ritu ha captado y puesto
de relieve la relación de sign ificación. El carácter del lenguaje
es procurar un sustituto de la experiencia. Este sustituto es
apto para ser transmitido siempre en el ti empo y el espacio, y
que es lo pro pio de nuestro simbol ismo y el fundamento de la
tradición lingüística " .

Yo preguntaría si acaso esos medios "pre-conceptuales"
cumplen esa fun ción esenc ial del lenguaje? ¿Hasta qué punto son
"sustitut os de esa experiencia del Espírit u?

Santo Tomás de Aquino, come nt ando a San Pablo (1 Cor
14. 16) " , nos deja ver que un "hablar en lenguas ininteligibles"
no sería un med io para entrar en diálo go con la comun idad y
los otros, sino de man era muy general'" La esencia del lengua ­
je cons iste en "manifestar el pensamiento y los objetos de pen­
sam iento. Cuando esto fa lta hay una perversión de la función
del lenguaje, el lenguaje pasaría a ser una especie de "argot"
en el cual la parte subjetiva se sobrepone a la objetividad ne­
cesar ia de todo lenguaje auténtico " ,

Queremos resaltar ese aspecto social y de diálogo, porque
al tratarse de la glosclalia en una asamblea, San Pablo lo re­
salta claram ente (1 Cor 14, 16-17) . Para S. Pablo, la operación
del glosólalo, cuando es auténtica e inspirada por el Espír itu
Santo podía ser algo excelente en sí misma, ya lo hemos visto
en página s anteriores. Sin embargo, aun entonces, era algo in­
suf icient e para un acto comunitario, ya que la asamblea no la
comprendía o la comprendía muy vagamente. Por tanto era ne­
cesario que fuera explicada para poder obtener la eficacia que
cie rt ament e quería el Espíritu Santo. De lo contrario, el auditor

81 Cfr . MARITAIN, J ., Op ., cIt., pp . 116.117.
'2 "Porque si no bendices más que con el esp ír itu , cómo dirá "amén"

a tu acción de gracias el que ocupa el lugar del no iniciado, pues no sabe
lo que dices" ? (l Cor 14,16).

'3 "Amén Idem est quod f1at , vel verum est : quasidlcat: si non Inte lleglt
quae dícís, quo modo conformabit se dlc tls tuls ? Potest quldem se conror ­
mase, etíam se non Inte lllgat, sed in generali tantum non in speclali , qu la
non potest Inte lllgere quid boni dl cas nlsi quod benedlcas tántum" THOMAS,
S ., in 1 Cor 14,16, N~ 844.

.. Cfr . MARITAIN, J . , Le langage el la lhéorle u signe.. . , pp . 122·123.
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ordina río, el fiel que no tenía esos carismas no había pedido
asociarse a esa oración, con conocim iento de causa, al pronun ­
ciar el "Amén", cosa que Pablo juz ga necesaria ". Pablo ha con­
cedido un gran valor al sentimiento de adhesión plena, de
perfeccionamiento que encierra esa palabra " Amén" . Pablo hace
de esa palabra casi el sinónimo de voluntad de Dios con Cristo
(2 Cor 1,2) y el apocalipsis llama " Amén" a Cristo glo rificado

(Apoc 3, 14).

Dicho de otra manera, el Ao óstol considera a la glosolalia en
sí mi sma como un don de Dios; pero Pablo quiere, si llega a
ser públi ca, que esa glosolalia ten ga un valor religioso social
cosa que la glosolalia no t iene por sí misma si la mente no llega
a capt ar su sign if icación. Por lo mismo, en ese caso, al menos,
la glosolal ia exige una interpretación . Parece que Pablo insinúa
que quien "habla en lenguas" y no tuviera el vivo deseo de
ver comun icadas sus intenciones a los otros, no es sino un
iluso o un hombre sospechoso (cfr. 1 Cor 12,3).

Si después de estas consideraciones volvemos nuevamente
al t ext o del Coloquio de Malinas, el valor de una oración en
lenguas inint elig ibl es queda muy relati vizado.

V. CONCLUSION

Hemos ten ido el cuidado de dist inguir una "oración en len­
guas" que se hace en privado y otra que se hace en público,
en una 'asamblea. Por razon es análogas para esos dos tipos de
oración, llegamos a la conclusión de la excelencia de la inteligi ­
bili dad de la oración. En privado una "oración en lenguas inin­
tel igi ble" para el que ora, dejaría a este si n facilitarle esos f ru­
to s de la oración que Santo Tomás llama la Devoción y la Con­

solación espi ritual.

Cuando se t rat a de esa "oración en lenguas", pero hecha
en públ ico , dicha oración no cum ple su finalidad soc ial reli gio­
sa, por no permiti r a les dem ás el asent ir a ella con un " amén"
qu e entiende lo que pasa en el espír itu glosó lalo. Pablo (1 Cor
14 ,19) pref iere cinco palabras inte ligibles que lleven el efecto

.. Nos apoyamos en el comentarlo alCor 14, 16·17 que ha hecho el P .
E .B . ALW, op . clt, pp . 363-364.
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benéfico de la "instrucción", a largas glosolalias ininteligibles.
Quiere San Pablo que sean verdaderos niños ante Dios, pero al
mismo tiempo adultos en Cristo, por la madurez de juicio (1
Cor 14 ,20). Al leer estos versículos sentimos que Pablo está
irrit ado por percibir ciertos infant ili smos que los llevan a una
sobre-estima de lo extraordinario que podría prestarse a la va­
nidad y que va ocupando el lugar de lo que debería ser el ceno
t ro de la espirit ualidad: la car idad, la unión a los suf rimientos
de Cristo y el celo infatigable y prudente del pastor sao Deberían
ser niños , pero como lo enseña Cristo (Mat 18,3) por la inocen ­
cia recobrada y la simplicidad del corazón, no por la futileza
del ju icio. El deber de ellos es adqu irir una inteligencia clariv i­
dente y viril y mostrarla primeramente en sus prácticas de
relig ión. Si fueran menos infantiles se darían cuenta que la in­
vasión de tantos glosólalos en las asambleas no es un signo de
alta perfección, ni de una complacencia especial de Dios, como
lo muestran los versículos 21 ,22, todo lo contrario. El texto de
San Pablo y comentarios de serios exegetas como E. B. Alla,
C. Spica (Perot -clarner) la Traducción Ecuménica de la Biblia
(T.O.B.) hacen ver que Pablo aplica análogamente a la gloso.
lalia lo que ha dicho Isaías de las lenguas extranjeras.

Un hablar en lenguas tan frecuente en el que los corintios
habían visto hasta entonces la prueba de que eran favorec idos
del cielo de manera particular, ¿no podría, acaso, ser solo una
advertencia dada por Dios porque no tenian fe suficiente y por­
que no los juzgaba digno de dones más espirituales? ST.

Estas advertencias de Pablo no pueden pasar, sin ser to­
madas en cuenta por el Movimiento de Renovación Carismática.

Es el momento de poner punto fina l a este artículo que
no es, sino un capítulo de un libro que muy pronto publicare­
mos. En este libro haremos un esfuerzo por situar algunas de
las grandes y positivas intuiciones del Movimiento de Renova­
ción Carismática, dentro de las principales líneas que actua l­
mente resalta la tealogia del Espíritu Santo.

Queremos que estas lineas sobre " Oración y Hablar en
Lenguas", contribuyan, aunque sea por medio de una crítica

se Cfr . ALLO, E .B ., op , cit ., p . 364.
sr Cfr. ALLO, E. B ., op , cit., pp . 365.666.
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que ha querido ser respetuosa y positiva, a un perfeccionamien­
to' en la vida de oración. Ese despert ar innegable en el gusto
por la oración que caracteriza el Movim iento de Renovació n,
deberá seguir creciendo . El sentido profundo de la alabanza a
Dios, tan enraizado en los grupos de oración, deberá marcarse
aún más. El sentido comunitario de la oración avanzar á aún
más, así lo creemos, si se toman en cuenta estas observaciones
que a lo largo de estas páginas hemos venido haciendo. No
hemos hecho otra cosa que acud ir a las riquezas de la misma
Tradición Teológica.

Esperamos que las críticas hechas a la concepción de la
relación entre "hablar en lenguas " y " oración", tal como nos
la of rece el "Coloquio de Malinas", contribuyan a buscar mejo r la
Expériencia del Espíritu. El Coloquio de Malinas dará señal de
consis tencia si acepta ser juzgada y si puede resistir la crítica ,
cuando ésta viene con una muy buena intención.
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1.5. EL ESPIRITU SANTO y LA ORAC/ON

P. MAXIMINO ARIAS RE YERO

Los cristianos rezamos corrientemente algunas oraciones
que hemos aprendido de memoria; pero no nos damos cuenta
de la importa ncia que tienen para nuest ra vida. Estas sencillas
orac iones que nos enseña ron nuestros padres o catequistas t ie­
nen un signifi cado especial , supues to que se las actualice y se
las reviva constantemente. Encont rarse con el pasado, con ese
pasado que nos ha marca do y fo rmado, para darle la importan­
cia que t iene y encont rarlo abierto al futu ro, no es una pérd ida
de t iem po ni una actividad regresiva; es real izar consciente­
mente lo que constituye la vida humana. El pasado de las ora­
ciones fundamentales cr ist ianas está trenzado con nuest ra his­
to ria y con la historia del cristianismo; descubrir su historia es
descubr ir la historia del cristianismo y la nuestra. No se puede
sino aconsejar como muy provechoso para todo teólogo y a cada
creyente estud iar, de vez en cuando, con detenimiento , la ora­
ción del Padre Nuestro, analizarla en sus conten idos esenciales ,
darse cuenta de su est ructu ración y evolución, de los intentos
de expl icación realizados, etc . El pastor debe volver continua­
mente a explicar y a iluminar ia experiencia reli giosa de los más
sencillos, que dice una relac ión muy intensa a estas oraciones .
Analizar el "Credo", "la Confesión de fe" o " símbolo de los
Apóstoles", esta oración litúrgica y popular que es como un
acto único y múltiple en el que se reconocen los cristianos; ver
no sólo su histo ria y contenidos, sino su estructura or iginal
simplisísima es una labor de cada generación ' .

, Se leerá con mu cho gusto el sencillo Ubro del P . H . de Lub ac, La
Coi chrétlenne; essa l sur la structur e du Symbole des Apoures (Deuxle me
édtt íon ) . Pa r ís 1970. Un excelente resumen , cuyo texto segu iremos en la
presente exposición , se enc uentra en H . de Lubac, Das Apos toUsche Glau ­
bensbekenntnls . IkZ 4 O) : 1-19, Enero-Febrero 1975. Par a est udiar más am­
pliament e la historia y la estructura de l símbolo se puede consult ar a F.
Kattenbusch, Das Apostolische Symb ol; seine Entstehung, sel n geschíchtl ícher
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El " Credo" oración trinitaria

La historia que ha ten ido el " Credo" es com pleja. Ha que­
dado claramente demostrado que se ha ido formando poco a
poco . La leyenda, que cor riera en la cristiandad occid enta l, que
contaba haber sido fo rmulado por los Apóstol es en Jerusalén
bajo la acción del Espíritu Santo, antes de su dispersión por el
mu ndo, ti ene la ventaja de hacer palpables dos verdades: su
origen apostólico, es decir, que lo que el " Credo" proclama ha
llegado a nuestro conocim iento por el tes timonio de los Após­
toles y que los Apóstoles recibieron el mand ato de predicar a
to dos los pueblos la misma verdad. Tal como lo rezamos hoy se
encuentra ya en el siglo V; pero es, con pocas reformas, la
más antigua confesión de fe de la Iglesia de Roma. Estaba des­
tinado a los candidatos al bautismo. De más antig uo vienen sus
raíces: esta forma litúrgica se encuent ra y se desarro lla tanto en
las iglesias or ientales como en las occidentales. Est udios recien­
te s muestran entre estas formul aciones y las que se encuen­
tran en ei Nuevo Testamento una clara continu idad ' :

Sinn, sel ne ur sp rUngllchere Stellu ng 1m Kultus un d in der Theologie der
Kirche Ei n Beltrag sur Symbollk und Gogm engcschichte . 2 Bde . Darmstadt
1962 (Reprograflsch er Nachdruck des Ausgabe Lelpzlg 1894); A. Seeberg,
Der Ka tec hismus de r Urchristenheit . Mlt eine r EinfUhrung von F . Hahn .
MUnchen 1966 (Nachdruck der Ausgabe Leipzlg 1903); H . Lietzmann , Kleine
Schrlrten , Bd . In: Studien sur Liturgie und Symbolgeschich te . Zur Wlssens­
cha ftsges chich te. Ed . po r d ie Kommlsslon fUr spatantlke Rellgion sgeschlchte.
Berlin 1962 pp . 160-281; D . Van den Eynde, Les normcs .de L'enseignement
chrétien dans la Ilttérature patr isti que des trois premiers siecles . Gembloux
1933; J .N .D . Kelly, Early Christian Crceds . Lond on 1967 ( 950); W. Tr illhaas ,
Das apostollsche Gluubc nsbckenntnls , Geschlchte, Tex t. Auslegung . Witten
1953. La relación entre teología y el s ímbolo la tar ta G . SchUleebeckx, .
Symbole de roí el théologie . En su Révélation el Théo log ie . Aproches
t héologiques 1. París 1965, pp . 173-185 (hay traducción españ ola ) .

En los últimos años surgió, especialmente en Alemani a , el probl ema de
un a nu eva form ulación del Símbolo . Ver K . Rahner , Die Forderung nach
eíner " Kurzformel" des Glaub ens . En su Schrirte n sur Tbeo logia VII. Ein­
side ln 1967, pp . 153-164; J. Ratzlnger, Noch e ínm al "Kurzformeln des . Glau­
bens" . Anmerkungen . IkZ 2(3 ): 258-264, mayo -junio 1973; W . Beinert, Die
alten G1aubensbekenntulsse und d ie neue Kurzformeln . IkZ 1(2) : 97-114,
marzo-abril 1972 (a quí litera tu ra ) .

2 Sobre el estudio de las confesiones de fe en el Nuevo Testament o se
ha desarrolla do una gran investigación . Ver E . Kasemann, ar t o Formel
n. Llturgische Formeln im NT . En RGG n , TUbingen 1958, 993·995; O .
Cullmann, Les premieres confessi ons de foi chr étienn es . En su Lato í et le
culte de l'Eglise primiti ve (Blblloteque 'I'h éolog íque) Neuchatel 1963, pp .
47-87; V.H . Neufeld, The Earliest Christian ConCessions . Leiden 1963; K .
Weng st, Christologische Formeln und Lieder der Urchristcntum s (StNT 7) .
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. . . más allá de las divergencias indiscutibles de la ex­
todos los escritos del Nuevo Testamento una unidad profun­
da en lo referente a lo esencial del mensaje cristiano. Más
aún, se ha reconocido que este núcleo del mensaje se en­
cuentra enunciado más o menos por todos en términos aná­
logo y estereotipados que, sin tener la fijeza de las fórmulas
elaboradas ulteriormente, las anuncian y las preparan. A esta
luz se hace evidente decir que el "símbolo de los Apóstoles" ,
por su contenido como por su forma, se desprende en línea
directa de los datos que contienen los escritos de la época
apostólica; si no ha sido redactado por los Apóstoles tal cual
lo encontramos, sin embargo representa una expresión fiel
del mensa je que aquellos han transmitido a la Iglesia y en
términos que reflejan la forma misma según la cual ha sido.
transmitido ' .

lrn porta destacar algo que en el texto actual puede quedar
oscurecido: su estructura ternaria o trinitaria. En esta oración
se expresa la fe en la Trinidad a través, principalmente, de su
estructura ternaria. Tres son las principales partes de esta ora ­
ción. Cuando se habla de estructura hay que evitar el pensa­
miento de que la Trin idad es una estructura, un arm azón o un
modo esquemático de dividir y ent ender la real idad. El " Credo"
no se ha .const ruldo por refl exión o div isión . El acto de fe crls­
tíano t iene, igual que el "Credo", como centro a Jesucristo y su
historia salvadore , como princ ipio al Padre y como lugar de.
comprensión y desarrollo de la fe al Espiritu Santo . Con cada
una de las tres Personas nos relacionamos de manera propia o
apropiada. Por esta razón dentro de la unidad del acto de fe se
encuentra una diversidad de relaciones: el Padre es el principio
y el origen, el Hijo es el mediador y el hermano, el Espiritu
es ,el orientador, el abogado, el consejero . La divers idad no sig­
nifica . desorden '0 confusión. Dent ro de la Trin idad existe un
orden , una 1á¡: te; : no es lo mismo una Persona que la otra; no
son intercambiables. ¿Podriamos comenzar el credo poniendo
por norma y pr incipio absoluto al Espíritu Santo? ¿Podríamos
partir de la experienc ia del Espirit u en el día de hoy, para saber
que Dios corresponde anunciar? ¿Es el Espíritu la med ida abso­
luta de la historia? Si no suponemos la historia de Jesucristo y

Gutersloh 1973; P . Felne, Die Gestalt des apostolíschen G1aubensbekenn tni s in
der Zeit des Neuen Tes taments. Lelpz lg 1925; P . Ben olt , Les Origines du
Symbol e des Apotres daos le Nouveau Testam ent . En su Exégese et ThéologIe
n, Pa rís 1961, pp . 193·211; O .S . Barr, Fr om th e Apostle's Faíth to th e
Apost le' s Creed . New York 1964.

, P . Benol t , op . cit ., p . 194 (traduccí ón mía) .
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'Si no nos damos cuenta que el Espír itu cristiano es el Espír itu
(fe Jesucristo ¿no estaremos abocados a un enorme pat inazo?
¿No confundiríamos el Espíritu con NUESTRO ESPIRITU de ma­
nera ilícita e imposible? ' ¿Podríamos, entonces, empezar con el
Hijo? ¿Podríamos poner al Hijo, el Jesús histórico, como centro
.absoluto y como medida del Padre? Consciente o incon sciente.
mente se hace así en muchas teologías modernas: el Padre de­
saparece para dejar al Hijo en una soledad histórica, perdiendo
c on ello el mismo Hijo toda su importancia s. Pero el mismo
Jesús al que se refiere el "Símbolo" y la fe destacan constante­
mente su procedencia y dependencia del Padre. La experiencia
histórica en la que se basa el "C redo " supone y confirma al Pa­
dre como origen, principio, medida. Hay algo grande en el orden
del " Credo" que nos impide cambiarlo o t rastocarlo.

La experiencia pastoral muestra la necesidad que existe en
América Latina de comprender y predicar el Dios cristiano trini­
t ario. La mayoría de los cristianos no tienen la claridad que es
posible tener sobre este misterio. Ello tiene como consecuencia
el que fácilmente cunda el desconcierto entre los fieles . Donde
.hay clar idad, hay más estabil idad. El desconocim iento de Jesu­
cristo en su ser hombre ha podido engend rar algunas posturas
equívocas; descuidar que Jesucristo se hace presente en el Es­
píritu y en su dependencia del Padre, puede orienta r al cr ist ia­
n ismo en una politización desmesurada. Aunque es ciert o que
la fe del pueblo es grande y que ella misma posee, a la larga,
cr iterios suficientes como para reencontrar el equilibr io y la ver­
dad , sin embargo esta misma fe estar ía menos expuesta al asal­
t o ideológico, de cualqu ier parte que venga, si estuviera más

1 AsI como los movimientos que surgen alrededor de la figur a hi stórica
de Jesús son vistos con esperanza , pero sin dejar de ser am biguos, así
también los mov imientos " espir it ua les " que ponen el centro de su reflexión
y acció n en el Esplritu son fuente de espera nza, pero pu eden ser ambiguos .
La vida en el Espl ritu es lugar de impulso y de encuentro entre cris tian os,
supuesto un claro discernimiento y el evitar poner en el centr o lo qu e debe
ser sólo mar gen

5 Seria conveniente est udia r la relación qu e existe en cier tas teolo glas
lati noam eri can as entre - la cent ralidad del Jesús de la h istori a (el grito po r
una crts tologta), la desaparición de la imagen del Padre y la impo rtancia
de la praxis human a . Sobre la imposibilidad de redu cir la teología a la
cr lsto logla , y las consecuen cias que se sigue n de ello, ver Louls Bouyer ,
Le Fils eterne l; théologle de la paro le de Dieu et Chrlstologle . Parls 1974,
es p . pp . 10-13. La importancia del Padre y las cr isis que se sigue n al no
tenerle rectamente en cuenta está enérgicamente señalada en M .J . Le Gu í­
I low, Le mysterc du Pere . Foi des Apotres . Gnoses actualles . Pa r ís 1973.
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reflexionada Y más formada . Los esfuerzos que se hacen actual­
mente en el campo de la religiosidad popular no terminan p cr
atacar los verdaderos problemas y se dedican a un mero estu­
dio ant ropol ógico o a favorecer una piedad popular y, en parte,

nacionalista.

"Economía" y "Teología"

En el "Credo" no se manifiesta, en primer lugar, cómo es
Dios, sino lo que Dios ha hecho y hace: lo que el Padre ha rea­
lizado (creación), lo que el Hijo ha hecho y el significado que
posee actualmente para nosotros, lo que el Espíritu Santo rea­
liza. Esto se suele llamar " economía" divina, la acción de Dios
en la historia. Cuando se dice lo que hace una pe rsona, se está
diciendo también lo que es tal persona. Esta manera de ver a
Dios en su mismo ser se denomina en la historia de la iglesia
"teología". Ambas perspectivas, la " económica" y la " t eológica",
son inseparables; de una se pasa a la otra necesariamente.
Cuando contemplamos lo que Dios ha hecho, también contem­
plamos cómo es Dios. El Nuevo Testamento une siempre ambas
perspectivas. Cuando en la Primera Carta de San Juan se dice
que "Dios es amor", se está diciendo que "Dios ama " Y que
su más profundo ser lo constituye el amor. Querer reducir la
Revelación a la perspectiva "económica"; querer mantener que
sólo tiene significación lo que interesa al hombre es hacer de
Dios un juguete del hombre y constituirse en medida de Dlos ",

• Este ha sido -a mi modo de ver- el fundamenta l equivoco prot es­
tante: la reducción de Dios a una función del hombre . En este sentido son
verdaderos descendientes del más original protestantismo tanto los teólogos
liberales como los teólogos dialécticos . La consecuencia má s evidente de esta
linea está en la Teologia de la Muer te de Dios .

Hay algo que se nos impone hoy como evidente . El marxi smo es una
reacción frente al protestantismo: el protestantismo mantiene la fe como una
fun ción del hombre, sin preocuparse demasiado de su objeto . Terminaré
por pensar a Dios a par tir de su fe subj etiva . La liberación humana se
comprenderá como una superación de los dsterm lnlsmos del ser humano te­
niendo como horizonte una utopia informe. El marxismo sólo hace que
secularizar esta visión. El cat olicismo concede un amplio lugar a la fe y a
su objeto, a la " religiosidad" Y a la construcción del mundo según la vo­
luntad de Dios . Desde el catolicismo no es posible dar un vuelco seculariza­
dar, pero no deja de ser tanto más peligrosas sus "integraciones" Y sus'
"compromisos" con el marxismo. El diálogo catollclsmo·marxismo se ha
hecho imposible. Ello es así porque el marxi smo se ha constituido en un
sistema totalízan te , El que acepta el sistema no tien e posiblJldad de reac­
ción . La experiencia vivida en Chile y palpada en la vida de muchos cris­
tia nos es clara . Lástima que ahora se continú e en Esp aña . Ver J .1. Gon-
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n.a fe del Símbolo

El "Credo" está estructurado con una referencia exp lici t a
a cada una de las tres Perso nas de la Trinidad. Esta referencia
es muy especi al. Se man ifi esta mediante la preposición en (la­

·t in in; griego ELC: ) . El empleo del verbo creer con la preposición
'en (redere in) es propi o del cristian ism o, que sigue aquí las ten ­
-dencias del griego popular. Mientras tanto algo ocurre que tiene
prof unda sign if icación: esta for mación gramat ical deja de usarse
en la mención de diversas formas de creencia y se mantiene
sólo cuando se trata de la fe en las tres Personas de la Tri ni·

. dad . La razón de estas sut il es transformac iones radica en que
la fe cris ti ana debe expresar su originalidad y lo hace cc n el
crcdc.e in. El concepto latino "fe" no 't enía de por sí suf iciente
fuerz a como para manifestar la originalidad de la fe cri st iana.
Manteniendo junto al verbo la preposic ión en con acusat ivo se
:pueden, de alguna manera, dar a conocer las propiedades de la
'fe cristiana. El modo de hablar cr isti ano asume, aunque para
ello t enga que cambiar la gramát ica en todo tiempo, modos pro­

-pios que le capacitan para transmitir la absoluta novedad que
sign if icaba la fe cristiana ' . Con esta forma gramatical se desea
-expresar que el objeto de la fe es una Persona y que la misma
' fe crist iana t iene un carácter dinámico y vivencia . La fe en, dice
-ent rega a, entrega personal a Dios y solamente a El; entrega a
'y relación personal con cada una de las Tres Personas. Esta es
la principal característica de la fe cristiana. Siendo, sin embargo,

-el "Credo" la oración de la fe, es claro que, además, junto con
la característica señalada, se dan otras. Corrientemente se han
-expresado con la fórmula "credere in Deum, credere Deo. crede­
.re Deum", es decir la fe es creer en Dios (car ácter personal),
'creer"tP.ór;·la autoridad de Dios..(carácter revelativó) y creer lo
-que se-ries revela (contenidos {" objet ivos" de la ·fe) . Estas , tres

zález Faus, La humanidad nueva; Ensayo de cristologia . 2 Vals . Madrid
1974: "el marxismo sólo podrá ser cris tiano cuando haya cristianos que son
marxistas" (1, p . 364). Esta afirmación y otras tantas de su libro son al
"menos ambiguas y equivocas . Además en su ensayo de cristol ogla existe un
.desequílíbr ío que se produce en la expresión de un mínírnalísmo blblico y
un "marximallsmo" polltico.

, Ver en la obr a citada del P. H . de Lubac el excelente capitulo ntu­
'lado Les solécismes ehrétiens . Aqui se dice: " era imposible que la extraor­
dinaria novedad cristiana, que hacia bruscamente irrupción en el ambiente
de la cultura helenista , no se tradujera en un cierto número de forma s de
lenguaje inéditas , que debían aparecer en principio a los estlllstas o incluso
a los letrados medios, como otro s tantos barb arismos y solecismos " (p .
'312) . Es lo que ocur re con el credere in.
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perspect ivas tie nen mucho de com ún; pero no son lo rnisrno .,
Desde luego, no puede subs istir una sin incluir las otras. El acto
de fe es uno, pero contiene en sí diversas relaciones. La fe en.
las Tres Personas se man ifiesta con la expresi ón Credere in que
acom paña a cada Persona. Creer en el Padre es reconocerle
como fin y ori gen de la fe. Hacia El estamos orientados. Creer '
en El es compartir la postura de Jesús, del Híjo, que no tíene
ojos sino para el Padre. Creemos también por su autoridad, por
su poderoso amor revelativo; y creemos que El existe y es Padre,.
creador de todo. Creer en el Hijo es entregarse a El y encon ­
trarse con El como con una persona. Es la experiencia que han
hecho sus discípulos y que podemos hacer nosotros. Es también.
creer por su autoridad, que se mostraba en su vida. Es creer en
su historia: su nacimiento vir ginal, su predicación, muerte sal..
vífica, resurrección gloriosa y su constitución como Hijo del
Hombre, es creer que es verdadero Dios y verdadero hombre;
que ha deseado congr egar un pueblo .. .

Creer en el Espíritu Santo

Determ inar las tres dimensiones que t iene la fe en el ter­
cer "artículo" del "Credo" es más difícil. Este último artículo
de la fe se ha ido desarrollando muy despacio, y a semejanza.
del segundo. En su origen sólo decía "creo en el Espíritu San­
to " . ¿Cómo es nuestra relac ión a la Persona del Espíritu Santo?
Para contestar este interrogante debemos comprender lo que
const ituye el ser persona del Espíritu. A diferencia del Padre y
del Hijo, cuyas "personas" son más concretas, existe una difi·
cultad en la determinación clara de 'su "personalidad", incluso
en el Nuevo Testamento ' . Cuando se intenta 'hablar del Esplritu,
de su mismo ser personal ; se habla de sus efectos, dones y fru ­
tos, o de la doctrina de Jesucristo. Incluso esto ocurre en ' los.
documentos de la Igles ia y en el mismo " Credo" . Aquí se nos
dice muy poco sobre El mismo y sobre las diferencias que tiene
en relación a las ot ras Personas. Se reduce a decir que "procede"
del Padre y del Hijo. Las demás afirmaciones son funciones o rea­
Iizaciones del Espíritu en la historia de la Salvación, por ello,
sólo man ifiestan su ser personal indirectamente. Se puede dar'

'algún ejemplo que ilumine, de alguna manera, esta ausencia de
notas personales del Espíri tu:

, Ver F . Hahn, Das blbllsche Verstandnis des Heillgen Geist es; sote ­
rloglsche Funktlon und "Personalltat " des Heillgen Gelstes En C. Heitmann.
y H . Mtihlen 1974, pp . 131·147 .
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El Espír itu no t iene ningu na palabra que decirnos, en
nombre propio, pero hace revivir hoy en nosotros la palab ra
de Jesús y nos la recuerda totalmente. Para que exista cornu ­
nicación verbal hay que modular un soplo de voz con un
sentido que le dé forma e inteligibilidad. El Espírit u es el
soplo viviente que no puede ser identificado ni acogido más
que al ser articulado en el suceso, grito y sentido ".

Esta imposibildad de definir la persona del Espíritu, si no
es en relación con el Padre y el Hijo o con sus dones, es real.
mente su rasgo característico. Nos está dando a conocer lo que
significa ser persona. Igual que el Hijo no tiene vida propia, sino
la que recibe del Padre, el Espíritu vive, a su vez, como vida
del Padre y del Hijo, como fruto perfecto de su amor y de su
comunión. " Es el término y el signo de la reciprocidad integral
entre el Padre y el Hijo 1• • Esto nos está indicando que ser per­
sona se constituye en la relación y que es este estar relaciona­
do lo que constituye el sustrato de los seres. El ser de Dios co­
mo relac iones personales no es un hallazgo metafísico de la re­
flexión (cristiana) , sino un descubrimiento hecho a partir de la
comunión entre el Hijo y el Padre, y a partir de la unión entre
personas divinas y las humanas, y de éstas entre sí.

Dentro de la Tr inidad es una propiedad del Espíritu
Santo el unir como vínculo y nexo la Persona del Padre y la
Persona del Hijo; también es una propiedad del Espíritu San­
to en la historia de la Salvación el unirse El mismo con per­
sonas (y no con naturalezas a-person ales) y el unir personas
entre sí ".

Con esta dimensión personal la Teología por medio del Es­
piritu Santo se abre a la Eclesiologia , que se caracter iza en sus
más auténticas propiedades por la comunión y la unidad:

Ser cristiano sign ifica ser comunión y con ello entrar en
el modo esencial de ser del Espíritu Santo. Por lo tanto sólo

• J.C . Sague, E l Espíritu Santo o el deseo de Dios . Concilium (99) :
324, Nov. 1974.

r ú Ibídem, p . 317.

11 H . Mtihlen, Der hellige Geist als Person In der Trlnita t he! der Juka r­
natlon und lm Gna denbun d; Ich-Du-Wir (Münsterische Beítrage sur Theo­
logie 26>' MUnster 1963, p . 329 (traducción mía); CL también la Intervención
de G. Ph íl íps en H . Rondet , L'Esprit Salnt et l 'E gllse dans sa ínt Augustln
et dans I'augustln lgme . En L'Esprit Saint et I'Eglise . Actes du sympos ium
organissé pa r l 'Acad emie Intern atl onale des Sciences Rellgieuses . París,
1969, p . 179.
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puede ocurrir por el Espíritu Santo, que es la fuerza de la
comun icación , el que la mediatiza, la posibilita y como tal
también es Persona " .

La imposibilidad de definir directamente al Espíritu Santo
nos lleva a otra constatación sobre su persona: El Espíritu es la
donación en la que se nos da el mismo Dios Trinitario. No es
un don interpuesto, sino el mismo Dios que se da de manera
inmediata en la historia de la Salvación, es decir en unión con
la historia del Hijo . Hace falta alguna ilustración para aclarar
esto. Un don se puede hacer regalando algo a una persona . Pero
el don tiene en el matrimonio, por ejemplo, una significación
especial. En el matrimonio no se da algo entre los contrayentes,
sino que se donan ellos mismos. La ent rega, la donación pro­
pia se da en la entrega del cuerpo. Aquí ya es difícil distinguir
entre el don y la persona que se dona a sí misma. Lo mismo
ocurre en la entrega de una person a a Dios, en los votos de vir ­
ginidad, pobreza, obed iencia. Aquí ya no se entrega algo, sino
se entrega uno mismo. La trinidad constituye en esta perspecti­
va una fundamentación de la doctrina de la Gracia, de la espiri­
tua lidad cristiana. El don hace presente al amor; el don total,
el amor total. Así se puede ver cómo el Espír itu al ser don
personal es el amor personal . Esta nueva característica esencial
hace todavía más evidente la imposibilidad de encontrarse con
l a Persona del Espíritu sin estar al mismo tiempo relacionadas
con el Padre y el Hijo. El amor desaparece para dejar presente
y vis ible al amado.

Nuestra relación personal al Espírit u es, después de lo que
'se ha visto, todo lo contrario que una disgregación. El Espíritu
"f unda la un idad , la comunicación; hace posible la eclesiología
y la espiritualidad crist ianas . Pero al ser amor' " desaparece"
haciendo presentes su orientación al Padre y al Hijo de quienes
p rocede.

Creer al Espíritu Santo

Hay un segundo aspecto de la fe implicada en este tercer
" artículo": creemos por la autoridad del Espíritu Santo. En el
sí mbolo está visto el Espíritu desde esta dimensión con más

ra J . Ratzlnger, Der Hellige Gelst als communlo. Zur Verhaltnls von
Pneumatologle un d Splrltua lltat hel Augus tl nus . En C. He ltmann y H .
Mühlen (Eds . l, Erfahrung und Theol (/gie des Helli gen Geistes . MUnchen
1974, pp , 223·238, p . 225 s . (traducción m ía) .
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claridad: es el que habló por los profetas, el que manifiesta la
verdadera palabra de Dios. El carácter inspirado de la Escritura
y la asisten cia a la Igles ia se hace posible por la acción del
Espiritu. Pero tam bién es, en el Nuevo Testamento, el que da
a los discípulos el verdadero conocimiento (1 Cor 2,14) , la pa­
labra justa (Mt 10,19·20), el dar testimonio (Le 12,12). De aquí
algunas consecuencias:

a) El principio de la fe no está en el hom bre, sino en Dios.
No se cree por propio esfu erzo. En el pr incipio y en los
orígenes de nuestra fe, de nuest ra verdad y de nuestro tes­
t imonio no está la fue rza ti tánica del hom bre que es capaz
de apropiarse del fuego divino, sino el don del Espírit u, que
no obra , es verdad , sin el hombre.

b) La verdad cristiana se hace tra nsparente por su prop ia
fuerza suave. La Teolog ía y los cris tianos han de esta r
abiertos para conocer y reconocer el testimonio que da el
Espíritu a través de múltiples manifestaciones.

e) La manifestación del Espíri tu tiene ciertas notas caracterís­
t icas. Aquí es donde se hace necesario el fino discernimien­
to de espíritus. Para conocer lo que es del Espíritu se nos
ha hecho necesario saber, primeramente, cómo El es. La
verdad del Espíritu trae comunidad auténtica, amor sin in­
tereses, libertad, ovación, constancia , verdad. Sobre todo
orienta a Jesucristo y nace de El. Este impulso del Espí­
ritu se impone a las personas y a la Iglesi a, con suavidad
y con libertad. Es sólo necesario un mínimo de apertura,
para empezar a vivir la vida del Espír itu.

Creer en las acciones del Espíritu Santo

El tercer aspecto de la fe en el Espírit u Santo viene dado
por la fe en los contenidos (credere Spiritum). Aquí ent ra ya lo
que hemos visto anteriormente, pero en el " Credo" ha recibido
claras determinaciones. Junto a la confes ión de su existencia y
en su ser personal, encontramos la confesión de sus obras. El
tercer art ículo del " Credo" se ha ido formando a lo largo del
t iempo. Se manifiestan en él "la historia espiritual": El Espír i­
tu vivifica, congrega la Iglesia, realiza el perdón de los pecados,
mantiene la esperanza en la resurrección y en la vida eterna .
Todas estas connotaciones no pretenden sino ser una amplia­
ción de la profesión de fe fundamental "creo en el Espíritu
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Santo". Por esa razón hay que evitar situar la Iglesia al margen
de esta relación. El " creo en la Iglesia" es una formulación pos­
t erio r e indica el lugar dentro del cual la fe se hace posible.
Aunque hay una estrecha unión entre el Espíritu y la Iglesia no
son sin embargo de la misma " categoría". Uno no se puede
pensar sin el otro, es cierto: El Espíritu es el don de la Iglesia
.Y no se puede hablar de Iglesia sin pensar en el Espíritu. Pero
también aquí hay un orden : el Don hace la Iglesia. El Espíritu
no sólo está presente en la Iglesia, sino es el que la constituye,
la reúne. Así pues, el "Credo" no proclama la fe en la Iglesia
de la misma manera que en el Padre, Hijo y Espíritu Santo .

Una doble perspectiva se nos abre en la acción del Espl­
r itu Santo : una es intraeclesial o eclesiocéntrica; la otra es esca­
tológica. El centro de la primera estaría en la congregación de
la Santa Iglesia; el de la segunda estaría dado con la esperanza
en la resurrección de la carne 13 . La acción del Espíritu estaría
entonces orientada a congregar la Iglesia y a mantener la espe­
ranza y en preparar el camino para una nueva humanidad. El
término carne es aquí importante, porque resalta que en la no­
vedad que se espera se incluye lo que aparece ahora como lo
más débil y perecedero, la carne. Los dones , carismas y frutos
del Espíritu tienen como fin provocar y mantener esta doble di·
mensión. En realidad es sólo un fin: la transformación de este
mundo en uno nuevo del que Dios sea el colmo.

La discusión que se ha entablado en la teología actual, y
qu e parece ser la pregunta del momento en todas las Iglesias,
es la de la relación entre Iglesia y mundo o con otros términos
más actualizados, ent re evangeli zación y liberación, o salvación
y progreso humano. A ,pesar de los esfue rzos no se logra en
esto demasiada claridad. Lo confirma el último sínodo de los
Obispos ". ¿No será -entre otras cosas- porque no se elabora
una recta pneumatologia? ¿No será porque se ha dejado de lado
la ref lexión teológica sobre el Espíritu Santo? Quizás es desde
el Espír itu desde donde se puede encontrar una cierta coord ina­
ci ón de estas dos dimensiones que nos aparecen un tanto diso-

13 Según P . Nantin esta ser ia la fo rm ulació n pr imitiva del credo ro mano .
Ver su sencillo , profundo y magnifico librito Je cro is a l'Espri t Saint dans
la Sa inte Eglisc pour la Résurrcction de la chair; ét ud e sur I'hist orle el la
th éolog íe du Symbo le (Un am sanctam 17) . París 1947.

" Ver la excelente exposic ión de B . Kloppenbur g, E vangelización y Libe­
ración según el Sinodo de 1974. Medellín 1): 6·35, enero -marzo 1975.
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ciadas actualmente. En la Iglesia Católica, con el Concilio Vati ­
cano 11, se dio un movimiento de síntesis: se vio la Iglesia en
el mundo. La Iglesia es el fermento y la servidora de este mun ­
do que debe madurar para la eternidad. Esto es -como con
razón dice P. Evdokimov- el comienzo de una misión. Hace
falta todavía conseguir que el mundo encuentre los carismas que
le conduzcan a ver a Dios en su centro.

El sabio, el pensador, el artista, el reformador social de­
ben reencontrar los carismas del sacerdocio real, y cada uno
en su trabajo, en "sacerdote", hacer de su investigación una
obra sacerdotal, un sacramento que haga de toda forma de
la cultura un lugar teofáníco: cantar el nombre de Dios en el
centro de la ciencia, del pensamiento o del arte donde Dios
desciende y fija su morada. A su manera la cultura se une
a la liturgia, hace ver la "liturgia cósmica", la cultura se
hace "doxologia" ",

La historia del cristianismo, sin embargo, nos impide pen ­
sar en las categorías de una "teología gloriosa" o de triunfo.
de una teología doxológica que no tenga en cuenta el grito des­
garrador del Crucificado. La unión de la historia humana y la:
novedad cristiana no se puede dar sino en la Cruz. En ella se
muestra la verdad que existe en el mundo, al ser evidenciada
por la debilidad divina. El Espíritu Santo está realizando su'
obra en el mundo, que es inseparable de la Cruz. Nadie mejor'
que aquellas personas que se saben unidas al mundo en su
quehacer y servicio diarios y se sienten unidas al Señor y fieles
a su Iglesia son las que están preparadas para hacer saltar a la:
historia de sus cuadros. Pero ello es a costa de morir con el.
Crucificado 16.

El Espíritu y la oración

Ya que la vida en el Espíritu es el punto de unión que nos.
puede capacitar para unir las coordenadas lglesla-rnundo, sin,
quitar a ninguna de éstas sus prop iedades, sin reducirlas, con­
viene saber cómo se realiza y en qué radica esta vida en el
Espíritu. Se podría afirmar que es el estado de dependencia.

lO P . Evdokimov, L'Esprlt Saln t et L'Eglise d 'apres la tra dltlon Iíturgl­
que, En L'Esprit Saint et L'Eglise . Actes du symposlum organissé par­
l 'Acad emi e In tematlonal des Sclences religieuses . París 1969, pp. 85-123, 123..

,. Ver M. Delb rel , Gebet In eínem wetttlchen Leben (Beteh heute 4) .
Etnsledeln 1974; también e l. Dagens , L'Es prlt Sal nt et l 'Eglise daos la con­
joncture actuelle . NRTh 96(3): 239, marzo 1974.
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frente ál Padre, y su obra creadora, y frente al Hijo, y su obra
salvadora. Este estado de dependencia se realiza de manera
exim ia en la Oración: en la liturgia eucarística de la misma
Iglesia y en toda ot ra forma de oración " . Por debajo de toda
forma de oración se encuentra primeramente la postura cristia­
na que las hace posibles. Es la postura de Cristo, que se tras­
luce de manera especialmente clara en la celebración Eucarís­
tica. Pero ya se trate de la liturgia de la Iglesia, ya se trate
de una oración personal o comunitaria de alabanza o petición,
ya se t rate de una "oración act iva" hay algo común: el que reza
se entre ga, admira, pide, se of rece, es decir, muestra su depen­
dencía filial y confiada. La oración no es una consecuencia de
la acción , como parecen dar a entender algunos teólogos; tam­
poco es únicamente un medio para la acción . En ambas concep­
ciones se da un inminente peli gro de manipular la oración 18.

La acción humana, incluso la que se piensa liberadora, no im­
plica por sí misma la necesidad de la contemplación u oración
sino es porque está inclulda y se ve incluída en la dinámica
salvadora, porque está vista a la luz del mensaje de Jesucristo
y bajo la acción del Espíritu. La recta acción, que supone una
actitud de entrega, de aceptación y donación, supone una acti­
tud de obediencia, y una actitud de presentarse vacío ante

17 El movimiento car ismático católlco hace especia l hin capi é en la ora ­
ción. No podía ser de otra forma. Es el centro y debe constituir el cent ro
de su descu br imiento espiri tual. Ello signifi cará un enr iquecimiento índu­
dable para la Iglesia entera . Sin embargo, debe dar se cuen ta que la ora­
ción es un car isma en sí misma y no es ningún medio para otr os car is­
mas . Hacer depender la oración de la experie ncia tiene sus grandes riesgos,
si se hace de una manera unil at eral ; esta r continuamente probando la au ­
tentl cidad de la oración cari smáti ca por los efectos que produce es caer
en el efectismo político de movimientos antí podas del carismático . Ell mo­
vimiento carismátic o se fund ament a en pocos principios y muy .sencíltos;
Descubre a los homb res el amo r de Dios, descubre los Impedimentos (per­
sona les) que existen para que este amor se manifieste, pone en pr áctica
un método experle nclal par a que la persona experim ente la libertad que
le procura vivir en el amor de Dios . Por eso se orienta fund amentalmente
a creyentes .y desea tan solo una renovación carismática de la Iglesia .

18 Ver S . Galilea, Contemplación y compromiso . Mensaje (217): 113·
119, marzo, abril 1973; Un riesgo llamado oración. Con aportes de R . Ga­
rand y, J . M. González Rulz, B . Besret, B . Maggioni, E . Balducci, etc .
Salam anca 1974. Las concepciones de estos últimos autores se distinguen
apenas de D. Sall e, Die Wahrheit 1st Konkret . Olten 1969; Idem, Politisches
Nachtgebet in Koln . Stuttgart 1969. ¿Tendrá la oració n realment e por objeto
conclentlza r y conclentlza rse fr ent e a las necesidades que se experimentan
y para supera rlas? ¿Significará ora r " deci rse a uno mismo" algo? En todo caso
ésta no seria la orac ión de petici ón y, ¿seria la oración del Nuevo Testa­
mento ? Ver recensión que apa recerá en TyV 16 (2/3 ), abril-sept . 1975.
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Dios, La actitud de obediencia no se puede comprender como
acción, sino como asumpción, como don que se recibe . La act i­
vidad es a menudo una defensa, un escape de la única cosa
seria que habría que hacer. A menudo es una huída para evitar
el único conflicto serio existencial, y por lo tanto un engaño y
una ilusión; la huida hacia adelante, es también huída irracio­
nal. Hay que terminar de una vez por todas con ambigüedades,
si se quiere crear claridad: en el cristianismo no es primero la
acció n sino la pasión; no es pr imero el obrar, sino el ser; no
es primero el ser que actúa, sino el que se recibe. Esta postura
no im pide la acción, ni mucho menos: la provoca; pero, ahora,
es una acción cristiana y plenamente humana. En el cristianis­
mo no es primero el hombre el que busca a su creador y salva­
dor; el creador y salvador se ha puesto primero en camino a la
búsqueda del hombre. Todos aquellos que pretenden reconstruir
la contemplación o la mística desde la acción caen en los mis­
mos defectos que ,piensan evitar: crean, con su basarse en la
acción y en la praxis, una mística y una contemplación de sig­
no cont rario a la de los que no tienen en cuenta la acción, pero
no por ello menos peli grosa . iApartarse de Plotino para caer en
las manos de Marx no es ninguna ganancia! La contemplación
cristiana no arranca de las fuerzas humanas ni los métodos que
se emplean para llegar a lo divino pueden sustituir lo que es el
centro : la postura de obed iencia y de entrega de Jesús a su
Padre, esta postura que se realiza de manera eminente en Ma­
ría, la Virgen Madre.

Ahora bien, es una experiencia cri stiana que se fundamenta
en el Evangelio y en la vida de las Iglesias de todos los tiem­
pos y ambientes (por lo tanto no es debida a una influencia de
cierta cultura o filosofía en el cristianismo) que en la obedien­
cia al Padre -que imita la vida de Jesús- va acompañada de
una disposición para prescindir de todo de lo que el Espíritu
pide distanciarse. Esta no es generalmente una disposición va­
cía, sino un distanciamiento real frente a determinados modos
de vida. Esta postura no tiene más que un parecido superficial
con la del platónico o estoico. El cristiano padece la atracción
de una vida activa, pero sabe que la obed iencia le lleva a la
contemplación: es en esta vida donde encuentra el lugar ade­
cuado, y ello a pesar del sufrimiento que siente y de la expe­
riencia de la lejanía del Padre. El Espíritu conduce a ciertos
cristianos a un destierro y les da los dones necesar ios para res-
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tablecer aquí su equilibrio humano 1• • Uno de los peores efectos
que causa el maqu inismo capitalista como la ideología marxista
está en querer que "todos sean iguales", incluso a la fuerza,
sobre todo cuando esta igualdad se quiere aplicar a los servicios
y oficios que deben tener los hombres. El cristiano que no se
dé cuenta que es posible promover el mismo fin por diferentes
caminos, está introduciendo un principio desintegrador en su
cristianismo. El cristiano que busca la liberación con su esfuer­
zo polit ico, el carismático que encuentra a Jesús sanador de los
hombres, individualmente tomados o en pequeños grupos, y el
contemplativo que toma su puesto en una celda del monte, su­
puesta la postura de obediencia al Padre, están trabajando to o
dos por la venida del Reino. Frente al person icidio capitalista
y f rente a la inclusión del hombre en una categoría genérica
estará siempre el testimonio de Pablo: Un cuerpo tiene muchos
miembros. De aqu í la importancia de la Celebración Eucarística
en la que se reunan en Cristo todos los miembros de su Cuer­
po. Dentro y haciendo parte de la Celebración está la oración
del "Credo" , el "Slmbolo apostólico".

Santiago de Chile

Fiesta de la Trinidad 1975

,. Ver Hans Urs von Balthasar, Zur Ortsbestlrnmung christllcher Mystlk .
En W . Beierw altes y otros, Grundtragen der Mystik (Krlterien 33). Eln·
s ied eln 1974, pp. 37·71; Idem, J ens eits von Kontempla tl on und Metlon? En
su Pneuma un d Institntion . Skizzen sur The ologie IV. E lnsiedeln 1974, pp .
288·297.
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1.6 . REFLEXIONES PSICOLOG/CO-TEOLOG/CAS

SOBRE LA FENOMENOLOG/A P,ENTECOSTAL

Fr . BOAVE NTURA KLOPPENBURG, O.F.M.
Director del Ins tituto Pastoral del CELAM, Medellln, Colombia

Fue en 1952 cuando por primera vez asistí a un culto pen­
tecostal (no católico) en Río de Janeiro. Por aquel t iempo había
yo comenzado a estudiar más directamente la "fenomenología
espiritista" en las sesiones de los kardecistas y en los centros
de los umbandistas. Los libros catól icos que había leído sobre
la matería, decían que estos fenómenos, cuando no eran puro
fraude y engaño (así el Padre Heredia) " tenían ciertamente su
causa en alguna intervención directa y perceptible del diablo
(así el Cardenal L épicier) ". Los kardecistas ? afirmaban que en
sus reuniones bajaban las almas de los muertos que se cornu ­
nicaban con ellos de var ios modos : hablando (también en len­
guas desconocidas), escribiendo, animándolos con sus mensajes,
or ientando sus vidas con consejos, curándolos de sus enferme­
dades y expulsando los espír itus más at rasados. Los urnbandis­
tas ' , aunque mucho más ruidosamente, con grit os, danzas, can­
ciones y muchas ceremonias, decían recibir no solamente las al­
mas de los fallecidos sino también espíritus buenos y malos de
todos los tipos y para todas las f inalidades. Los pentecostales,
a su vez, más agitados que los kardecista s, pero algo menos
ruidosos que los umbandistas , propagaban que entre ellos se
manifestaba el mismo Espíritu Santo, inspi rando sus oraciones,

, P . Car los María de Hered ia , S.J., As Fraudes Espíristas e os Fen é­
menos Melapsiquicos traducción por tuguesa publlcada por la Editorial Vozes,
Petr ópolís 1953. El original español es de 1930.

, Cardenal Lépicier, O .S .M . , O Mundo In visível. Urna exposicao catól!ca
perante o Espiritismo . Traducción portuguesa del original francés, publica-
da por Llvraria Tavares Martlns Por to 1951. .

3 Sobre este Espiritismo Kardecista publiqu é un Ilbro: O Espiritismo no
Brasil, en la Editorial Vozes, Petrópol!s segunda edición en 1964, con 462
páginas con un ampllo estudio desde el punto de vista psicológico.

, Sobre el Espiritismo Umbandisla publlqué un Ilbro: A Umbanda no
Brasil, en la Editorial Vozes Petrópolls, 1961 con 263 páginas y muchas
fotografí as .
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irrumpiendo en ellos con lenguas desconocidas, comun icando
mensaje s, expul sando a los demonios y curando a los enfe rmos .
Las sesiones espiritistas, los centros umbandistas y los templos
pentecostales se mul t iplicaban de una manera extraordinaria en­
tre la gente que se decía católica. Eran y siguen siendo el refu­
gio de las masas reli giosas, abandonadas de hecho o no sufi­
cientemente atend idas por la acción pastoral tradicional de la
Iglesia Católica. Mi intención era investigar estos movimientos
desde el punto de vista teológico y pastoral. Pero de pronto
me vi en la situación de tener que estudiar con más atención
dichos fenómenos partiendo de las ciencias psicológicas. Una
necesidad pastoral y teológica me llevó a la Psicología y a lo
que llaman hoy Paraps icología (palabra que está gastada por
charlatanes y brujos). De hecho mis estudios se quedaron en el
campo de la fenomenología espiritista y ocultista, sin jamás en­
trar directa y propiamente en el de los pentecostales. Pero des­
de 1952 estuve siempre muy interesado también en la fenome­
nología pentecostal, y aprovechaba las oportunidades que se me
ofrecían para observarla, ya que, desde el punto de vista psico­
lógico, lo que se veía en los cul tos pentecostales era muy pa­
recido a lo que acontecía en las sesiones espiritistas.

Si ahora, después de más de veinte años de observaciones,
estudios, experiencias y reflexiones, se me autorizara formular
una conclusión sobre toda la fenomenología del Espiritismo, yo
di ría simplemente: no hay fenómenos "espiritistas"; es de­
cir: los fenómenos que ocurren en las sesiones kardecistas o
en los centros umbandistas son puramente humanos, causados
o producldos única y exclusivamente por los hombres vivos de
este mundo y no por las almas o los espíritus del más allá. En
otras palabras: no hay "espirit ismo"; y lo que asi se llama es
simplemente un error de interpretación: fenómenos humanos y
naturales son interpretados como espiritistas y preter-naturales.
Hasta diría que no solo no hay tales fenómenos, sino que ni
siquiera son posibles. Pero no quiero detenerme ahora en las
razones, consideraciones y experienc ias que me llevaron a estas
conclusiones.

Aplicando estas afirmaciones a la fenomenología pente ­
costal, parecerta lógico deducir que, por ser tan semejante al
espiritista, el fenómeno pentecostal tampoco existe y que es
imposible; y que todo el Pentecostalismo (protestante o católi­
co) no pasa de ser sino un error de interpretación.
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Sin embargo, yo no aceptaría sin más esta conclusión .

Pues a pesar de las innegables semejanzas entre una y
otra fenomenología, hay entre ellas una diferencia esencial. La
razón principal de esta diferencia esencial es muy sencilla y a
priori: el Creador y la creatura no son ni siquiera comparables.

Por ser un artículo de nuestra fe cristiana, doy por supues­
ta la existencia o la realidad de lo que llamamos el "más allá",
esto es, el mundo de los espíritus, buenos (ángeles) o malos
(demonios) o de las almas de los fallecidos, felices (en el cielo
o en el purgatorio) o infelices (en el infierno). Sabiendo bien
que el Espíritu Santo es una de las tres Personas Divinas, y
como tal, absoluta y totalmente diferente a todos los demás
seres del más allá, me tomo, sin embargo, la libertad de irnagi­
narlo en el "mundo de los espíritus" que acabo de ind icar.

En nuestras posibles relaciones o comunicaciones con este
mundo de los espíritus, debemos distinguir entre comunicacio­
nes imperceptibles (aquellas que de ningún modo pasan por
nuestros sentidos ni se manifiestan a nosotros) y perceptibles
(aquellas que de alguna manera son "sentidas" por nosotros o
se hacen manifiestas a nosotros). La fe nos enseña que "la
unión de los viadores con los hermanos que durmieron en la
paz de Cristo, de ninguna manera se interrumpe, antes bien ,
según la fe constante de la Iglesia, se robustece con la comuni­
cación de los bienes espirituales" (Lg 49). Lo que el Credo lla ­
ma "comunión de los Santos" o el Concilio Vaticano 11 deno­
mina " consorcio vital con nuestros hermanos que se hallan en
la gloria celeste o que aún están purificándose después de la
muerte" (Lg 51a), pertenece a lo que aquí se llama "comuni­
cación imperceptible".

Actuaciones Directas Imperceptibles

Respecto a nuestras relaciones con el mundo de los espíri­
tus (buenos y malos) pienso que debemos hablar también de la
posibilidad (y realidad) de unas comunicaciones o actuaciones
directas pero imperceptibles. Es desde luego evidente que, por
ser imperceptibles, estas actuaciones no son ni pueden ser
objeto de análisis o investigaciones científico-experimentales. Y,
por este motivo también las ciencias psicológicas, en cuanto ex­
perimentales, son incompetentes para hacer afirmaciones o ne-
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gaciones en este campo. Este t ipo de actuaciones , que llamo
"di rectas pero impercept ibles ", si existen, solo podrán ser co­
nocidas mediante la Revelación propiamente dicha y, como tales,
pertenecen exclusivamente a la competenc ia de la fe y de la
teología.

Quisiera subrayar fuertemente la importancia de esta clas e
de actuaciones en nuestra vida humana, sobre todo en la actual
coyuntura secularizante, desmitizante, desacralizante, desmagi­
zante y desmetafisizante en la que vivimos. Como cr istianos,
hombres instruidos por la Divina Revelación e iluminados por la
fe viva y orante de la Iglesia, no podemos racionalizar la realidad
total hasta el punto de cosificarla. Pues no toda realidad, ni
siquiera la de este mundo perceptible , es cos ificable. Y mucho
menos la del mundo espiritual o del más allá.

En la Ultima Cena dijo Jesús a Pedro: " ¡Simón! iSimón!
Mi ra que Satanás ha solicitado el .poder de cribaras como el
trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no desfallezca"
(Lc 22, 31 -32). Tenemos aquí una auténtica re-velación, un correr
el velo de delante del más allá: Satanás, un espíritu tentador,
que no puede hacer lo que quiere, sino que necesita de una
autorización divina para poder actuar entre los hombres o sobre
ellos, pide (el original griego usa un verbo fuerte: pedir con in­
sist encia) permiso para agitar violentamente ("cribar") a los
Apóstoles; Jesús interviene para solicitar en favor de la fe de
Pedro una actuación más moderada. Pero en la actuación pos ­
terior sobre los Apóstoles, Satanás no aparece, es impercep­
tible. Es lo que llamo " act uación directa pero imperceptible".
En este caso la conocemos por la revelación hecha por Cristo.

En el libro de Job (poco importa si es o no histórico) tene­
mos una escena muy parecida: Satán pide autorización para
probar a Job, un hombre cabal y recto, que tem ía a Dios y se
apart aba del mal. Satán recibe dos veces perm isos limitados. Y
la vida de Job comienza entonces a ser violentamente agitada
por rayos, tempestades, ladrones, enfermedades y por su propia
mu jer nerviosa. Mas no aparece en todo el libro que Job llegara
ni siquiera a sospechar que era víctima de las tramas de Satán .
Pues rayos, tempestades, ladrones, enfermedades y mujeres ner­
viosas son cosas t an naturales que para explicarlas no necesita­
mos de una intervención de Satán. Sin embargo, la Revelación
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nos dice que detrás de todo esto había un Adversario invisible,
autorizado por Dios, tramando y obrando: actuación directa pero
imperceptible.

Lucas, en 13, 10-17, relata la curación de una mujer que
estaba encorvada y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla
Jesús, la llamó y le dijo: " Mujer, quedas libre de tu enfe rmedad".
y le impuso las manos. Y al instante la mujer se enderezó. En la
discusión posterior con los judíos Jesús aclara que a esta hija de
Abraham "Satanás la ten ía atada durante dieciocho años": ac­
tuación directa pero imperceptible.

De esta misma manera también los espír itus buenos tienen
sobre nosotros actuaciones directas imperceptibles. Pues, " ¿no
son todos ellos espíritus servidores con la misión de asisti r a
los que han de heredar la salvación?" (Hb 1,14). Según la Re­
velac ión Divina y la constante fe cristiana, la presencia y la ac­
tuación directa pero imperceptible del mundo espiritual no es
una cosa puramente accidental, periférica y sin importancia para
el hombre. Nuestro consorcio con este mundo es más bien fre ­
cuente, cotidiano, constante. Los Angeles y los hombres, decía
San Agust ín, " t ienen ent re sí una santa sociedad y son una
Ciudad de Dios" ' .

La actuación de Rafael, "uno de los siete ángeles que están
siempre presentes y tienen entrada a la Gloria del Señor " (Tb
12,15), es particularmente ilustrativa. Rafael revela a Tob it :
"Cuando tú y Sara hacíais oración, era yo el que presentaba y
leía ante la Gloria del Señor el memorial de vuestras p et iclones.
y lo mismo hacía cuando enterrabas a los muertos. Cuando te
levantabas de la mesa sin tardanza, dejando la comida, para
esconder un cadáver, era yo enviado para someterte a prueba.
También ahora me ha enviado Dios para curarte a ti mismo y a
tu nuera Sara. Yo soy Rafael . .. " (Tb 12, 12-15). En esta reve­
lación de Rafael sobresa len dos elementos: la actuación directa
pero siempre oculta o imperceptible (en la mediación de la
oración, en la misma prueba, en la curación); y el principio de
la mediación: ordinariamente Dios actúa med iante las causas
segundas.

• S . Agustín , De Civ . DcI, 12,9. Sob re esto cr . mi ar tic ulo " Mlrum An­
geloru m Mln lsterium" , en Revist a EclesIás tica Brasilelra 1962 pp . 830·849 .
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A pesar del prlnctpio de la mediación o representación, la
Revelac ión nos permite afirmar que Dios (o el Espíritu Santo,
por atribución) puede actuar también sobre o en nosotros por
este modo directo pero imperceptible.

Pero, por ser imperceptible, la realidad de una determinada.
actuación de este ti>po nunca jamás podrá ser conocida con
certeza por nosotros sin especial revelación; y porque en nues­
t ros casos concretos no tenemos ni recibimos esta revelación ,
ta mpoco y en ningún caso podemos con certeza afirmar aquella.
actu ación o negarla. La fe nos habla de ella como de una rea­
lidad factible. Por eso podemos suponerla como ocurrencia fre ­
cuente en nuestra vida . Pero no más. En este campo vale ple­
namente el axioma teológico: la gracia (o el don divino, o la
acción directa pero imperceptible del mundo de los espíritus)
supone la naturaleza. En los casos de los que estoy hablando, la:
acció n directa imperceptible de los espíritus (incluyendo, como
se dijo, Dios o el Espiritu Santo) y la acción de la naturaleza
están tan íntimamente ent relazadas, produciendo el efecto como
causa conjunta de tal mane ra que no disponemos de ningún cr i­
terio que nos permita decir en qué punto termina la acción de­
una y comienza la acción de la otra. Cuando, como sacerdote,.
impongo las manos sobre alguien que tiene una enfermedad fun­
cional (no orgánica) y le doy la bendición sacramental o hasta­
el mismo sacramento de la unción de los enfermos y compruebo
que el enfermo se ve al instante curado (y afirmo semejantes.
hechos por mi propia experiencia), sé perfectamente que sobre'
el enfermo actu aron a la vez dos causas : la sugestión indirecta,
(pues la imposición de las manos o la unción son en sí excelen ­
tes sugestiones indirectas) y la oración o el sacramento ("signo .
eficaz"). Como psicólogo no puedo negar la eficacia de la suges­
t ión, ni tampoco afirmar que la sugestión actuó con exclusión de '
la oración o del sacramento; como cri stiano no puedo negar la
eficacia de la oración o del sacramento, ni tampoco afirmar que ,
la sugesti ón no intervino en la curación.

La Iglesia nunca reconocerá como milagro la curación de .
una enfermedad puramente funcional; pero es evidente que la .
Iglesia tampoco puede decla rar que Dios (o sus mediadores del~

mundo de los espíritus) no es capaz de curar también este tipo­
de enfermedades. Lo cierto es que, en estos casos, no tenemos.
crite rios para saber si hubo o no una acción directa impercep··
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t ibie del más allá . Y por eso debemos abstenernos de pro clamar
tales curaciones como si fues en causadas exclu sivamente por
Dios o sus mediadores.

Lo mismo hay que decir de todos los dem ás casos en que
nos parece que estamos delante de efectos que pueden tener
Jo que he llamado "causa conjunta".

Este es el motivo por el que, desde los Apóstoles, la oración
<le los cristianos es también una continua acción de gracias:
nues t ro Dios es un Dios que está siempre con nosotros. Pero a
la vez es "un Dios escondido" (Is 45,15) . Cuando despertó del
sueño, después de haber visto la escala, Jacob exclamó: " Yahvé
está en este lugar y yo no lo sabía" (Gn 28,16). Sólo Dios sabe
cuántas veces se repite en nuestra vida esta escena: Dios está
aquí, y .. . "¡yo no lo sabía!". "La acción de Dios permanece
ocu lta al hombre" (Si 11,14). Job se siente desolado ante esta
presencia que él percibe como una ausencia: "Pasa junto a mí,
y no lo veo; se desliza, y no lo advierto" (Jb 9,11) . Dios "habita
en una luz inaccesible, al cual nadie ha visto ni puede ver"
(1 Tm 6,16). [Ni puede ver! Cuando Moisés manifestó su deseo
de ver el rostro de Yahvé, recibió esta respuesta : " Mi rostro no
podrás verlo; porque no puede verme el hombre y continuar
viviendo" (Ex 33,20). Es el duro régimen de la fe.

Actuaciones Peroeptibles Espontáneas

La historia de la salvación nos habla también de manifes­
t acion es o actuaciones perceptibles: milagros o signos divinos,
i nspi raciones proféticas, apariciones , posesiones diabólicas, et c.
El mismo Reino de Dios "brilla ante los hombres en la persona,
en las obras y en la presencia de Cristo" (LG 5) . "El, con su
presencia y mani festación, con sus palabras y milagros, sobre
t odo con su muerte y gloriosa resur rección, con el envío del
Espíritu de la verdad, lleva a .plenitud toda la revelación y la
confirma con testimon io divino " (DV 4 ) . Cristo " apoyó y con­
f irmó su predicación con milagros para excit ar y robustecer la
fe de los oyentes" (OH 11a). " Si expuls o los demonios por el
dedo de Dios, sin duda que el reino de Dios ha llegado a voso­
t ros" (Lc 11,20; cf Mt 12,28). Y a los Apóstoles, cuando los envió
por tod o el mundo para proclamar el Evangelio, les dijo: "Estas
son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre
expu lsará n demon ios, habl arán en lenguas nuevas, tomarán ser-

147



Renovación en el Espiritu.

.pient es en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño;
impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien"
(Mc 16, 17·18).

Aquí estam os evidentemente delante de otro tipo de ma­
nifestaciones. La actuación del más allá se hace ahora como
perceptible. Sentimos la presencia del "dedo de Dios" (cf. Le
11,20).

Pero también en esta categoría de comunicaciones percep­
tibles debemos hacer una distinción fundamental: hay que sepa­
rar las intervenciones espontáneas de las provocadas.

Entiendo por intervenciones "provocadas" las que tienen
su punto de partida en este nuestro mundo humano y terrestre;
es el hombre que toma la iniciativa para comunicarse de modo
perceptible con los espíritus o almas del más allá (a esta cate­
goría pertenecen todas las comunicaciones de tipo espiritista ,
como la nigromancia, la magia negra o la brujería, si es que las.
hay). De estas comunicaciones provocadas no me ocuparé aquí.
Con 'relación a ellas quiero solamente recordar dos cosas: pri ­
mero que son proh ibidas por Dios en el Antiguo Testamento (cf.
Dt 18, 10·14; Ex 22,18; Lv 19,31; 20,6; 20,27; IR 28, 2-25;
ls 9, 1,.20) Y en el Nuevo Testamento (cf. Hch 8 , 9·12; 13, 6 ·12;
16, 16-18; 19, 11-20; Ga 5,20). También la Iglesia en numerosas
declaraciones repitió esta prohibición divina. El Vaticano 11 6 cita
varios de estos documentos "contra todas las formas de evoca­
ción de los espíritus" . La Comisión Teológica del Vaticano 11 , al
presentar a los Padres Conciliares esta nota, definía más clara ­
mente lo que se prohibe: "La evocación por la que se pretende
provocar, por medios humanos, una comunicación perceptible.
con los espíritus o las almas separadas, con el fin de obtener
mensajes u otros tipos de auxilio". Lo esencial en una comu­
nicación de tipo espiritista es pretender provocar con medios.
humanos una comunicación perceptible con los espíritus o las
almas de los muertos. La segunda observación es ésta : Tres.
veces, en 1840, 1847 Y 1856, la Santa Sede repitió casi el mismo
texto, por el que denuncia ciertas pretensiones de los magneti­
zadores y espiritistas de la época, declarando que "usar medios.
f ísicos para fines no naturales" no es solamente ilícito, sino
también herético: "In hisce ómnibus, quacumque demum utantur

6 cr. Lumen Gentium, nota 2 al n . 49 .
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.art s vel illusione, cum ordinentur media physica ad effectus non
'naturales, reperitur deceptio omnino illícita et haereticalis et
scanda!um contra honestatem morum' (Dz 1654). Es decir: no
-es solamente contra la moral sino también contra la fe cristiana.
La práctica en sí de la evocación de tipo espiritista no es sólo
un pecado: es también una herejía, un error, no corre sponde a
la verdad, es una ilusión, es pura fantasía e imaginación. Esta
es una de las razones por las que yo afirmaba al principio que
las actuaciones perceptibles provocadas (por ejemplo la brujería)
no son ni siquiera posibles ' ,

Cuando el punto de partida o la iniciativa de una comuni­
cación perceptible es del mismo mundo de los espíritus, según
el código de tránsito de ellos, tendremos lo que entiendo por
-act uació n perceptible "espontánea".

Pero pongo énfasis en lo que llamo " reglas del tránsito del
más allá". Es cierto que no conocemos la disciplina del mundo
de los espíritus. Sin embargo, la Revelación Divina nos hizo
saber un poco. La misma prohibición divina de evocar los muer­
tos ya nos dice algo. También la necesidad que tiene Satán en
el libro de Job, o Satanás en Lucas 22, 31-32, o los Demonios
-en Mateo 8, 28-34 de pedir autorización divina para poder actuar,
nos hace sospechar que no todo es libre en el más all á. La
parábola del rico malo y del pobre Lázaro (Lc 16, 19-31) insinúa
.10 mismo. Abrah án informa al rico malo fallecido, ahora entre
los t ormentos del Hades: "Entre nosotros y vosot ros se interpone
un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí
.a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros"
(Lc 16,26) . Ni siquiera es atendido cuando pide que el difunto
Lázaro sea enviado a los cinco hermanos del rico malo, para
darles un aviso. La respuesta del cielo es clara : "Si no oyen a
Moisés y los profetas, tampoco se convencerán aunque un muer­
to resucite" (Lc 16,31). La sorprendente revelación hecha por
Rafael a Tobit (Cf. Tb 12, 12·15) permite concluir que también
los Angeles tienen sus reglas de tránsito .

Pensando más concretamente en la fenomenología pente ­
costal , que seria del t ipo " percept ible pero espontáneo", es ne-

, Sobre este tema hice varios estudios: "A Irrealldade da Magia" , en
Revista Ecl esí ást íca Bras ílelra 1961, pp . 343,360; "A Magia Negra Evocatlva :
Pacto com o Demonio ?" en la revista Vozes 1967, pp . 131-138; " Atuacao do
Demonio no Esplrltlsmo " , en Espiritismo no Brasil pp . 275·295; "A Critica
-do Feltlco do Babalao" , en Umbanda no Brasil , pp . 144·166.
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cesarlo insisti r una vez más sobre la diferencia esencial y total
entre el Creador y la creatura, Y por eso las limitaciones de las
cuales acabamos de hablar, evidentemente no valen ni pueden
valer para Dios (o el Espíritu Santo), que puede hacer lo que
quiere, como quiere, cuando quiere y donde quiere. No podemos
hacerl e prescrtpclones ni someterle a las reglas del tránsito del
más allá. No olvidemos, sin embargo, que, según la Revelación
Divi na, parece que Dios normalmente suele actuar en o sobre
nesot ros a través de sus mediadores o enviados ("ángeles") y no
directa e inmediatamente.

Con relación a estas intervenciones perceptibles espontáneas
quisiera hacer estas dos observaciones más, que pueden servir
como orientación a los actuales grupos carismáticos o pentecos­
tales: por su misma natu raleza (milagro) y su finalidad (signos
divinos en un régimen de fe), dichas intervenciones no son fre­
cuentes, ni comunes o cotidianas como las actuaciones directas
pero imperceptibles; y, por causa del principio de la mediación,
las intervenciones perceptibles inmediatamente divinas (atribuí­
das al Espíritu Santo) son todavía más raras.

Entre la Incredulidad y la Credulidad

Con lo dicho es evidente que no sólo afirmo la mera posi­
bil idad de comunicaciones perceptibles espontáneas, sino también
su realidad. Y porque son perceptibles, serán necesariamente y
siem pre hechos observables. Recientemente un sacerdote-para­
psicólo go muy conocido en América Latina, con ocasión de la
película "El Exorcista", insist ió en esta afirmación: "Es un gran
error que la Iglesia se siga metiendo en hechos observables de
nuest ro mundo real, de nuestro mundo concreto de todos los
días. A la Iglesia le pertenece lo inobservable". Pido perdón por
disentir con él. El milagro, como signo divino, o es un hecho
observable, o no es signo. Si negamos el hecho observable.
negamos el milagro. Pues un milagro no observable es una
contradicción . Confieso que no veo la razón de por qué hoy día
curas y teólogos católicos manifiestan tanta ojeriza hacia el
mila gro . Ni la Psicología ni la Parapsicología justifican la nega­
ción del milagro. La Biblia y la Teología mucho menos. Precisa­
mente porque las ciencias psicológicas podrían llevarnos a "psi­
cologizar" la totalidad de los fenómenos religiosos, veo la neo
cesidad del milagro como el ún ico signo divino capaz de auten ­
ti f icar la realidad da la misma Revelación Divina. Cuanto mejo r
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c~nocemos las fuerzas de la naturaleza, ta nto más urge la neo
cesidad de un signo divino para nuestro mundo secu larizado. No
tenemos ningún motivo para retroceder ante las afirmaciones de
incredulidad de los racionalistas cientifistas, con su mito de
objetividad (que supone que lo objetivable sea sinónimo de la
realidad total) y su método cosificante y, como diría Pascal, gro­
sero, incapaz de captar las innumerables dimensiones no obje­
t ivables de la realidad. Pues por la naturaleza misma de su
método y por su mentalidad, jamás podrán rebasar los limites
de lo perceptible, cosificante y objetivable.

Pero tampoco debemos abrir las puertas a la credulidad.
y es en este punto que las ciencias psicológicas podrán ayudar­
nos. Al aseverar f irmemente la posibilidad o, mejor dicho, la
realidad, aunque rara, de actuaciones perceptibles espontáneas
del más allá en nuestra vida humana terrestre, es necesario
insistir con no menor firmeza en este principio: mientras un
hecho o fenómeno perceptible puede ser explicado natu ralmente,
no debemos recurrir a explicaciones preternaturales.

Todos sabemos que en este punto las auto ridades de la
Iglesia, que son las que deben juzgar sobre la autenticidad de
los carismas y milagros (cf. LG 12b), se hacen cada vez más
severas. A esta severidad se opone la facilidad con que, en los
grupos pentecostales o carismáticos, son af irmados los carismas
o las actuaciones directas y perceptibles del Espíritu Santo. Si
vamos a creer a lo que nos dicen los que se llaman "carismá­
t icos" , semejante actuación seria ahora común y frecuente entre
ellos: cuando en sus reuniones alguien "habla en lenguas", es
el Espíritu Santo quien habla; cuando otro interpreta, es el
Espíritu Santo su causa directa; cuando otro improvisa una ora­
ción, es el Espíritu Santo quien reza; cuando otro, sonriente y
extasiado, levanta sus brazos o se inclina hacia adelante, es
acción del Espíritu Santo sobre él; cuando otro llega a tiempo
a la oracién del grupo, alaba a Dios porque el Espíritu Santo le
hizo encontrarse con un taxi; cuando el grupo impuso las manos
sobre un enfermo, fue el Espíritu Santo quien lo curó . Y no
hablemos de los frecuentes exorcismos . . .

Es aquí donde veo mucha semejanza entre la crédula men­
tal idad de los espiritistas y la ingenua actitud de los pentecos­
tales. Y las mismas razones que me llevan a afirmar que es
natural y exclusivamente humano y de este mundo el fenómeno
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del " médium" espir itista cuando habla o escribe en lenguas (si
es que en verdad se trata de una lengua y no de un puro
balbuceo de sonidos incomprensibles), me hacen sospecha r tam­
bién que el tan f recuente " hablar en lenguas " de los carisrn á­
t icos no pasa de una irrupción balbuciente de su dinamismo
Inconsciente.

y así pod ría discurrir paralelamente sobre otros hechos de
la fenomenología espir it ista, comparándola con la fenomenología
pentecostal. La explicación natu ral del fenómeno será siempre
la misma y mot ivada por las misma s razones.

Para indicar estas razones sería necesar io escr ibir capítulos
especiales:

* Sobre el valor del test imonio humano cuando habla de
Jos hechos "maravillosos," acontecidos en las reun iones perite ­
costales. El pueblo aumenta fan tást icamente los acontecimientos
más insignif icantes. Frente a un hecho sorprendente el testimonío
humano muy raramente es fi el, aun cuando la ,persona sepa que
t iene que declara r al respecto: cree ver lo que no vio , recuerda
lo que no sucedió, no vio lo que debía ver y se acuerda falsa
o inexactamente de aquello en que reparó . Hay siempre mot ivos
para desconfiar de las afirmaciones de los enfermos que se
declaran curados mediante procesos no-ortodoxos, como son los
usados por los grupos cari smáticos. Es dudoso también el propio
testi monio del agente principal (sacerdote, exorcista, cur andero)
sobre cual quier hecho maravilloso.

:{: Sobre los fa llos de la memoria o los falsos recuerdos o
su deformación involunta ria. El poder de la autoilusión es treo
mendo en el hombre. El deseo y el temor nos llevan a considerar
como objetivo todo lo que nos favo rece. La ansiedad de una
espera y la ' atención p rolongada y f ija sobre un mismo obje to
producen efectos ilu sorios. La opin ión preconcebida afecta siem­
pre y de mane ra profu nda la objetividad del juicio humano.

* Sobre las aluc inaciones o las percepciones sin objeto, que
se imponen irresistiblemente sobre el sujeto y excluyen todo
control consciente. La aluc inac ión no es necesariamente síntoma
de un estado patológico. Se da a veces la maduración prog resiva
de un proceso que aflora en forma de alucinación. En la parte
más p rofu nda del psiquismo humano hay recursos de expresión,
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cuya activ idad no se manifiesta en la vida cotid iana y cuya
súbita aparición, como en momentos de oración inte nsa, puede
hacer pensar en alguna intervención preternatu ral.

:{: Sobre la aluc inación interna. No consiste precisamente en
la ilusión de percibir una realidad presente, sino en el hecho de
experimentar representa cion es o sentimientos . Son ideas, imá ge­
nes y f rases mentales, actitudes internas que se imponen al
sujeto, aun contra su voluntad, dándole la impresión de ser
poseído por una fuerz a extra ña. El proceso se reali za " en el in­
terior", " en la cabeza", "en el corazón", dónde " él", habla , im ­
pele, manda hacer o hablar. Es una especie de automatismo
mental.

:{: Sobre la mitomanía o la tendencia de mentir sin saber
que está mintiendo. Los mitómanos son víctimas de sus propias
confabulaciones, en las que todo es verosímil pero casi nada
verdadero. Son dominados por imágenes internas e incapaces de
distin guirlas de la realidad externa , y se dejan lleva r por estas
imágenes con la mayor natu ralid ad, viviéndolas y encarnándolas
en sus gestos , actitudes y acciones. No solamente son tentados
de hacer papeles brillantes de santidad, taumaturgia , profecía y
misticismo, sino también son capaces de hacer el papel de en­
demoniados con notable perfección.

:{: Sobre la interpretación delirante de los oaranc tcos, que
suelen presentarse como víctimas del diablo e inventan las his­
torias más increíbles de hechicería. Son los que buscan con más
frecuencia al sacerdote para el exorcismo.

:{: Sobre las personificaciones o la tendencia que todo estado
de conc iencia tiene de man ifestarse en forma personal distinta
del "yo" consciente. Hoy sabemos con indiscutible certeza que
en el hombre existe un contenido inconsciente o subconsciente.
Cuando, por cualquier motivo (y una reunión pentecostal es un
excelente moti vo) este contenido aflora a la conciencia o se
exterioriza mediante automatismos (por ejemplo: hablar) , t iende
a manifestarse en forma person al. El "yo" consciente, al ver
súbi tamente un efecto con contenido intel igente, no se reconoce
como el autor ni de los movimientos ni del mensaje. Entonces
se forma una nueva síntesis mental , con un " yo" propio y res­
ponsable de los efectos que sorp rend ieron al " yo" común, normal
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o consciente. En una reunión pentecostal este "yo" será el
Espíritu Santo. Este es el fenómeno conocido por personificación
o desdoblamiento de la personalidad.

'" Sobre el trance, un estado más o menos crepuscular, que
ahoga el raciocinio consciente, libera las energías del subcons­
ciente, hace surgir en forma desordenada recuerdos olvidados,
facilita la manifestación de las actividades automáticas y de las
personificaciones, condicionadas por las creencias, opiniones y
convicciones del sujeto y de su ambiente. La sugestión indirecta
del ambiente es capaz de producir el estado de trance, que, en
un ambiente religioso, recibe también el nombre de "éxtasis",

* Sobre las curaciones "maravillosas". Habría que hacer
muchas consideraciones sobre el particular. No debemos olvidar
los posibles errores del diagnóstico o el diagnóstico incompetente
de los que se dedican a los medios no-ortodoxos de curación.
Hay que pensar también en las enfermedades ilusorias, en las
enfermedades intermitentes y en las enfermedades funcionales.
Este capítulo nos llevaría a otro, muy importante:

* Sobre la sugestión y sus reflejos condicionados y los varios
métodos de "señalizar" una persona. Hoy sabemos que la palabra
(o sugestión verbal directa) no es indiferente para el organismo
humano y es capaz de provocar alteraciones reales. Los estímu­
los exclusivamente verbales pueden remplazar a los estímulos
incondicionados e incluso a los excitantes condicionados. Me­
diante sugestiones somos capaces de producir efectos que no
pueden lograrse por medio de la voluntad. Bajo la acción de la
sugestión verbal un estímulo incondicionado fuerte pierde su
intensidad y puede ser totalmente neutralizado. Y hay también
la sugestión indirecta (por ejemplo, la imposición de las manos),
que es más eficiente que la verbal.

'" Sobre el posible inconsciente colectivo y sus arquetipos
o las herencias que, por nacimiento, hemos recibido de nuestros
antepasados, profundamente marcados y condicionados, también
ellos , por la cultura y, sobre todo por la religión. Si queremos
creer en lo que nos enseña C. G. Jung y su escuela, estos arque­
tipos pueden actuar en nosotros de un modo a veces muy sor­
prendente.

'" Sobre lo que llaman ahora la "Parapsicología", o el es­
tudio de las posibles actividades inmediatas del psiquismo hu-
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mano. "Inmediatas", es decir: sin la mediación de los sentidos.
Tenemos en este campo principalmente las "percepciones extra­
sensoriales" (o "psi-gama", como dicen también), que, según me
parece, están científicamente comprobadas como reales y que
cambian nuestras teorías del conocimiento humano: ya no vale
el viejo principio clásico según el cual nada está en el intelecto
sin pasar antes por los sentidos. Sabemos ahora que en el ser
humano, en la profundidad de su dinamismo inconsciente, hay
una capacidad o facultad de conocer, que no parece depender
ni de las leyes de la materia (como la ley del inverso de los
cuadrados de las distancias), ni de las leyes del espacio, ni de
las del tiempo. Hay en el hombre una "semilla de eternidad"
(GS 18a), una "semilla divina" (Un 3,9).

* Sobre las vías de manifestación del contenido incons­
ciente y de los conocimientos extra-sensorialmente recibidos:
sobre la vía motriz, o de los movimientos automáticos, con un
estudio más amplio sobre los automatismos y sobre cómo surgen;
sobre la vía de imágenes, internas o externas (generalmente de
tipo alucinatorio); sobre la vía onírica o de los sueños. En el
contexto de las presentes reflexiones sería particularmente pro­
vechoso para el movimiento carismático un estudio más pro­
fundo sobre una vía no muy explorada por los psicólogos pero
muy importante para los teólogos: la vía de la contemplación
para llegar a la sabiduría. Más adelante hablaré algo más de
dicha vía.

Reconsideración de la Fenomenología Pentecostal

Todos estos capítulos, debidamente estudiados, pedirlan
una seria reconsideración de la fenomenología pentecostal o ca­
rismática, para frenar sus optirnlsticas, fáciles y acríticas afir­
maciones sobre la frecuente actuación perceptible del Espíritu
Santo entre ellos. Tiene razón el P. Edward D. O'Connor, en su
obra La Renovación Carismática en la Iglesia Católica ·, anun­
ciada como "un estudio completo", cuando afirma que "no co­
rresponde a la psicología el juzgar de la autenticidad de un
carisma" (p. 112). Este juicio no compete ni a la psicología
ni a la teología: es de la competencia del Magisterio Eclesiás­
tico (cf. LG 12b, AA 3c). Pero los que tienen esta autoridad

8 Traducción española publicada por Lasser Press Mexicana, S .A., Mé ..
xíco 1973.
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en la Iglesia, para que puedan dar este juicio, deben "trabajar
celosamente con los medios aptos" (LG 250) . Y estos "medios
aptos", cuando se trata de hechos humanos verificables, son
también las ciencias psicológicas.

Tomemos como ejemplo el fenómeno de "hablar en len­
guas ", que, según O'Connor, es "la nota distintiva del movi ·
miento pentecostal " (p. 110), el "más común de los carismas"
(p. 110).

El P . Tomás Forrerst, dirigente del movimiento carismá­
t ico en Puerto Rico, indica u los " requisit os para recibir el don
de lengu as" . Ins iste en que uno debe desear este don, pedirlo
y abrirse para recibirlo. "Hago esto empezando a hablar ala­
bando a Dios con el deseo de dejar que el Espíritu mismo de­
cida y formule las palab ras" . Insiste también en buscar el apo­
yo de los hermanos, unirse a ellos , dejarse guiar por ellos, sin
temer que le estén engañando. " Una vez que yo digo que creo
en este don , y que este don es algo que Dios desea para mí, y
una vez que lo he pedido, entonces también debo creer que
lo que voy a recibir será el don que estoy buscando. Aunque
comience imitando a otra persona , repitiendo una misma sílaba
extra ña, esa acción es mi forma de demostrar que deseo el don
y quie ro recibirlo, y lo que recibiré no será cosa de mi imagina­
ción sino el don en sí. Mi temor a ser engañado, demuestra
mi falta de fe en el don . Y si com ienzo a hablar en lenguas,
solamente con unos sonidos básicos y sencillos o algo que pa­
rece ser una tontería , al menos he comenzado y el Espíritu está
libre para desarrollar su don en mí".

No niego que ésta sea una excelente apertura delante de
Dios, sugerida también por Santiago para recibir la sabiduría
(St 1, 5·7); pero es también la mejor disposición subjetiva para
recibir una sugestión, sea indi recta del ambiente, sea directa
por las orac iones y sobre todo por la imposición de las manos
que el grupo hace sobre una persona tan deseosa de recibir es.
te don. Vi cierta vez una reli giosa, con grandes deseos de recio
bir el " baut ismo del Espíritu Santo", arrodillada en el centro

.del grupo y todos los participantes le imponían sus manos, cada
uno como mejor podía y en la parte que alcanzaba. La religiosa

• En el N? 7 de la revista Alabaré , Pu er to Rico , agost .-sept . 1973. ,
PP . 13·14.
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se. sentía feliz bajo la suave pres ión de tan tas manos y el in­
comprensible murmullo de tantas oraciones hechas por ella . Era
sin duda una escena de intensa plegaria, pero también de for­
t ísima sugestión. Tal vez demasiado fuerte para ciertas perso­
nas muy sugestionables, pudiendo causarles graves daños en su
equilib rio psíquico y emocional (y con esto se ind ica a los di ri­
gentes de los grupos de oración un grave peligro). Si se produ ­
ce el efecto , es decir: si tal persona en ese momento irrumpe
en balbuceos alegres o produce unos "sonidos básicos y sen­
ci lios o algo que parece ser una tontería " , ¿a quién atribuir la
causa? ¿Al Espíritu Santo? ¿A la sugestión? ¿O no estamos aquí
delante de lo que al principio he llamado "actuación directa
imperceptible", que tiene una causa conjunta? Me inclino hacia
esta última hipótesis. Pero, como hemos visto al hablar de esta
especie de intervenciones, en estos casos debemos abstenernos
de un juicio sobre la eventual causa preternatural.

Otro ejemp lo. En el libro citado de O'Connor (p. 63) un
sacerdote describe su experiencia de una oración carismática.
El orante experimentó una extraña sensación de bienestar que
penetró todas las fibras de su ser. Después se entregó comple­
tamente a Dios y las lágr imas le brotaron de los ojos. "Pero de
pronto sentí que mis manos empezaban a elevarse como soste­
nidas por una fuerza inv isible. No era yo quien las levanta­
ba . . . " " Luego sentí que me inclinaba hacia adelante, hasta
tocar el suelo con la frente. En este punto empecé a orar".
¿Diremos sin más que todo esto es obra directa del Espíritu
Santo? Sería desconocer por completo el mecanismo de los au­
tomat ismos y la fuerza inmanente en el mismo ser humano del
dinamismo psíquico inconsciente. Cuando el orante declara que
" no era yo quien . levantaba las manos " , dice la verdad, pero
hace una afirmación válida únicamente para su " yo" conscien­
te. Escuché lo mismo de los espiritistas cuando ponen sus ma­
nos ' sobre la mesa danzante: "iYo no hago nada! " Pero eso
signif ica simplemente que no hacen nada conscientemente; y
sin embargo lo hacen inconscientemente. Lo he comp robado
y demostrado cientos de veces.

Hablando de la inspiración, dice Edward O'Connor 10 que
" ocurre tan de repente , abrupta e imperiosamente, que pr áct ica­
mente t iene el efecto de un mensaje que viene de afuera ". La

10 En la revista Alabaré N? 7, p . 17.
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descripción es excelente y los espiritistas, cuando " psicograf ían",
ti enen en su favor el mismo argumento. Pero de hecho se trata
de un fenómeno muy conocido en psicología.

Del Inconsdente a la Sabiduría

y basta de ejemplos y de críticas. Pero no quisiera termi­
nar sin antes decir al menos alguna palabra más sobre el tan­
tas veces mencionado dinamismo psíquico no consc iente o in­
consciente del ser humano " , que, creo, puede ser de gran uti­
lidad para nuestros grupos carismáticos de oración.

Este dinamismo inconsciente no es solamente, como pen­
saba Freud, un depós ito de deseos reprimidos, sino, como opi ­
na C.G. Jun g, un "sujeto" real y pensante, componente esencia l
de la vida individual, mucho más rico y ampl io 'que el "sujeto"
consciente. En un ensayo titulado: " Hacer la verdad en el propio
corazón " , Gustav Schmaltz, psicoterapeuta de Frankfurt, pro­
clama la existencia, en el inconsciente, de una fuerza que él
denomina Waltende, es decir Dominante, o aquel que domina,
y que es autónoma y t iene carácter transpersonal. Esta fuerza
tiene sus leyes oroplas y no es muy influenciada desde afuera.
Es inmanente al hombre. Es una fuerza luminosa y dirigente
que está en lo más profundo del alma. Schma itz (p. 87) propo ­
ne esta tes is: Fuera de la conciencia, en el fondo oscuro del
alma, hay un sujeto que "piensa" o "medita", influye sobre el
conscien te y simultáneamente "hace la verdad " con el. Este
" sujeto" actúa en nosotros como un "yo" autónomo, con ma­
yor experiencia, capacidad de juzgar y sabiduría que la parte
consciente. Su forma de manifestación es generalmente con
imágenes simbólicas y pocas veces abstracta. Este Dominante
es como un "creator splrítus" , que discierne, liga, coordina, re­
suelve problemas y planea. Asegura Schmaltz que su afirmación
es el resultado de la pura experiencia. Los que experimentan
en sí este modo de "hacer la verdad" saben que no es el resul ­
tado de su actividad o razón consciente, sino que ellos se sien­
ten como dirigidos, como si fuese la obra de otro ser personal.

" y aquí pido permi so pa ra repetir algo ya publicado en mi ensayo
" Las Razones del Corazón", en el libro Dios. Problemática de la no-creeneia
en América Latina , colección Documentos CELAM, N? 17, 1974 pp. 55·65.

ra Publicado en la obra Medltatlon In Religion und Psychoteraple, Kln ­
dler Tasch enbuecher, Muenchen , sin fecha.
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Sócrates tenía un "genio" , que lo inspiraba 13; Gandhi obe­
decía a un " st ill small voice" " , El Papa Paulo VI, en su discur­
so de 17-5-1972, después de citar estos ejemplos de Sócrates
y Gandhi, continúa: " Sin recurrir a los ejemplos extraordinarios,
cada hombre verdadero tiene, dentro de sí, una fuente propia,
intuit iva y normativa; y aquí surge la pregunta: ¿esta voz seria
contraria, distinta o coincidente con la de la inspiración sobre ­
nat ural del divino Paráclito? Dejamos esta cuest ión, que es
pr inc ipalmente un hecho conc reto , al análisis de los estudiosos,
contentándonos por ahora con notar las interesantes investiga­
ciones que se presentan cuando la teología del Espírit u Santo
ent ra en contacto con la Psicología del hombre ".

Esta importante e ínteresante pregunta que el Papa Paulo
VI dejó sin respuesta, podría, quizás, recibir alguna luz a partir
de unas afirmaciones del Concilio Vaticano 11. En la Gaudium et
Spes (n. 14b) el Concilio enseña que el ser humano no es una
partícu la anónima de la naturaleza, pues por su interioridad es
superior al universo entero. Y el Concilio cont inúa: "El hombre
retorna a esta profunda interioridad cuando entra dentro de su
corazón, donde Dios, escrutador de los corazones, le guarda, y
donde él .personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su pro­
pio destino". " Corazón", aquí, es sinónimo de "profundidad ln­
terior" o dinamismo inconsciente: ahí, en las profundidades del
ser humano, es donde el Dios trascendente se hace inmanente,
Emanuel, "Dios con nosotros" ; es también ahí donde se realiza
el misterioso encuentro directo y .personal de cada ser huma ­
no con Dios; es ahí donde Dios le espera, ubi Deus eum exs­
pecta t, dice el mencionado texto conciliar. En el n. 16 el mismo
documento habla de "lo más profundo de la conciencia" (in lrno
conscient iae) , del núcleo más secreto y del sagrario del hombre,
donde él está sólo con Dios, y en cuya intimidad resuena su
voz: nucleus secretissimus atque sacrarium hominis, in quo so­
lus est cum Deo, cuius vox resonat in intimo eius.

Todo este proceso, tan bella y autorizadamente descrito
por el Concilio Ecuménico, hace parte de la propia natu raleza
del ser humano, es su grandeza y dignidad. En otro contexto "

13 CL Platón , Apol. 29·30.

14 cr. C. Fuslero , Gandhl, p. 511.

" Presbyterorum Ordinis, n. 11, nota 66.
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el Concilio hace suyas las palabras de Paulo VI, que se refieren
a la "inefable fascinación interior que la voz silenciosa y pode­
rosa del Señor ejerce en las insondables .profundidades del alma
humana".

y cuando es un cr istiano bautizado, el interior y la profun­
didad del hombre se tornan todavía más ricos: pues el hombre
baut izado se transforma en templo vivo del Espíritu Santo .
" Vosot ros, en cambio, poseeís la unción que viene del Santo , y
conoc eis todas las cosas . . . La unción que de El recibísteis
perdura en vosotros y no necesitais que alguien os instruya,
porque la unción os enseña todo . . o" (1 Jn 2, 20.27). El bau­
t ismo produce en el hombre crist iano una prerrogativa peculia r
(peculiaris proprietas, dice el Vaticano 11 en LG 12a): el sentido
de la fe. Cuando el cristiano recibe la Palabra de Dios, el Espí­
ritu Santo mueve su corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos de
la mente y le confiere suavidad y gusto en consentir y creer en
la verdad (cf. DV 5).

Según todo esto hay innegabiemente en nosotros, sobre
todo en los bautizados, una actuación divina, de la que quiero
hacer dos observaciones más: primera : insisto otra vez en que
esta actuación no se hace en nuestra parte consciente, sino en
lo que el Concilio, con C. G. Jung, llama " profunda interiori­
dad", en el " corazón"; segunda: esta actuación pertenece a la
categoría que he llamado "directa pero perceptible", val iendo
para ella todo lo que se dijo de este modo de obrar, principal­
mente sobre la conjunción de la acción de la naturaleza huma ­
na con la acción divina, ambas tan ínt imamente entrelazadas
que pueden ser cons ideradas como una sola causa conjunta
de los efectos que afl orarán en la parte consciente del hombre
o del cristiano.

¿Y en qué cons iste esta participac ión humana? Simplemente
en la ,pasividad total de la intel igencia consciente y discursiva,
en el silencio interior y en cierto estado de admiración y con­
t emplación. " Consérvate en silencio ante Dios y espera en El"
(Sal 37,7) . Ciertos momentos emocionalmente fuertes (con la
cond ición de que no sean frecuentes, para no perder el equili ­
brio emocional, que es otro aviso importante para los dirigentes
de los grupos de oración) podrán ser ocasiones excepcionales
para que el contenido inconsciente, acumulado a veces duran-
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t e largo t iempo, pueda irrumpir y pasar a la opart e consciente
como si fuese una inesperada íluminación o repent ina insp ira­
ción.

Es muy difícil y aún imposible determinar hasta qué punto
o a .qu é altura, exactamente, interviene en este proceso la ac­
ción del Espíritu Santo. Una vez más hay que repetir que la gracia
supone la naturaleza, obra en la naturaleza, completa eventual­
mente su acción, opero no la sustituye, no la impide, no acos­
t umbra intervenir milagrosamente, perceptiblemente. " El viento
sopla donde quiere", dijo Jesús en el famoso diálogo con Nico ­
demo (Jn 3,8). Por lo tanto no podemos, como explica el Papa
en su discu rso de 17-5-1972, t razar normas doctrinales y prác­
ticas sobre las intervenciones del Espíritu Santo en la vida de
los hombres. El puede manifestarse en formas libres e impen­
sadas. El salta sobre el globo de la tie rra (cf. Prov 8,13) . La
hagiograf ía nos narra muchas aventuras curiosas y estupendas
sobre la santidad. Todo maestro de alm as lo sabe. Pero, sigue
el Papa, existe una regla, se impone una exigencia ordinaria a
quien quie ra captar las vibraciones sobrenatu rales del Espíritu
Santo: la interioridad. El lugar establecido para el encuentro con
el inefable huésped es el interior del alma . Dulcis hospes ani­
mae. El hombre bautizado es constitu ído templo del Espíritu
Santo, repite San Pablo. Aunqu e el hombre mod erno, a veces
hasta el cr istiano, aun consagrado, sienta la tent ación de secu ­
larizarse, no podrá nunca ni jamás deberá olvid ar la interio ridad ,
que es la or ientación fundamental de la vida, si ésta qu iere
conservarse cr istiana y animada por el Espirit u Santo . Pente­
costés tuvo su novena de recogimiento y de oración . Es necesa­
rio el silencio interior para oír la Palabra de Dios, para expe­
rim entar y para sentir el llamamiento de Dios, para reconduci r
nuest ros sentimientos y pensam ientos a su auténti ca fase de
ínspiración divina .

Pero hay una condición hum ana más para esa iluminación
divina: " Por aquel t iempo Jesús tomó la palabra y di jo: Te ala­
bo, Padre, Señor del cielo y de la t ierra, porque ocultaste estas
cosas a los sabios y prudentes y las revelaste a los pequeños.
Si, Padre, porque así lo has querido" (Mt 11, 25-26). El mismo
Dios es quien vela (kryptein) o revela (apokalyptein) sus mis­
terios, según la disposición de orgullo o de humildad pcr parte
del hombre. El orgulloso no t iene condiciones hum anas para
recibir la iluminac ión divina . Dios y todo lo relacionado con el
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Reino de Dios no es algo que está a la disposición de una
simple invest igación por parte de la razón humana. Dios no es
un objeto ni es objet ivable. Al comportamiento del hombre
Dios corresponde o con una revelación o con una velación . Para
recibi r la iluminación divina es cond ición esencial el ser " pe­
queño", humilde y menor, para as! abrirse en respetuoso sile n­
cio a Dios y ser inundado por Su Luz, " que ilumina los ojos de
nuest ro corazón" (Ef 1,18; Si 17,7). Entonces El hace " brillar la
luz en nuestros corazones" (2 Cr 4,6) .

y los humi ldes se reun irán para alaba r al Señor.
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1/.1. MOVIMIENTOS CARISMATlCOS EN

AMERICA LATINA: UNA VISION SOC/OLOG/CA
(Tradu cción del Portugués)

PEDRO A. RIBEIRO DE OLIVEIR A
-CERIS- Rio de Janeiro

Bajo el t itulo genérico de "movimientos carismáticos" va­
mos a tratar dos tipos de movimientos religiosos bastante dife­
rentes uno de otro: los mov imientos pentecostales en el área
evangélica y un movimiento más reciente en el área católica : la
" Renovación Carismática" llamada también inicialmente de
" Pentecostalismo Católico". Dadas las caracter!sticas prop ias de
cada tipo, es necesario tratarlos separadamente, pero enfocán­
dolos en una misma perspectiva sociológica que, realacionando
las condiciones sociales de los participantes y sus expres iones
religiosas, buscará lo que hay de común en ellos: la renovación
religiosa atribu ída a la acción del Espír itu Santo.

El presente estudio está insertado en un proyecto más am­
plio, el cual es una especie de ayuda sociológica para la
ref !exión teológico-pastoral. De esta manera procuraremos pre­
sentar los datos básicos disponibles sobre el asunto, as! como
suscitar cuest iones sociológicas que puedan ser de interés para
la refle xión teológico pastoral. Es por eso que en el título de
este artículo indicamos que es una visión sociológica; no es la
única posible, ni necesariamente la mejor. Es una ubicación del
tema dentro de una visión sociológica que lo problematiza y
suscita cuestiones, más que un producto acabado de investi­
gación '. Partiendo de un análisis de los mov imientos pentecos-

) Por solicitud de la Conferencia Nacional de Obispos del Brasil , el Cen­
tr o de Est adis tica Religiosa e Investi gaciones Socia les CERIS , está realizan­
do una Investigac ión en la cual se recogerán datos pa ra atestiguar la validez
de las hipótesis aquí sugeridas. Por este motivo, nuestro tr abajo se refier e
más especlflcamente a la realid ad brasileña Sin emba rgo, los estudios dís­
pon lbles sobre el Pentecostallsmo en Chile demuestran que el fenómeno en
sus grandes lineas es el mismo , por lo menos en esos dos paises latino­
americanos .
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tales evangélicos, que llamamos simplemente de Pentecostalis­
mo, .pues son ellos los que mejor se estudiaron en nuestros
paises, vamos a proponer una hipótesis que lo relacione a las
condiciones sociales de sus adeptos; luego, aplicando la misma
hipótesis a los movimientos carismáticos católicos, examinare­
mos lo que tienen en común con el Pentecostalismo y cuáles.
son sus caracteres especificas.

La expansión pentecostal

Imp lantado en América Latina a com ienzos del siglo XX
por misioneros de origen norteamericano, el Pentecostalismo
fue causa de divisiones en las denominaciones evangélicas clá­
sicas (a excepción de la luterana, ligada a grupos étnicos de
origen europeo) constituyéndose en grupos cismáticos dentro
del área evangélica. A partir de los años 1930/40 es cuando su
expansión en número de fieles y templos alcanza mayor rele­
vanc ia, prosiguiendo hasta nuestros dlas ". Esa expansión des­
pertó la curiosidad de los sociólogos que se preguntaban cómo
un modo de vida religiosa tan diferente del catolicismo tradi­
cionalmente practicado, tenía condiciones para que lo aceptaran
tan ráp idamente. Relac ionando el proceso de adhesión al Pen­
tecostalismo con los procesos de cambios sociales de nuestros
países, se recogieron datos estadísti cos y varias interpretaciones
soc ioló gicas sobre el fenómeno. Vamos a tomar una de esas in­
te rpretaciones como punto de referencia: la de Emilio Willems,
expues ta en su obra Followers of the new falth Culture change
and the ríse of Protestantism in Brazíl and Chile ' .

Willems comienza localizando las áreas de expansión pro ­
testante y señala que est a no encuentra terreno favorable don ­
de la estructura social está dominada por el "paternalismo" , es.
decir, donde las decisiones se concentran en manos del " pa­
trón" . Esto, porque las congregaciones protestantes se fundan
en la autonomia local y en la igualdad de todos los miembros,
lo que no sucede en el sistema prevalente de grandes propie­
dade s rurales, marcado p or la nítida división entre los patrones,

, Los datos es tadís ticos pu eden consultarse en READ, William R. New
Pat erns oC chureh growt h in Brasil. Grand Rapids . Mich igan W. B . E lIrd­
m ans , 1965 y en Christian LALlVE D'EPINAY - O reCúgio das massas ( tra­
ducción brasileña ), Ed. Paz e Terra , Rlo de Jan eiro , 1970.

, Vanderbilt Unive rsity Press, Nashville, Tenesse, 1967. Escogemos esta
ob ra por su car ácter compa rativo y por su riqueza en las descripciones .
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que imponen su voluntad, y los empleados que tienen que su­
j et arse a ellos . En la llamada "clase media rural ", formada por
los pequeños y medianos propietarios es donde el protestan­
t ismo encuentra terreno propicio, tanto en las zonas de coloni­
zación europea (como su "Protestantismo de inmigración"), co­
mo en las zonas rurales tradicionales (con el "protestantismo
mi sionero", norteamericano, que buscaba rep roducir en nues­
tros paises el modo de vida de "frontera"). Esta "clase media
rura l" es propicia al protestantismo porque no está bajo la de­
pendencia directa del patrón; por lo tanto, puede convert irse a
un credo diferente sin que un superior lo reprenda o lo castigue.
Tomando la interpretación de Willems, podemos suponer que la
conversión al protestantismo produce efectos benéficos a esa
"clase media rural ", reforzando por los medios religiosos su
sol ida ridad, garantizándole un "status" en la comunidad local
y , sob re todo, ma rcando con la señal religiosa una situación so­
cial que ya era diferente (en relación al grupo dominante de
los grandes propietarios, y al grupo dominado de empleados y
m in ifundistas) ya antes de la conversión. En otras palabras: la
adhes ión a un sistema reli gioso minoritario, en este caso el
protestantismo, sucede especialmente en el grupo socialmente
situado al margen del sistema dominante.

Para demostrar esta hipótesis, el t rabajo de Willems trae
una serie de datos estadísticos que correlacionan la población
protestante y la existencia de peque ños y medianos propietarios
rurales. Sin embargo, él mismo comprueba que donde el número
de prot estant es es elevado, su expansión en las zonas rurales
es limitada. Todo sucede como si los peque ños y medianos pro ­
pietarios rurales funciona ran como celadores o puntos de apoyo
d e la expansión protestante para las zonas urbanas. En éstas
es do nde el pro testantismo misionero alcanza su mayor desarro­

llo, no ya en las formas clásicas (M etod istas , Bautistas y Presbi ­
t erianas, que son las más importantes) sino en las formas pen­
t ecosta les (Asam blea de Dios, Congregación Cristiana del Brasil,
Evangeli o cuadrado e Iglesia Pente costal brasileña para Cristo
-las más importantes en el Brasil-; Igles ia Metodista Pente­
costal e Iglesia Pentecostal de Chile - las principales en este
pais-) . Tal proceso no ocurre solamente en las áreas de Pro­
testant ismo de inmigración, que siempre está ligado al grupo
ét nico or ig inal (especialmente los luteranos entre los inmigrantes
de origen alemán, en el Brasil y en Chile) . Al no conse guir una
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explicación para esta diferenciación del protestantismo, Willems
destacará uno de sus componentes: el cisma. El distingue dos.
tipos de cismas: los organizacionales y los de radicalización
doctrinal.

Respecto a los primeros, son divisiones internas provocadas.
por la oposición entre grupos nacionales y los misioneros ex­
tranjeros (creando un nuevo grupo religioso con las mismas con­
cepciones del grupo original, pero bajo control nacional); los.
cismas de radicalización doctrinal acent úan el valor de la pureza.
de los pobres e ignorantes y oponen el grupo religioso de tipo
sectario a la sociedad decaída y corrompida. Estos últimos son
los que caracterizan el Pentecostalismo como mov imiento religioso
de rechazo al orden dominante. Evidentemente, no todos los.
grupos .pentecostales son idént icos respecto a la doctrina, la
ética, al espíritu de rechazo del " mundanismo" o a la organiza­
ción interna, aunque todos tengan un fuerte énfasis de contes ­
tación al Catolicismo dominante. Willems ve dos polos extremos
de contestación entre los movimientos pentecostales: la Congre­
gación Cristiana del Brasil , que no admite pastor y que más.
acentuada mente rechaza todo cuanto sea " mundano" , y la Iglesia
Metodista Pentecostal de Chile, que no admite al profeta pero
que acentúa la distancia entre los laicos y sus obispos y pastores..

Entonces, para Willems, los movimientos pentecostales serían
una alternativa rel igiosa para los ind ividuos socialmente desco­
nectados. Al comprobar que el mayor número de conversiones al:
Pentecostal ismo ocurre en las áreas sujetas a fuertes cambios
sociales, Willems traza el cuadro típico del "creyente". La con­
dición de .posibilidad de la conversión es que el individuo no.
sufra sanciones sociales a causa de su conversión, es decir, que
su convers ión al nuevo credo no signifique una ruptura de lazos.
sociales establecidos. Tal situación ocurre de modo privilegiado
con el migrante (de manera análoga sucede con la "clase media:
rural " en su conversión al protestantismo): él ya está socialmente·
desconectado y, por el método de ensayo y engaño, encontrará
un punto de f ijación religiosa para su conexión social. Un slnto­
ma de esta búsqueda es el gran número de ind ividuos que en.
un corto período de tiempo pasan de una religión a otra, de un
grupo religioso a otro, hasta encontrar uno en el cual se fijan .
Una vez convertido al Pentecostalismo, el individuo adopta los­
modelos de conducta de su nuevo grupo de referencia, en este­
caso, la ética "purltana" de rechazo del mundo. Esta ética que
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requ iere la desaprobación de los vicios (el juego, fumar, beber y
la sensualidad) y propone la necesidad de una vida honesta y
-una act ividad profesional regular, reforzando la conexión , tiene
como resultado la elevación socio -económica del creyente. Este,
que antes estaba desconectado de lazos sociales estables, ad­
quie re así su lugar en el espacio social. Esa elevación socio ­

-econ órnlca trae , inclusive, problemas para la segunda y tercera
generación de creyentes que, no habiendo pasado por el proceso

-d e conversión , pero gozando de los beneficios de la elevación de
sus padres (instrucción escola r, educación más rigurosa, apren­
,dizaje profesional y, sobre todo, lazos sociales estables), .prefi eren
.los valores "mundanos" al rigorismo ético de los neo-convertidos .
En este punto, Willems ve la limitación del Pentecostalismo que
-at rae a los socialmente desconectados, pero tiene poco atractivo
para los individuos ya socialmente acomodados.

Sintetizando la interpretación de E. Willems, diríamos que
él ve al Pentecostalismo como un sistema religioso que atra e
de modo especial a los individuos socialmente desconectados,
proporcionándoles al mismo tiempo un punto de referencia reli­
.giosa compensatorio (una visión del mundo en la cual ellos se
colo can como los " elegidos del Señor") y un cuadro organiza­
·cional que fortalece y ajusta su sol idaridad interna (grupos donde
cada uno es valorado .por los otros). Sin embargo, cuando el
ind ividuo sube en la escala social y adquiere una respetabilidad
peque ño burguesa, el Pentecostalismo va perdiendo su poder de
.at racción sobre él, resultando de ahí la alta tasa de " t urn-over"
-ent re los miembros de los movimientos pentecostales.

La interpretación de E. Will ems busca expl icar el suceso
pentecostal en el Bras il y en Chile por la atracción que ejerce
.sobre las clases y grupos " t ransicionales" o "marginales al
sistema paterna lista dominante" . En este p unto, los resultados
-de su análisis convergen con los de otros autores. R. Poblete ,
·examinando el éxito de sectas semejantes entre la población
puertorriqueña de Nueva York ' , llega a iguales conclusiones: las
pequeñas congregaciones, debido a su fuerte carga emocional y
.a los lazos de solidaridad que crean , representan una respuesta
a la situación de anomalía del migrante.

, Cfr . POBLETE , Renato Sectaris mo puertorriqueño, col . "Sondeos".
.N? 55, CIDOC, Cuernavaca, 1969.
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Ot ra invest igación de Beatriz Muniz de Souza, La expe­
rienc ia de la Salvación, Pent ecostales en Sao Paulo ", que describe
más pormenorizadamente los principales movimientos pentecos­
t ales, anota como razones de su éxito en la región metropolita­
na de Sao Paulo el suministro de puntos de apoyo a una pobla­
ció n sujeta a un fuerte proceso de cambio social. Ta les puntos
de apoyo son la "ética puritana " que da indicaciones precisas
para obrar y pensar (código de comportamiento moral ríg ido y
esqu emas del pensamiento bien establecidos) y la organización
de comun idad es reli gio sas con base en la solidaridad del grupo
de " creyentes" , El Pent ecostalismo equ.par ía, entonces, sus
adeptos, con esquemas del pensamiento y de comportamiento y
con un cuadro organizacional de refuerzo del grupo a t ravés de
los cuales ellos se sientan capaces de enfrentar las dificultades
de la vida en un gran centro urbano ",

Fina lmente, debemos citar las conclusiones de Lalive d 'Epi ­
nay, en su t rabajo que ya se ha hecho clásico sob re el asunto:
el refugio de las masas ', Para él, el Pentecostalismo ofrece a
las clases dom inadas un refu gio contra la explotación social al
mismo tiempo que inculca en ellas la ideología de la no-particlpa­
ción en los negocios politicos . Como dice el autor, " la regla
de oro es 'tú no participarás' " . En est e sentido , el Pentecosta­
lismo es un fact or de desal ienación del individuo, permit iéndo le
superar su desenraizamiento y su soledad por el ingreso a un
gru po organ izado y protector, pero ta m bién un factor de re-alie­
nac ión , de enajenaci ón de sus fieles a la sociedad que objetiva ­
mente los opri me y contra la cual ellos no reaccionan. Rompien­
do simból icamen te con la sociedad "mundana" y creando un
grupo de "escog idos", el Pentecost alismo resolveria el problema
de desenraizamiento social del individuo (atrayendo por cons i­
gu iente a todos los soc ialmente desenraizados) ; no obstante, al
no ob rar obje tivamente sobre la sociedad , el Pentecostalismo
no afecta su estructura (y por eso es socialmente admitido) .

Las interpret aciones arriba citadas son ejemplos que con ­
vergen a una mism a di rección: la expansión pentecostal sería
una respuesta , a nivel reli gioso, al p roblema del desenraizamien-

" Librer la Duas Cidades, Sao Paulo, 1969.

o Cfr , Cándi do Procopio CAMARGO (ed .) Católi cos, Protestantes , Espi­
ritas Ed . Vozes, Petr épolís, 1973 (Parte IlI) .

Cfr. op , elt ., especialmente Oapltulo VI.
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t o social, de la desconexión social , de anomia, ocurrente en un
proceso de cambio social int enso (cambio en la estructura agra ­
ria, mi graciones, congestionamiento de las gran des ciudades, o
industrialización). Rotos los antiguos cuadros social es de refe ­
rencia, el ind ividuo socialmente desconectado encu entra en los
grupos pentecostales, con su conc epción del mundo y su ética
puritana de rechazo de la sociedad, un nuevo pun to de referencia
para su posición social donde se sienta valorado como per sona ,
donde adquiera la auto-est ima y la respet ab ilidad ".

No se pued e negar la val idez de esas interpretaciones, fun ­
dada s casi todas en datos de investigaciones y lógicamente cohe ­
rent es. Sin embargo, ellas consideran el Pentecostalismo más en
su función para los "creyentes" que como hecho especificamente
religioso. Dan así lugar a una pregunta: ¿por qué el estableci­
miento de puntos de referencia social para ind ividuos y grupos
socialmente desenraizados se hace por medios religiosos? Con
otras palabras: ¿cuál es el con tenido especificamen te reli gioso
del Pent ecost alismo? Para abrir una pista a esta respuesta , que ­
remos sugerir una hipótesis complementaria, que dé cuenta del
t rabajo religioso pentecostal.

El Pent ecostal ismo como represent aci ón simbólica

El culto pentecostal es, antes y por encima de to do, una
reun ión de oración. Las oraciones proferidas por el past or, por
uno de los " hermanos" , por los visitantes de ot ras Iglesias o
por quien sea invitado a orar, los himnos y salmos cantados o
recitados, las oraciones individuales y espontáneas, las excla ­
maciones casi ininterrumpidas de " {Aleluya!" y las orac iones
colect ivas, marcan el culto como un encuentro ent re la comu­
nidad que ora y su Dios. Como muy bien señala Rolim " en su
análisis del culto pentecostal, el mensaje fundament al de esas
oraciones puede sintetizarse así: " Dios es poderoso, Cristo salva
y el Espíritu Santo está presente" . Todas las formas de oración
son como repeticiones y variaciones de este único tema central .

" Nótese el empleo del concepto nominal del Pentecostallsmo en esos
temas . Es preciso tener presente que el "Perrtecosta lísmo" no tiene vigencia
real; es un cuerpo de tdeas y prácticas que sólo está vigente en cuanto se
Incorp ora a las personas. En estas y en sus re laciones es donde está el
cuadro sociológico . Sobre este cuadro, sugerido por C,A . de Medlna, que­
remos basar nuest ro análisis .

• Cfr . F . Car taxo ROLIM Dióeese de Nova Iguaeu: Protestantismo e
Esp lrittsmo, una pe rspec t íva sociológica. SPESE, Rlo de Ja nelro , 1973 (mí­
meogr . ), especialmente pp 63·147.
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Sea que el orador tome como punto de partida un texto bíblico,
sea que se refiera a un acontecimiento de la vida cotidiana (in­
terpretado como prodigio o manifestación del Señor), el punto
de llegada es siempre el mismo: Dios es poderoso, Cristo salva
y el Espíritu Santo está presente.

Los "testimonios" destinados a la exhortación de los "her­
manos" por la narración de un acontecimiento en que se ma­
nifiesta el poder de Dios, son una parte muy importante del
cuadro del culto. Son menos relatos de hechos humanos -aun­
que dependiendo de las cualidades del orador puedan incluir
descripciones minuciosas de las circunstancias del acontecimien­
to central para enfatizar mejor la ocurrencia del prodigio divino­
que relatos sobre el poder de Dios y manifestaciones de alaban ­
za a la divinidad. Los "testimonios" siguen, casi sin variaciones,
el mismo esquema. Partiendo de una situación de maldición/
pecado vivida por el orador (es cuando hablan de los innumera­
bles vicios anteriores a la conversión, de los males que hacían a
Jos demás, de la infelicidad que sentían y que traían a sus fami­
liares) el relato pasa a la descripción del encuentro con Cristo
(acompañada generalmente del éxtasis o, a lo menos, de intensa
carga emocional) y sus circunstancias (en tal día, en tal templo,
cuando tal persona dijo tal cosa, cuando se operó tal prodigio)
y, en fin, llega a la situación actual de bendición/salvación (está
feliz, vive en paz, trae la paz y la armonía a la familia, abandonó
los vicios, goza de buena salud, pertenece a la Iglesia de Cristo) .
Por lo tanto, el esquema de los "testimonios" es: maldición/
pecado; éxtasis/conversión; bendición/salvación. Es como si de­
bieran exhortarse mutuamente a mantenerse en la situación de
bendición/salvación, pues la única alternativa que existe es la
de maldición/pecado; no hay término medio o situación inter­
mediaria; quien no hace parte de la Iglesia de Jesús es del
"mundo" y el mundo ya está condenado. En este sentido, los
"testimonios" son elementos rituales del culto pentecostal, más
que manifestaciones "espontáneas" de los creyentes. Constituye
una parte del ritual la mutua exhortación mediante el relato de
los "testimonios" que no requieren dotes de orador o conoci­
miento especializado, y que son capaces de provocar efectos
emocionales en la asamblea que responde a ellos con las habi­
tuales exclamaciones pentecostales -"amén Jesús ", "Poder y
Gloria de Dios [aleluya!". "Alabado sea Dios". "{Bendito sea el
nombre del Señor!"- no sólo al final de la narración sino du­
rante todo el transcurso de ella.
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Las oraciones, en sus variadas formas, inclusive la de los
"testimonios" son la reafirmación, por la comunidad, de los
puntos esenciales de su fe. Poco importa quién las profiere, sí
el pastor más cualificado, el creyente recién convertido, el anal ­
fabeta ignorante, o el visitante de otra Iglesia que asiste al culto.
Lo que importa es que la reafirmación de la fe sea hecha dentro
de un contexto de intensa carga emocional. El discurso religioso
pentecostal no está fundado en la demostración lógica o racional
de las verdades de la fe. Lejos de ello . La propia interpretación
fundamenta lista del texto bíblico o la percepción ingenua de
prodigios divinos donde todo indica que ha sucedido solamente
lo común u ordinario, harían imposible buscar en el discurso
pentecostal la lógica cartesiana. No es esto lo que la asamblea
pide al orador. Lo necesario, lo que la asamblea solicita, es que
la afirmación de la fe sea sincera y auténtica. El orador debe
demostrar la autenticidad de su fe por la emoción que acompaña
su relato y que toma en cuenta la asamblea. Los grandes ora ­
dores pentecostales no son los que rezan encadenando lógica ­
mente las ideas , sino los que oran con tanta convicción que
son capaces de movilizar emocionalmente al público, provocando
en él las exclamaciones de alabanza a Dios.

Este dato, que llama la atención de los observadores de
formación católica, acostumbrados a la oración proferida por el
especialista, preparada con anterioridad y codificada .por la tradi­
ción litúrgica, debe interpretarse dentro del conjunto del culto.
Es ilusorio ver en la oración pentecostal la "espontaneidad" de
quien ora. Es espontánea en el sentido de no haber sido pre­
parada y de estar encadenada de acuerdo con los sentimientos
del orador y de la asamblea. Pero esta espontaneidad de la
oración es un elemento del mismo ritual del culto pentecostal y
está íntimamente asociada al contenido de su mensaje. La ora ­
ción durante el culto no pretende ser una interpretación de la
doctrina ni se dirige exclusivamente a Dios. El orador se dirige
a los hermanos para exhortarlos en nombre de Dios; su oración
no se propone solamente atraer las bendiciones de Dios frente
a un acontecimiento, sino también provocar un efecto directo en
los asistentes haciéndolos más temerosos del Señor y más con­
vencidos del valor de su fe y de su Iglesia.

En esta perspectiva la oración aparece como una afirmación
colectiva de fe o, traduciendo esta expresión al lenguaje socio­
lógico, como un trabajo colectivo de validación del mundo slrn -
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ból ico al cual los creyentes se adhieren. En este mundo simbó­
lico la experiencia de la vida cotidiana se transfigura y se in­
vierte. Algunos ejemplos dejan muy en claro en qué se consti­
tuye esa inversión simbólica de la experiencia de vida cotidiana.
Su posición social objetiva de grupo, despreciado y rechazado
por la sociedad burguesa, se invierte en el mundo simbólico:
.aquí, los creyentes son los elegidos del Señor, los que rechazan
la sociedad corrompida y pecadora, y no sólo los rechazados. Su
situación objetiva de población destituída de los medios de ac­
ceso a la medicina oficial (más acentuada entre los que tenían
conocimiento de la medicina popular y de ella fueron destituídos
por la med icina científica y oficial) se invierte en el mundo sim ­
bólico: aquí el poder de curar es de Cristo y sólo de Cristo, del
cual los médicos son únicamente instrumentos impotentes, capaz
de obrar todas las curaciones que le pidan los creyentes. Su
condlcí ón objetiva de deteriorización de las condiciones materiales
de la existencia, se transfigura en el mundo simbólico por el
anuncio de la segunda venida de Cristo: el creyente está en el
mundo pero no es del mundo, no tiene apego a los bienes del
mundo, porque su esperanza no está en la mejora de las con­
diciones materiales de la existencia de un mundo que en breve
se va a desmoronar, sino en la irrupción del poder de Dios en la
historia con la instauración de su reino en el mundo l ., De esta
ma nera el mundo simbólico pentecostal hace que el creyente se
sitúe como último en el mundo, justamente porque quiere ser
el primero en el reino de Dios.

Esta inversión simbólica no encuentra, sin embargo, funda­
mentos en la experiencia de la vida cotidiana. Esta tiende a
cont radecir casi punto por punto la representación simbólica que
los creyentes tienen del mundo. Las evidencias de la experiencia
cotidiana en el mundo material se oponen a las evidencias del
mundo simbólico como si fuesen dos universos totalmente dis­
tinto s y sin correspondencia. Sólo por la "fe" el creyente consi­
gue mantener la evidencia de la representación simbólica contra

10 La doctrina sobre la segunda venida de Cristo para ins taurar su reino
en el mundo es ampliamente difu ndida en los movimientos pentecostales .
Se la concib e como próxima pero no seña la el tiempo en que sucederá . Di­
cha segunda venida de Cristo no se confunde con el fin del mundo; es
únicament e el fin de este mundo, de esta sociedad cond enada y corrompida ,
y el comienzo del nuevo mundo prometid o por Jesús y que será construido
por El y sus actu ales d íscípulos, los pentecostales. En este sentido, el
" Reino de Dios" es para los pentecost ales, un reino que se va instaurar en
la tierra . y no en la vida después de la muer te .
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todas las evidencias de la experi encia cot idi ana en el mundo
material. Por lo mismo, esa "fe" tiene que ser perm anente­
mente reforzada por el grupo de los creyentes. No es mera
coincidencia que los pentecostales se identifiquen y sean cono­
cidos por el resto de la población como " creyentes" y aún, en
dete rminadas circunstancias, como "fanáti cos" , Su representa ­
ción simbólica del mundo sólo se puede sustentar con un alto
grado de "fe", es decir, por un intenso trabajo colectivo me­
diante el cual cada uno garantiza al otro que la realidad últi ma
y verdadera del mundo es la representación simbólica del mis ­
mo " .

El culto, como vimos, es el momento fuerte de este traba­
jo relig ioso colectivo " , En el culto, el creyente es transportado
a su mundo simbólico y en él vive intensamente, exhortando y
siendo exhortado a afirmar la validez de este mundo. A los ob­
servadores de fuera les impresiona a veces la alegría reinante
durante y después del culto. No importa discutir aqu i hasta
qué punto esa alegría es "espontánea" o un elemento del ritual
(como si hiciese parte del ritual demostrar alegría); lo que im­
porta es notar que esa alegría es uno de los componentes bá­
sicos del culto pues es una señal del estado de bendición/sal ­
vación, una señal de elección del creyente por parte del Señor .

Así como la alegría se torna en señal del estado de bendi ­
ción /salvación, otros elementos desempeñan la misma función:
son los "dones" . Uno de ellos -que ocupa lugar destacado en
muchos grupos pentecostales- es el don de hacer curaciones. La
capacidad de curar, atribuída exclusivamente a Jesús, es una
garantía de que El está con los creyentes. Ellos desconocen las
técnicas y secretos de la medicina of icial y sin embargo obran
curac iones que a su entender, ni los mejores méd icos del mun ­
do logran obtener. Otro don importante es el de la profecía,
que puede darse en lengua corriente o en "lengua extraña"
(glossolália). El don de profecía es señal de la presencia del

11 Usamos aqu í la noción de represent ación simbó lica sugeri da por M.
GODELIER en " Anthropologíe et economie . Ina anthropologle économique
est-elle possible?" in M. GODELIER (ed .) Un domaine contest é; I'anthrn­
pologie éeonomique, Mouton Paris-La Haya , 1974. pp . 285, 345, e em "Ve rs .
une th éorie marxiste des falts religieux " , in Lurniere et Vie, Tomo XXIII ,
No. 117/119, abril/ agosto 1974, pp . 85-94.

12 Para la noción de tr abajo reli gioso, cfr. P . BOURDIEU "Genese et
struc ture du champ rellgieux", in Révue Franealse de Soeiologie. XII, 1971,.
pp . 295·334.
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Espírit u Santo entre los creyentes, repitiendo la maravilla de
Pentecostés, cuando las divisiones lingüísticas de la humanidad
fue ron superadas por la proclamación del mensaje de modo
que todos fuesen capaces de entenderlo. Finalmente, ocupa tam ­
bién lugar importante el don de sabiduría o entendimiento, cuyo
sent ido práctico es el de interpretar las Escrituras y resolver
acertadamente los problemas cotidianos. Este don es especial ­
mente valorado por los creyentes porque se reconocen ignoran­
t es de las cosas "mundan as" , de las cienc ias del mundo, pero
portadores de la ciencia de Dios, de la única ciencia que vale
eternamente.

Otras señales de garantía de la realidad del mundo simbó­
lico pentecostal pueden ser encontradas en la vida moral ir re­
-prensible, en el t rato fraterno e igualitario entre los creyentes,
en la armonía de la congregación y en la solidaridad entre los
" hermanos". Todas esas marcas pentecostales son señales de
que el mundo simbólico de los creyentes no es obra de los
hombres, sino de Dios, pues sólo Dios puede operar tantas ma­
ravillas.

En ot ras palabras, queremos sugerir que el modo de vida
pentecostal (con su ét ica puritana de rechazo del mundo, con
la solidaridad interna a la congregac ión, el énfasis en los dones
espirituales y, de modo especial, su t ipo de culto) sólo puede
entenderse si, puesto en relac ión con el trabajo religioso de
producción/reafirmación de una representación simbólica del
mundo, en la cual una población destituída de bienes terrenos
y ocupando una posición social amb igua o marginada, se trans­
figu ra en población rica en bienes espirituales, feliz y escogida
del Señor .

Es como si un intenso trabajo simbólico se llevara a efecto
pa ra garant izar a todos los creyentes la realidad del mundo sim­
bóli co al cual se adhieren, haciendo que la experiencia objetiva
de la vida cot id iana quede destituída del contenido real yapa­
rezca en su conciencia como " mu ndo ilusorio".

La hipótesis aquí sugerida lleva a considerar, necesar ia­
mente, la posición de los creyentes en la estructura social. Los
autores cuyas obr as comentamos antes, indican que los adeptos
al Pentecostalismo, en su gran mayoría, provienen de clases
sociales marcadas por la amb igüedad . Willems habla de clases
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o .grupos " t ransicionales"; Lal ive D'Epin ay, de poblaciones " so­
cialmente desenra izadas " ; Rolin y R. Poblete habla n de mig ran­
tes; Muniz de Souza, de clase baja proven iente de regiones de
concent ración migratoria. Estas clasificaciones indican la yuxta­
posición de dos características en la población pentecostal:
formar parte de la clase de nivel socio-económico bajo, y estar
socialmente desconectada. En este sentido el Pentecostalismo
puede considerarse como la " religión de los pobres" o " la reli ­
gión de los desheredados" , como decia Niebuhr; no es de los
pobres en general, sino de los que no disponen de un sistema
simbólico capaz de interpretar su posición en la estructura so­
cial y son obl igados a adoptar el sistema simbólico dominante
aunq ue no sea adecuado para interpreta r su posición social.
En esto difiere este grupo de otros grupos y clases que también
se encuen tran en posición de sujeción y dominación por otros
pero que encuentran en el " Catolicismo popular" un medio de
expresión simbólica de su situación de clase " , Podríamos, en­
tonces, llamar esta población no considerada en el sistema reli ­
gioso dominante de población, " relig iosamente desheredada" .

Esta población " rel igiosamente desheredada" va a producir/
reproduci r una representación simból ica de su posición social
que, como vimos , invierte y t ransfigura su experiencia cotidiana,
t ransformándola en poblac ión " religiosamente rica" es decir,
colocándola en posición de superioridad en el mundo simbólico:
son los santos los salvados, los elegidos del Señor. Transfigu­
rando su situación de desconexión social en el plano objetivo,
en elección divina para la salvac ión , en el plan simból ico, el
creyente hace aceptable su posición social, pues ahora esa mis­
ma pos ición social no significa ya un rechazo al sistema, sino
un rechazo al sistema "mundano" H .

De esta manera el pentecostalismo puede encararse como
una forma de protesta simbólica contra la estructura social vi­
gente y su orden simból ico dominante. Una protesta que, trans­
fi gurando simbólicamente la experiencia cot id iana en el mundo
objet ivo, es incapaz de lleva r a una protesta objet iva, pero es
capaz de legitima r la posición social ambigua de esta población
y así acomodarla socialmente.

ra Para un an á lis is del " Catolicismo po pular ", cfr . RIBElRO DE OLI·
VE IRA , P .A. " Rellgiosidade popu la r na América Latina". Revista Ec lesiás­
tica Brasileira, vol. 32. fasc . 126, Junio 1972, pp . 354·364.

H Cfr . H . Ric ha rd NI EB UHR: The soc ia l so urces of Denominationalism.
Henry Holt & Co , New York , 1929, especialmente pp . 72·76.
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La "Renovación Carismática"

La disponibilidad de investigac iones sobre la expansión del
Pentecostalismo nos ha permitido formular una visión global
del fenómeno como expres i ón simbólica de los "religiosamente
desheredados". Para el análisis de la "Renovación carismática " ,
estamos obl igados a partir de datos dispersos y asistemáticos,
sumi nistrados casi siempre por los mismos participantes en el
movimiento o por autoridades eclesiás t icas, y no por investiga­
ciones sociológicas " , Tendremos entonces que limitarnos a sis­
tem atizar esos datos en una perspectiva sociológica para sus­
cita r investigaciones.

Los observadores, adeptos o contra rios al movimiento de
"Renovación Carismática" son unánimes al afirmar la impor­
tancia de la oración como punto central de aquel movimiento l " ,

Inclusive otros movimientos congéneres de renovación espiritual
en el área católica, que no forman parte del movimiento de
" Renovación Carismática", se definen como "grupos de ora­
ción", a veces añadiendo "oración en el Espír itu ". Esa oración
característica de los movimientos cari smáticos asume diferentes
formas, personales y colectivas, partiendo de un momento de
concentración personal, de un texto bíblico o de un aconteci­
miento, aunque distinguiéndose de la oración litúrgica por su
carácte r "espontáneo". Respecto a la oración litúrgica sigue un
encadenamiento previs to y reglamentado, conocido por el que
ora; en la oración " carismát ica" sólo se conoce el punto de
partida; el orador debe encadenar las ideas que formula de mo-

15 Este prob lema es tá discutido por WALKm, Andrew - " Sociological
and lay acco unts of rea lity: choo slng between re ports of the " Charismatlc
Renewa l Movement" amoungs Rom an Cathollcs " , In T1teory and Society,
vol. I1, N~ 2, verao 1975, pp. 211·233.

l. Cfr . Antonio BARRUFO, s .] . " A Tenovacao Carismática en la Igreja
Cató lica" - Boletlm In formativo da Renovacao Carismática no Brasi l.
(m ímeo .), N~ 8, 1974; CAMANDARI, D. Manoel Talmas: " E l mov imi ento
carismá tico" . Actua lidad Pastoral año VII I, N~ 86/87, agos to/septiembre
1975 pp . 153-156; FIClITER, Jospeh : "Liberal and conservatlve eath ollc peno
tecostaís", Social Compas s XXI, 1974/ 3, pp . 303-310; MARTINEZ, Jorge: "A
propósito da renovacao carismática" SE DOC 6, 1973, pp . 727-729; MC OO,
NNE L Killla n " Base teológica da renovacao carismática católica" Grand e
Slna l, 28, 1974, pp . 649-708; THOMPSON John R . " La partlclpatlon cathol í­
que dans le mouvement de renouveau caris ma tlque" - Social Compass, XXI,
1974/3 pp . 325-344; y Orientaciones telílógicas y pastorales de la renovaci ón
carismática católica ("Documento de Mali nas " ) , Publicaciones Nueva Vida ,
Puerto Rico 1974.
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do " espontáneo" y así pronunciar una oración original, impre­
vista . La reun ión de oración, que es el momento fuerte de la
" Renovación Carismática", tendria entonces la marca de " es­
ponta neidad".

Dice M. Mauss 11 en su ensayo sobre la oración que "toda
oración siempre es en algún grado, un credo". Al encadenar
ideas en una oración, el que ora está al mismo t iempo procla ­
mando verdades de su fe. Creemos que en este punto reside
la controversia sobre los movimientos carismáticos del área
católica. Respecto a la oración pentecostal, que examinamos ano
te riormente, reafirma un " credo" aceptado por todos los parti ­
cipantes, la oración carismática en el área católica propone un
"credo" (aunque implícito) que puede ocasionar conflicto con
el " credo" oficialmente pro puesto por la jerarquía eclesiástica,
el cual se expresa en la oración litúrgica. Esto no significa que
la oración carismática formule ideas contrarias al "credo" ofi ­
cial; por lo menos intencionalmente, los movimientos carismá­
ticos católicos hacen cuestión de colocarse dentro de la Igle­
sia Catól ica Romana y su Tradición, sin proponer de nuevo nada
más que su revita lizac ión espiritual, es decir, traer a la super­
ficie verdades y dones espiri tuales que el peso de la institución
y de la liturgia acabaron por ahogar o relegar a segundo plano .
El confl icto potencial entre la formu lación del " credo" ,por la
oración car ismática y su formu lación por la oración litúrgica no
estaría en el contenido de las verdades, sino en su encadena ­
miento.

Si examinamos las oposiciones católicas a los movimien­
tos caris mát icos catól icos, verificamos que se at ienen mucho
más a su forma (propia de las iglesias evangélicas reformadas)
que a su contenido religioso y dogmático (sobre lo cual la ac­
t itud es de caute la y reserva) 18. Inclusive, los mismos cr iticos
de los movimientos carismáticos católicos reconocen su capa­
cid ad de reavivar los dones espirituales y de colocar en primer
plano la im portancía de la presencia del Espíritu Santo en su

11 Cfr . MAUSS, Marce l . " La prlere" In M. MAUSS: Oeuvres , vol 1.
PP. 357-548; la cita es de la pág. 358.

18 "La Pr esidencia y la Comisión Episcopa l de la Pastoral (de la CNBB)
han aconsejado , por un a parte, la necesaria cautela y, por otr a el suficiente
apoyo que el verdadero movimiento para la Renovación Car ismática mere­
ce" . Cfr . " In formaciones sobre el Pentecostalismo Cat ólico", in Comunica do
!lIensal da CNBR, N~ 273, juni o 1975, pp . 585-590 .
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Iglesia. La crítica a la forma de los movimientos carismáticos,
con su espontaneidad en el culto, sería entonces, en último
anál isis, una actitud de defensa de la oración litúrgica como
mejor expres i ón del " credo" católico.

Además, si los movimientos carismáticos encuentran opo­
sición entre los defensores de la oración litúrgica, encuentran
también apoyo entre no pocos obispos que, por su posición je­
rárqu ica, son los oficiantes del culto litúrgico. Estos obispos
que a veces aceptan y propagan el movimiento de " Renova­
ción Carismática" , ven en él no una amenaza a la expresión
litúrgica del "credo" católico, sino un esfuerzo a este mismo
" credo". Y esto, porque la oración carismática no se propone
sust it uir los sacramentos (resguardando su primado) y porque
entre los participantes de grupos carismáticos se constata una
renovación también de la vida sacramental. En este sentido, su
apoyo a la "Renovación Carismática" expresaría el apoyo a un
movimiento que reaviva la fe de los fieles, usando métodos peno
tecostales, pero que no los lleva a definir por sí mismos su
" credo". Ellos reconocen el riesgo de dejar a los f ieles formular
su "credo" "espontáneamente"; sin embargo, prefieren correr
este riesgo a fin de obtener la renovación de la fe y canalizarla
para la práctica litúrgica sacramental. (De ahí su insistencia en
la presenc ia de sacerdotes en los movimientos carismáticos:
ellos serían los agentes de canalización en la renovación espiri·
tual para la intensif icación de la vida sacramental) .

Examinando en una perspectiva sociológica esa controver­
sia sobre la renovac ión espiritual en los movimientos carisrn átl­
cos católicos, podemos sugerir una hipótesis para su difusión.
El t rabajo relig ioso desarrollado durante la oración se dirige a
recuperar para el Catolicismo efectivamente practicadc, elemen ­
tos simbólicos que dejaron de usarse en la liturgia oficial: la
presencia del Espíritu Santo en los fieles, fortaleciéndolos con
sus dones. Sería, por lo tanto, un trabajo de refo rma de la co­
mun idad religiosa catól ica, enfatizando la igualdad de todos sus
miembros, en posición a la desigualdad entre los ministros de
la gracia sacramental -el clero y sus receptores- los fieles .
Esta hipótesis nos lleva entonces a considerar los mov imientos
carismát icos como un intento de recuperación, por parte de los
laicos, del poder religioso concentrado en las manos del clero .
La posición de éste en la estructura vigente en la Iglesia Cató­
lica es una posición de tute la frente al laico : el sacerdote es
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quien sabe, .puede y decide , respecto al laico ocupa una posición
pasiva ante la autoridad eclesiástica 1.. En la celebración de los
sacramentos y de la liturgia oficial, esa posición estructural es
refo rzada y simbólicamente legitimada, siendo el sacerdote el
oficiante y el laico el beneficiario. En la oración, al contrario
sacerdote y laico se colocan en la misma posición , o mejor di·
cho, en posiciones del mismo valor, ten iendo ambos la misma
capacidad para orar.

Esta hipótesis abre una pista para la explicación de la di·
fusión de los movimientos carismát icos entre el pueblo católico.
Los participantes en dichos movimientos son, según indican las
ínformaciones disponibles, laicos de nivel socio-económico re­
lativamente elevado, residentes en los centros urbanos y dota­
dos, generalmente, de un alto nivel cultural. Por consiguiente,
son individuos que experimentan -a semejanza de los " reli·
giosamente desheredados"- una situación de dominación reli ­
giosa que contraste con una posición social favorable. Ellos
buscan en la oración espontánea una representación simbólica
de su posición en el mundo, distinta de aquella que el clero
ofrece a las otras clases del pueblo. A nivel de los ind ividuos,
esta búsqueda se refleja como una solución al problema de la
"crisis de identidad " , propia de los estratos sociales medios
y altos; a nivel del grupo, dicha búsqueda se manifiesta como
una solución al problema de la " crisis de identidad" propia de
los estratos sociales medio y alto: a nivel de grupo ésta busca
reflejar una contestación a su posición subordinada en la es­
tructura de la Igles ia y a la producción de una representación
simbólica de una nueva experiencia laical para la cual el voca­
bulario religioso del clero es insuficiente. Sin embargo, una vez
producido un nuevo vocabulario relig ioso por med io de la ora­
ción espontánea (que , a nivel individual aparece como solucíón
al problema de la crisis de identidad), los frutos que de ahí se
desprenden (la renovación religiosa) serán canalizados hacia la
práctica sacramental. En este sentido, los mov imientos caris­
mát icos católicos son más que un refuerzo de la estructura vi'
gente, reavivando sus fuerzas religiosas, que una contestación
efectiva.

Río de Janeiro, septiembre de 1975,
CE R 1S

ra Cfr . MEDINA , C .A . Y RIBEIRO DE OLl VEIR A, P .A . : Autor idade e
Partlcipaeao, Vozes Petrópolls, 1972.
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11.2. LA RENOVACION CARISMATlCA EN CHILE:

BASE TEORICA PARA UNA EVALUACION *

KATHARINE GlLFEAT HER 111.1\1.
Centro BcUarmino - Santiago·CHILE

La Renovación Car ismática en la Iglesia Católica represen­
ta un camb io de dirección inesperada para la Iglesia y aún para
la sociedad, sumergidas ambas en los efectos de la ta n renom­
brada secularización. Además, la refo rma estructural in iciada por
el Concilio Vaticano II poco se refi ere al conten ido de la ex~

periencia Carismática que ti ene sólo nueve años de existencia
fo rmal. El fenó meno consti tuye entonces, una sorpresa tanto
para la Iglesia como para los sociólo gos de la relig ión.

En una de las pri meras investi gaciones sobre el fenómeno
pentecostal en Nueva York, el Padre Renato Poblete, S.J. aplicó
en forma bastante convincente, la teoría de secta de Troeltsch' .
Traba jando en Nueva York con un grupo de puertorriqueños inmi­
gra ntes, el Padre Poblete vio la búsqueda de comun idad ent re
los Pentecosta!es como respuesta a su estado anímico. Este
enfoque del fenómeno ha sido repet ido a través de dos décadas
por decenas de sociólogos, por razones fáciles de comprender.
Reuniendo muchas características asociadas con la secta: pe­
queña, informal, volunt aria, con altos standards de comporta­
miento, ausencia de distinción de status entre laicos y clero ,
énfasis en la convers ión, etc., ofrece la experiencia Pentecostal­
Católica sin embargo, otros elementos que no concuerdan con
esta pauta. Datos de la experiencia carismática de los Estados
Unidos y de Chile ponen en duda la presen cia de un "separa­
ti smo" de la sociedad y sus instituciones, un fenómeno típico
de la secta . Tampoco existe el "exclusivi smo " de actitud o es­
t ructura; al contrario, la Renovación Carismática se proclama

, Sectarismo Puertorriqueño, Búsqueda de Comuni da d y Expansión Peno
tecostal , Nueva York, 1956.

• Presentamo s aquí solamente el marco teórico, ya que el est udio em­
pirlco no estaba aun completado cua ndo se presen tó en prensa nuestra
publicación .
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abierta a todos, y para todos. Las semejanzas y diferencias
hacen imprescindible entonces un análisis breve de la teoría de
la secta.

El Fenómeno de la Secta:

En su ensayo " Sectas y Cultos", Martin Marty hace una
met iculosa distinción entre lo que él denomina "sectas negati­
vamente orientadas" y "cultos de orientación posit iva". Define
la primera como un esfuerzo para aislar a los miembros de las
escalas de valores en competición y termina clasificando los
Pentecostales (Protestantes y Católicos) en este rubro ' . El Pa­
dre Joseph Fichter, en un artículo reciente 3 , hace referencia a
los Pentecostales Católicos (carismáticos) como un "culto reli­
g ioso" , en tanto que Charles Harper opone la aplicación de la
teoría Iglesia /Secta al grupo Católico ' .

Fueron Troeltsch y Weber quienes aislaron el significado
de la Secta a sus fines históricos; Niebuhr (social Sources of
Denominationalism) enfatizó el hecho de que la Iglesia es la
manera automática para ubicar el individuo en una sociedad
rel igiosa y que la Secta es el escape para la autodetermina­
ción que va contra la corriente de la sociedad religiosa o seglar.
Secker clasificó la Iglesia como un grupo coactivo y la Secta
como voluntario. Wach hizo una contribución bastante original
en su desarrollo de la hipótesis de que las sectas se originan
durante períodos de cambios o de derrumbamiento del orden
y de las estructuras. Entonces, la distinción entre la Iglesia y
Secta ha sido una de las herramientas conceptuales más tradi­
cionales dentro de la Sociología de la Religión desde los tiem­
pos de Weber y Troeltsch y nadie puede rechazarla fácilmente
como insignificante. Sin embargo, el problema de definición de
estos dos conceptos sigue siendo tema central de varias ,publi­
caciones que buscan definiciones adecuadas y relevantes (Ser­
ger, 1954; Demerath, 1967; Daniel, 1962; Eister, 1967, 1973;
Goddijn, ' 1962; Goode, 1967; Gustafson, 1967; Johnson, 1963;
Martin, 1966; O'Dea, 1966, 1970; Wilson, 1967; Yinger, 1970).

, Martln Marty, "Sects and Cults", Tite Annals of tite Americ an Acade ·
my al Political and Social Seience, CCCXXXII , Nov . 1960, pp , 125·134.

3 " Libera l and Conservatlve Catho lic Pentecostals ", Social Compass,
XXI, 1974.

, "Splr lt ·Pilled Catholics : Sorne Bíograph ícal Compa rlsons", Socia l Como
pass , Id em .
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Sería dificil hablar de un acuerdo sobre estos conceptos.
La base de la dificultad es la distorsión necesaria para aplicar
la t ipología Iglesia/S ecta a la sociedad occidental moderna, con'
las diferencias agudas vistas por Weber y Troeltsch.

Es necesario tomar en cuenta que, para Troeltsch, los fen ó­
menos ident if icados por estos conceptos estaban ya, histórica­
mente, obsoletos:

"Precisamente porque la Iglesia t ipo está relacionada
con la unidad inquebrantada de una vis ión cósmica instinti­
va de grandes masas de personas, es solamente útil para
estas épocas donde existe tal visión general. . . Ya están
contados los días del tipo puro de Iglesia " ".

Cuando Troeltsch escribe acerca de la Iglesia tipo está pen­
sando en la Igles ia Católica del medievo; realmente no debe­
ríam os esperar encontrar una Iglesia tipo troeltschiano en nues­
tra civi lización actual. Lo mismo puede decirse sobre el concepto
puro de la Secta. Nombramos anteriormente las caracteristicas
de la Secta; para Troeltsch, la Secta pura de su tipología era la
Secta Agresiva, notablemente las que participaron en la revolu­
ción Cromwelliana de Ing lat erra. Ciertamente las "Sectas" ac­
t uales no obedecen a este patrón.

Podemos concluir que a Troe ltsch , su tipología le ayudó a
comprender históricamente el cristianismo, pero no le sirvió para
entender el fenómeno contemporáneo. Nos atrevemos a decir que
hoy nos sirve aún menos.

Una Nueva Aproximación:

Sería preferible deshacerse de cualqu ier teoría clásica y
arriesgar un nuevo enfoque. En su nuevo libro sobre la Reno­
vación Carismática, The Catholíc Cult of th e Paraclete, P. Fichte r
aparenta haber llegado a un impasse con respecto a "cómo
clasif icar" el fenómeno; eligió quedarse dent ro del ámbito de la
teoría clásica, apli cando el " culto" como nueva clasificación.

Tampoco se considera adecuada esta clasificación desde que
ta nto Yinger como Bryan Wilson han expres ado sus dudas sobre
la ut ilidad de este concep to :

" The Social Teachin g of lhe Chritiam Churches, p . 1008, Olive Wyon ,.
New York, McMllla n .
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"Se refiere a un grupo en el polo extremo de la ' Iglesia
universal ' . .. Usualmente pequeño, de poca duración, y local,
se junta alrededor de un Iider car ismático. Durante esta
etapa se dedica casi totalmente a los problemas de individuos
con poco interés en asuntos del orden social? ",

Con el tiempo, el culto se modifica, se añade la doctrina y
la estructura y empieza a desarrollar tendencias de Iglesia o de
Secta.

"Bryan Wilson ha expresado sus dudas con respecto al
concepto del culto, y con mucha razón . La alienación de las
religiones trad icionales y el sincretismo son asuntos de grado .
Probablemente éstos caracterizan la mayoría de las sectas en
alguna medida. Después de una sola generación un culto
puede reclamar su propia tradición . . . retirando aun este
fundamento oara la distinción ' .

Al analizar los escritos de los miembros de la Renovación
,reconocidos mundialmente, encontramos las siguientes afirma­
-ciones sobre la finalidad y naturaleza esencial del "movimiento"
que debilita aún más la utilidad del concepto de " cult o" .

"La meta es una Iglesia carismáticamente renovada , no
una organización pentecostal separada donde las personas,
que a ellos les gustan, pueden ir a tomar parte? ",

"Nosotros rechazamos la idea que la Renovación Caris­
mática sea algún tipo de estructura para-eclesial; no es un
movimiento que existe por sí mismo. No es una agrupación
de los 'elegidos' o de un maravilloso élite espiritual que han
sido llamados de una estructura moribunda" ".

" El Pentecostalismo Católico (Renovac ión Carismática)
desaparecerá como movimiento tan rápido como sea posible,
ent rando en la sangre y vida de la Igles ia. Una vez que el
río llega al mar, no se habla más del río" '0.

" The Scienti fic Study or Rellglon , p , 200, McMlllan Co . , New York ,
1970.

The Sclentl fic Study of Rellglon , p , 279, MacMllla n Co., New York,
1970,

• George Martln , " Cha rls matlc Renewal and th e Churc h of Tomorrow "
d el libro As lhe Spir it Lead s Us (Para mus : Paull st Press, 1971) pp . 233·245.

v Kevln Ran aghan , New Covenant Marzo 1974, pp . 3·6 .

NOTA: En el caso de dudas sobre la relevanc ia en ChIle de escritos so­
bre la Renovación publicados afuera , la Renovación Chilena publica una
rev ista mensu al que ofrece traducciones de estos mismos ar tlculos para la
for mac ión de sus m iemb ros .

10 Cardina l Suennens. New Covenant , Julio 1973, p . 3.
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Tomando en cuenta los datos anteriores elegimos rechazar
el concepto de "culto" como no-funcional para nuestro anál isis .

Nuestra Sociedad Contemporánea: Diálogo o Aislamiento

Metáforas espaciales como sector, ghetto, parroquia, etc .•
se están tornando obsoletas como modos de promover la religión
en una sociedad libre. Sólo las metáforas interpersonales son
decisivas; por lo tanto, sólo una sociedad coercitiva puede de­
pender de imágenes espaciales para alimentar la ideología. Si
se quiere, la secta es una reacción cuasi-voluntaria contra la
desaparición de estos marcos espaciales y a favor de una posi­
ción diagramática.

Cuando la " Orientación interior" y la "orientación de la
tradición" (factores imprescindibles .para tomar y retener la pe­
slcl ón diagramática) eran posibilidades reales , los individuos vi·
vían en una dependencia física y psíquica de los demás. La
verdad fue apoyada y perpetuada a través de la referencia a la
comunidad entera (imagen espacial) . Pero el vivir en el mundo
moderno hace lo anterior imposible: el crecimiento de la pobla ­
ción y la movilidad acentuada han anulado las distancias actua­
les y psíquicas entre personas de diferentes escalas de valores.
Los avances o adelantos en el transporte, la yuxtaposición de
ideologías y la interrupción de ilusiones y realidades espaciales
por los medios de comunicación masiva, hacen imp osible una
posic ión diagram átlca como estrategia permanente. El hombre
moderno no quiere abandonar los adelantos de su sociedad, pero.
a la vez, está obligado a aceptar la inquietud, ansiedad y ausen­
cia de raíces que caracterizan el mundo de hoy, o sea, está for­
zado a tomar una posición de diálogo.

Las religiones más poderosas (por su gran número de fieles)
no parecen haber ofrecido al hombre un amortiguador contra
los choques inevitables que él tendrá con el mundo impersonal.
Las rel igiones o denominaciones que se adaptan a las escalas
de valores de la sociedad de la clase media, generalmente ter­
minan como esclavos de este conformismo y pierden S!.J distin­
ción . Ello significa que el individuo que busca refugio contra una
identificación fácil y mundana, tiene que elegir una de dos posi ­
bles orientaciones " .

11 Martln Marty, op . cIt .
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J.-Aceptar una posición que en parte afirma el mundo y lo ve
como el "taller de Dios" y, además, sostiene que el diálogo con
.su ambiente puede ser una experiencia redentora. Muchos teó­
logos cristianos se dedican actualmente a mostrar la verdad de
-esta posición. Sin embargo, la prom oción y la alimentación de la
.rellgi ón como dimensión es muy difícil dentro de este marco.
Las energías religiosas se disipan y vuelven a identificarse con
'la inquietud e ind isciplina contemporánea que el individuo quiso
rehuír.

.2 .-Aceptar la posibilidad "sectaria", o sea, buscar un grupo
cuya filosofía de la historia contradice los valores actuales de la
.socledad en forma dramática. El consuelo y atractivo de la secta
está en que ofrece un sustituto para el aislamiento a través de la
distancia aparente de la vanidad mundana, sea esta distancia
física o, por lo menos, psíquica. El aislamiento hace .posible la
promoción de valo res cristianos y el disciplinar o encauzar las
energías religiosas dispersas.

Es interesante recalcar aquí que las opciones ofrecidas (Mar­
ty) son netamente de naturalezá individualista. Es el individuo
-que se lanza al caos del mundo moderno -o se esconde en un
grupo protector- aislador.

Queremos ofrecer una tercera opción que es un término
medio, una solución comunitaria que no aísla sino que apoya.

3 .-Aceptar la posibilidad de unirse a una "comunidad prima­
ria", de apoyo mutuo, para poder alcanzar la meta de la primera
opción sin caer en los peligros mencionados.

Esta opción parece ofrecer el "amortiguador" ausente en la
Iglesia institucionalizada - burocratizada. En efecto, el "grupo
'de oración", núcleo funcional y básico de la Renovación Caris­
mática pretende ser tal comunidad de apoyo que responde a las
necesidades del hombre moderno. Tal es el argumento de uno
<te los escritores más leídos de la Renovación:

"Tenemos que encontrar manera de proveer un ambiente
auténticamente cristiano que proporcionaría la fuerza y apoyo
suficiente para hacer posible que las personas vivan como
Cristianos vitales" " ,

" Steph en Clark, Building Chri stian Communities p . 46, Not re Dam e,
.Ave Maria Press , 1971.
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¿Es un escape?

En su libro sobre la Renovación Carismática, el Padre Fichter
ut i liza la expresión "mentalidad de escape" 13 con respecto a la
Renovación, citando como fuente un escritor de la misma Re­
novación:

" Cuando no se puede espera r que la sociedad entera
acepte al Cri stian ismo, es necesario, entonces, formar comu­
nidades dentro de la sociedad para hacer posible la verdadera
vida cr istiana" H .

Analizando estas palabras objetivamente, no podemos acep­
tar que ind iquen una orientación "escaplsta", sino un modo fun­
cional de vivir que posibilita la vida crist iana en su forma plena .
La misma Iglesia Católica, a través de su Magisterio, enseña que
esta vid a Cris t iana no puede existir sin una comunidad de apoyo ,
fe y calor humano 15 .

Por supuesto, la Renovac ión no es única en sus esfuerzos
de of recer apoyo al hombre que va en contra de la cultura
dom inante. Dentro de la misma Iglesia hay un sinnúmero de
grupos de orientación y formación cuyas estructuras se basan
en pequeñas comunidades de apoyo mutuo (Ej.: Comunidades
eclesiales de base). Por lo tanto, la contribución positiva que la
Renovación Carismática pueda of recer a la misión pastoral de
la ' Iglesia nos lleva ' a la neces idad de entender las implicaciones
sociológicas de su actividad e inf luencia. Si esta tercera opc ión ,
por su estructura y función de apoyo, promueve la religión y los
valo res cristianos y, a la vez, di scipli na las energías religiosas
salvá ndolas de una sobreidentificación equ ivocada con la inquie­
tud contemporánea, ofrecerá a la pastoral de la Iglesia un est í­
mulo y un refuerzo que tanto necesita.

Contenido del Estudio

El estudio se dirige al fenómeno y a su desa rrollo en Chile .
En base a un anál is is descriptivo, utilizamos "el grupo de ora­
ción", comunidad con características primarias, como núcleo de

13 Op , cit. , p . 95 (S hee d and Ward Inc . N .Y . , 1975) .

" St ephen Clark , op. cit . , p . 40.

15 Gaudium et Spes, Cap . IV , " Fu nción de la Igles ia en el Mundo Ac­
tual" .

La Renovaclón Car ism át íca en Chil e

inv est igación, y la participación y fo rmación de los miembro s
como din ámicos para nuestra observación. Las dimensiones del
estudio y los ind icadores incluídos son los siguientes:

1 . Elementos que los miembros podrán tener en com ún; in­
fluenc ias ant eriores a su oartlc lpaci ón en el grupo.

2 . La experiencia car ism ática : grupo de oración, dones espe­
ciales, apoyo del grupo, tendencias pel igrosas, formación o
resocialización.

3 . La oración .

4 . Modos de compromiso con la Renovac ión .

5~ Apertura a lo social, responsabilidad social.

6 . Adhesión a la Iglesia Universal : liturgia, sacramentos, etc .

7 . Act itud frente a la Jerarquía; el ro l sacerdotal ; luga r del
sacerdote dentro de la Renovación.

8 . Imagen de la Renovac ión , responsabilidad para su creci­
miento; el futuro de la Renovación en Chile .

Aunque en Chile sólo tiene tres años de existencia, lo cual
es un período relativamente corto para un estudio de tenden­
cias, sin embargo, hay dimensiones pastora les de la Renova ­
ción que son de t,al magn itud que merecen consideración inme­
diata .

186 I 187



Reflexión Pastora l sobre el Movimiento Carismáti co

111.1. REFLEXION PASTORAL SOBRE EL

MOVIMIENTO CARISMATICO

P. JOSE MARINS

JC

LA

MC

Med

O' Con

VAT 11

Jesucristo

Latinoamérica, o Latinoamericano

Movimiento Carismático

Documentos de la 11 Reunión Gen. del E. Latino­
americano en Medellín, Colombia, 1968

Edward O'Connor. " La renovación carismática en
la Iglesia Católica", Lasser Press, Mexicana, S. A.
2~ ed. feb rero 1973.

Concilio Vaticano 11

REFLEXION PASTORAL SOBRE EL MOVIMIENTO CARISMATICO 1

1 . MC EN AL DE HOY

1 . 1 . Frutos y aprobaciones
1 . 2 . La cara propia del MC
1 .3. Don y cuestionamiento

(Para la Iglesia y el mundo LA)

LG
AA
PO
GS

Lumen Gentium
Apostolican Actuos itatem
Presbyterorum Ordinis
Gaudium et Spes

2 . LA RESPONSABILIDAD ECLESIAL FRENTE AL MC
1 . MC en AL de hoy

1 . 1 . Frutos y aprobaciones

SIGLAS USADAS EN ESTE TRABAJO

por su rápida divulgación, por cursos y misioneros "espe­
cializados" que lo han lanzado e " inaugurado" en casi t oda
parte

por su oportun idad coyuntural , que en seguida anal izaremos

por la acogida que se le está dando, especialmente por parte
de obispos, sacerdotes y religiosas

El MC tiene ya una gran presenc ia en la vida de muchos
creyentes y com ienza a colocar interrogantes a la vida y acción
pastoral de la Iglesia. Su divulgación en AL tie nde a ser todavía
más amplia , en los próximos años :

acompañar, asesorarAcoger,
Crit icar
2 .2 . 1.
2 .2 .2 .
2 .2 . 3 .

2 . 1.
2 .2 .

Dif icultades psicológicas para la crítica
Objeto de la crítica pastoral
Peligros concretos

* A) RELATIVIZACION INDEBIDA DEL
COMPROMISO SOCIAL Y PASTORAL

* B) CERRAMIENTO SOBRE EL PROPIO
GRUPO

* C) MANIPULACION DEL ESPIRITU
2 . 2 .4 . Discern ir los espíritus

2 .3 . COMPLEMENTAR INTEGRANDO

AL
CEB
Doc T

ES

Amér ica Lat ina
Comun idad Eclesial de Base
Documento de los Teólogos, convocados por el
Card Suennens " Orientaciones Teológicas y Pas­
torales de la Renovación carismática católica", dic .
1974, Aguas Buenas, Puerto Rico
Espírit u Santo

especialmente por sus f rutos positi vos, entre los cuales
anotamos, particularmente los siguientes:

1 Prefer imos llamar de Movimiento Carismático (MC), para especificar en
AL, lo que Ed ward D. O'Conno r , C.S.C. llama en su libro, " La Renovación
Carismá tica en la Iglesia Cat ólica" y, lo que los teólogos reunidos por el
Card Suennens , de 21 a 26 de mayo de 1974, publicar on con el titulo de
La Renovación. Vulgarment e son denominado s en AL de grupos de oración
carismática, pentecostales cat6Ucos y de Movimiento Carlsm á:tlco.
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* respuesta a una real exigencia de oración y de espiritua­
lidad, que se siente por todas pertes. es decir, respuesta a
una sed de Dios, de vida interior, de oración alegre,
comunitaria y de alabanzas;

~, búsqueda de una nueva relación personal con Jesús
Resucitado y su Espíritu, con radical conversión interior
y profunda transformación en las vidas de muchos, que
llegan así a comprender mejor la naturaleza comunitaria
de la relación de ellos mismos y de las demás personas,
con las personas divinas. Se "exoerirnenta" el Espíritu
Santo como el poder para servir y testimoniar, pare pre­
dicar el Evangelio en palabras y obras, con aquella rna­
nifestación de poder que mueve a la fe y despierta la
comunión fraterna y eclesial ;

* búsqueda sincera por ser mejor en la vida de trabajo y
en el hogar , y gran interés por el apostolado;

* toma de conciencia sobre los sacramentos del bautismo,
confirmación, penitencia y Eucaristía.

* vivencia de la oración en la vida diaria, Ieciura constante
de la Biblia e interés por conocerla mejor;

* gran amor a la Iglesia, compromiso con su orden interior,
su vida sacramental, su autoridad docente. Profundamen·
te personal, esta nueva relación con la Iglesia, con Jesús
y su Espíritu, debe resultar abierta hacia el mundo, y
comprometida en la renovación de las comunidades ecle­
siales, en la fuente misma de la vida, la gloria del Padre ,
el Señorío de Cristo y el poder del ES.

* nueva apreciación de la vocación al ministerio sacerdotal
y a la vida religiosa, así como a la misión específica del
seglar como apóstol responsable y adulto en la Iglesia de
Dios;

* fundamentación más clara y vivencia para una radical re­
novación de la conciencia bautismal (Bautismo, Confir­
mación, Eucaristía), hacia la renovación de la totalidad
de la vida cristiana, con su correspondiente inserción en
la historia.

Reflexión Past oral sobre el Movimiento Carismático

Estos frutos son indicados por los orientadores del MC"
como ya existentes en nuestro Continente, como en muchas otras
partes del mundo (así, por ej., en la introducción del Doc. T) .

Además, se acostumbra indicar otros aspectos positivos
complementares del MC, que estarían siendo particularmente
valorados en AL. Acá, el MC gana simpatía y penetración, espe­
cialmente porque ,

tiene todavia en la experiencia de base, un mínimo de
estructuras y máximo de vivencia, dando mucha libertad de
expresión y expansión a las personas y grupos;

demuestra mayor apego a padrones devocionales populares
muy preciosos, como la presencia de la Virgen María en
las oraciones, en la vida de las personas y de las comuni­
dades;

valora elementos de participación globales, como danzas,
cánticos vivos y alegres , gestos, aclamaciones colectivas,
expresiones sensibles de amistad, como abrazos, saludos ...
posibilita manifestación de emociones profundas, exterio­
rizadas normalmente (lágrimas, etc.).

Toma a las personas en todas sus dimensiones: individual
y comunitaria; intelectual y emocional ; interior y exterior; espiri­
t ual y física . ..

- abre una nueva línea ecuménica (de hecho), fundamen­
tada en la vivencia intensiva de los valores de la fe y fratern idad
en el Señor.

- alcanza especialmente a las camadas de la población de
AL, que no se integraron en las opciones prioritarias de la pas­
toral de los últimos años (clase media , alta, ricos .. . dándoles
una oportunidad de sentirse Iglesia y participar en la vida orante
de la comunidad) .

- da una salida a las frustraciones que se acumulan en la
soci edad de consumo, individualista . . . parece una oportuna
respuesta a un cierto cansancio del materialismo de vida, del
secul arismo, de la incomunicación, de las angustias, de las ten ­
sion es, de la saturación ,pornográf ica . .. se busca consc iente o
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i nconsciente mente hoy, una "elevació n", algo más sublime y dig­
n if icant e del hombre, de sus relac iones sociales, de su futuro
y de su existencia global.

En muchas áreas del Continente LA, cuando el hombre ya
no tiene ninguna oportun idad de participar en el ejercicio del
poder social, esta relación con la fuerza de Dios, le ofrece una
posibil idad de "ejercicio" de la omnipotencia divina, en favor de
Jos hombres (después analizaremos la ambigüedad de esto).

- localízase en una línea muy positiva de esperanza, ale­
g ria, alabanza, amor, no deteniéndose en amarguras, análisis de
situaciones negativas, crít icas 'amargas, etc. (lo que puede tener
t ambién su ambigüedad).

* * *
Cumple t ambién reco rdar, aunque sea algo por sí mismo

evidente, que estos aspectos positivos no se encuentran todos
ellos .presentes cum ulativament e en una misma área , ni están
todos en estado " pu ro" y cr istalino. Los autores que orientan
el MC, al hacer un catálogo de lo bueno existente, lo organizan
de manera lógica, explícita, global, purificada . Cierto es, que
dichos valo res indicados, en muc hos casos presentan también el
reverso de la medalla, la car a oscu ra, la contra-partida, algunas
de las cuales indicaremos más directamente, en este mismo
t rabajo de crít ica pastoral.

En síntesis:

A t ravés de un cont inuo contacto con los di ferentes países
de AL, noto que el MC llegó prácticamente a casi todas las par­
tes y provocó en muchos adhesiones entusiásticas y en lo gene­
ral , relat ivamente perseverantes.

Veo, además, que el MC está ayudando a muchas personas,
para que comun itaria y p ersonatment e, encuentren el sentido y
la importancia de la dimensión " vertical" en sus vidas. Con eso
se está buscando restablecer fue rtemente el sentido del absoluto
de Dios , como Padre , com o Señor, pero muy unido a nosotros,
por Jesús y el ES. Abre a las personas para que confíen más
-en Dios, cuando ya nos sentíamos con complejo de inferioridad
delante de un secularism o intelectualista de origen nórdico o de
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ori gen "criollo", delante de un materialismo práctico " industrial
y de consumo", que nos envuelve y aplasta. El MC está dando
a la comunidad orante, unida en nombre de Jesús, la experiencia
del poder del Espíritu para proclamar el evangel io, para despertar
la fe y hacerla desarrollarse auténticamente. Abre horizontes para
una oración que no es únicamente de petición o de contric ión,
sino de alegre alabanza y acción de gracias, que toma al hombre
globalment e (palabras, gemidos, gestos, cánticos, danzas, con un
lenguaje corporal más completo, que realiza una expresión " li t úr­
gica" más existencial , totalizante y verd aderamente comunitaria).

Los cr istianos, particularmente, y las CEB, redescubren, po r
esta línea de renovación en el Espíritu , una auténtica alegría del
Seño r, de vivi r de su vida y de .poder anunciarlo a todos los
hombres, en el dinamismo irresistible de Pentecostés. En los
últimos años hemos vivido entre los agentes pastorales (espe ­
cialmente sacerdotes, religiosas y seglares más comprometidos)
una cierta amargura contra las limitaciones y " pecados" de la
Iglesia . .. en toda reunión se gastaba mucho t iempo para criticar
a la " Madre Común", a las "Estructuras y Jerarquía" . . . como
raíz de los males y responsable de todo lo negat ivo . . . en ese
clima es difici l desa rrollarse un amor que lleva al sacri f icio, a la
perseverancia dificil y conflict iva.

Finalmente, no veo cómo se pueda expl icar únicamente por
med ios de eficacia humana (aunque estos hayan sido usados
largamente por el mismo MC, y lo criticaremos oportunamente)
la rápida divulgación del MC en el mundo, sus frutos espirituales,
su permanencia en las Iglesias de base, a pesar de las críticas,
de las presiones exte riores, de las exageraciones, fallas y dis ­
cordancias en los mismos participantes del MC, a pesar de la
falta de asesores equilibrados e inteligentes.

Hay que dejar anotado desde ahora, que surgen ya, por
toda AL, espec ialmente por parte de coo rdenadores de pastoral
y de personas muy comprometidas con el hombre, en su ,proceso
histórico de liberación, var ios cuestionamientos de fondo y de
método al MC.

(Las aprobaciones dadas al MC).

Es un dato igualmente importante para entenderse la situa­
ción , divu lgación y prestigio del MC, conocer la línea general de
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las aprobaciones y apreciaciones positivas que él recibió por
parte de teólogos, obispos y del mismo Santo Padre Paulo VI.

Por brevedad , citamos únicamente lo más importante, por ej.:

- Cardo Suennens , clasificaba al MC (Rev Eclesia 3-8-74)
como " Gracia pa ra toda la Iglesia". En el mismo año, en el mes
de mayo reunía a teólogos y asesores de 7 países, para elaborar
un documento teológico de respaldo ,al MC.

- Comisión sobre Doctrina, de la Conferencia Episcopal
de los Obispos Católicos de USA (14 de noviembre de 1969) ,
entre otras cosas decía lo siguiente: "Es necesar io admitir que
desde el punto de vista teológico, el Movimiento tiene razones
legít imas para exist ir . Su base es f irmemente bíblica . . . Es cierto
que ha habido abusos ; pero el remed io no consiste en negar la
existencia de dichos caris mas, sino emplearlos en forma ade­
cuada".

El equipo reunido por el Cardo Suennens constó de las
siguientes opersonas: Carlos Aldunate, S. J. (Chile) ; Salvador
Car rillo, M. Sp. S. (México) ; Ralph Martin (USA); Albert de Mon­
leon, OP (Francia) ; Kilian Mc Donnell O.S.B. (USA) ; Heribert
Muh len (Alemania); Verón ica O'B rien (Irlanda) ; Kevin Ranaghan
(USA). Tomó como consultores teológicos a Ives Congar OP
(Francia) ; Avery Dulles, S. J. (USA) ; Mich ael Hurley S. J. (Irla n­
da); Walter Kasper (Alemania) ; Rene Laurentin (Francia); Joseph
Ratzinger (Alemania) .

Estos autores af irman " la renovación se caracteriza por un
gran amor a la Iglesia, un comp romi so con su orden interior, su
vida sacramental y su autoridad docente. Como el movimiento
bíblico y litúrgico, la Renovación car ismática suscita ese amor
por la Iglesia que qui ere para ella una renovación en la fuente
de la vida la gloria del Padre, el señorío del Hijo y del poder
del Espírit u (Doc T, pág. 8) .

" La Renova ci ón, ento nces, ext iende a las autoridades ecle­
siásticas y a t odos los comprome t idos , la misma pet ici ón que
hicie ron los Papas Juan y Paulo y que reiteradamente hicie ron
en el Concilio: que todos se abra n a lo que el Espíri tu está
diciendo a las Iglesias. La LG pide a los que presiden las iglesias
ante todo no apagar el Espírit u, sino prob ar lo todo y retener lo
que es bueno. (Art s. 12 y 1 Tes. 5, 12·19 .21) " .

194

Reflexión Pastoral sobre el Movimient o Carismá tico

El Papa Paulo VI, en su discurso del 10 de octubre de
1973, decía: "El MC es fermento que despierta esperanzas". En
mayo de 1975 (Os RO de 19-20 mayo 1975) "Comment alors ce
'renoveau spirituel ' ne purralt-il pas etre une chance oour l'Egli ­
se et pour le mond? Et comment, en ce cas, ne pas prendre
tuos les moyens pour qu'i1 le demeure? "

1 .2 . La Cara propia del MC

El MC nació en el contexto del protestantismo americano.
Hay un pentecostalismo clásico, que surgió a fines del siglo pa­
sado y comienzos del siglo XX, especialmente en Australia, Ar.
menia, India y Sur de USA. Los primeros opentecostales fueron
expulsados de sus iglesias establecidas, sufrieron el ridículo, la
persecución, la excomunión. Buscaron entonces unirse formando
nuevas Igles ias y denominaciones ' .

Especialmente en torno de los años 50, del siglo XX, algunas
denom inac íones protestantes tomaron la línea pentecostal en su
vivencia común (Neo-Pentecostalismo de las Iglesias existentes) .

En el seno de la Iglesia Católica, surge en 1967, ligado a
un grupo de personas en USA. " En 1967, un grupo de profesores
y estudiantes católicos en los Estados Unidos experimentaron una
asombrosa renovación espiritual acompañada de una rnanifesta­
ción de los carismas del Espír itu , que se menc ionan en el capl­
tulo 12 de la 1 ~ carta a los Corintios. Esto fue el comienzo de
lo que ahora se conoce como la " Renovación Carism ática Ca­
tólica " (Doc T, pág. 7).

El Movimiento Pentecostal Católico aparec ido cuando se
andaba buscando un instrumento renovador en la actividad
pasto ral de algunas iglesias particulares. El catolicismo no recha­
zó entonces el proceso pentecostal sino que le dio características
propias, siendo entonces menos fanáticos, menos proselitistas

2 La Iglesia de Dios (Cleveland, Tenn 1907): Las Asamb leas de Dios (1914).
la Iglesia Pentecostal de América (1919), la Iglesia Pentecostal Unida (1924.
1945), la Iglesia Internac ional de Evangelio Recto (927).

A estas Iglesias se les llamó de Pentecostales, para distinguirlas de la
Católica y de la Protestante . En la actualidad se les está empezando a
denomi nar "Pentecostales Clásicos" , para distinguirl as de los neo-pent ecostales ,
que siguen en las Iglesias establecidas .

Notas apud O'Connor , pág. 214.
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que el pentecostalismo protestante. Es O' Connor quien lo afirma
(pág. 215): "En general, al verdadero pentecosta l, no le interesa
extender una doctrina, sino hacer que otros experimenten por si
propios la vida y la fuerza que él ha experimentado. No le inte­
resa tampoco la forma en que se exprese teóricamente esa vida.
Pero como quiera que sea, necesita verter a palabras su expe­
riencia yeso forzosamente lleva a la formulación de una doctri­
na. Sin embargo, las expresiones que emplea tienen por objeto
atraer la atención hacia la vida de la gracia , no definirla con
exactitud. Si alguien está en desacuerdo con su teología, no le
import a, mientras el corazón de esa persona esté franco al
Señor".

Entre los católicos el MC proclama que tomó su línea de
renovación, f rancamente eclesial, y así se afirma. " Es de la Igle­
sia y está en la Igles ia y así se va extendiendo. Cuenta con
todas las señales de que habrá de quedar como una expres ión
permanente de la vida de la Igles ia. Por lo tanto, no se trata de
una moda pasajera . Ve su fund amento teológico en una renova­
ción de la conciencia bautismal. Su preocupación es renovar la
totalidad de la vida cristiana med iante el poder del Espíritu
bajo el señorío de Jesús (Doc . T, pág. 71) .

¿Qué se indica entonces como pr incipales elementos del
MC?

O' Connor, dedica el n. 5 de la 2~ parte de su libro a eso
(págs . 101 -125) . Los subtítulos son indicati vos:

asambleas de oración

carismas (el don de lenguas)

el bautismo en el Espíritu

En la página 195, precisa mejor su pensamiento " Cuat ro
aspectos principales en que la espiritualidad pentecostal puede
parecer extraña y heterodoxa, a saber: su sentimiento de la
presencia de Dios, su confianza en la guía del ES, y el impor­
tante papel que desempeñan en el movimiento los carismas y el
baut ismo en el ES" .

El Doc T, no trata específicamente de esa precisación, pe­
ro trata largamente de los carismas, y la estructura carismática
de la Iglesia. Trata del Bautismo en el ES (como áreas part l-
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culares de interés teológico) . No habla casi nada de las "asam­
bleas de oración" directamente, sino mucho más, de como
el MC se orienta hacia la comun idad eclesial (págs. 43, 55 , 56 ,
59 , 68, 69).

1 .3. Don y cuestlonarnlento
(Para la Iglesia y para el mundo L.A.)

El MC en sus elementos esenciales y " puros", es, sin du ­
da, un don que el Señor regala , en esta hora, a su Iglesia y
que debe ser aceptado por nosotros con humildad, inteligente
cooperación y responsabilidad adulta, que integre MC en el con ­
junto de la vida y misión eclesial, a que todos hemos sido lla ­
mados.

El MC no es evidentemente, una revelac ión. Ni da a la
Iglesia algo que ella esencialmente ya no posea, ni quiere dar
monopolio de una misión eclesial a un grupo determinado (La
Renovación Carismática), no busca crear un grupo especial
dentro de la Iglesia que se especialice en el ES y sus dones ,
sino más bien busca la renovación de la Igles ia local y univer­
sal med iante el redescubrimiento de la plenitud de la vida en
Cristo por el Espíri tu, lo que incluye la gama plena de los dones
(Doc T, pág. 69).

El MC ayuda a la Igles ia a cuestionarse y revisarse en su
praxis de la fe. Así, al mismo tiempo en que estamos muy
metidos, en AL, en el .proceso liberador, comprometiéndonos
con el hombre pobre, oprimido que sufre injusticias, etc. , anun­
ciando la utopía cristiana y denunciando las estructuras injus­
tas, la mentalidad de pecado, etc. . . . mientras buscamos revi­
sar nuestra inst it ución eclesial desde las bases, creando au­
ténti cas CEB, mientras re-interpretamos la rel igiosidad popular
de nuestros pueblos, llenándola de mayor contenido evangélico
y pastoral; cuando intentamos reuni r todos los esfuerzos yac­
ciones eclesiales en una pastoral de conjunto inteligentemente
plan ificada y perseverantemente ejecutada . . . hay que ir a lo
más radical de la vida cristiana, que es el sent ido mismo de
nuestra comunión con Dios y la vita lidad espiritual de las CEB
en Cristo y en el ES. Esto da sentido de alegría , de valor y
fuerza a las comunidades de Iglesia, que muchas veces, pare­
cen esta r carentes de empuje de confianza y gozo. Se siente
muc ho, ahora, la importancia de presentar a Dios como reali-
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dad viva, experimentada, en el cual puede no abandonarse des­
cuida do, porque ya está salvado . .. El es el Padre, captado con
una certeza que excluye toda duda, que no es ilusión subjetiva,
ni siquiera proyección de nuestro deseo de salvación.

Además de cuestionar nuestra pusilanimidad, nuest ro casi
com plejo de inferioridad colectivo, nuestro miedo del secula ris­
mo, etc. El MC trae un especial aporte al esfuerzo de renova ­
ción comun itaria " la renovación carismática" está ocurriendo
en el momento mismo en que ha surgido un profundo sent ido
vital de la comunidad cr istiana en el seno de la Iglesia, expre­
sado, por ejemplo en un potente impulso hacia la formación
de pequeñas comun idades. La doctrina tomista, según la cual
los carismas son para beneficio de los demás, explica la rela­
ción entre car ismas y comunidad, y nos impele a preguntarnos
si estos dos desarrollos no serán aspectos complementarios de
una única acción renovada del Espíritu Santo (O' Co pág. 187).

" Uno de los desarrollos más importantes en la Renova­
ción es el paso hacia la comunidad. Este énfas is en la comu ­
nidad cri st iana , donde clero y seglares comparten sus vidas
por igual, se yergue en contraste con el ind ividualismo actual .
Tal vida de comunidad se advierte por var ios ministerios funda­
dos en carismas donde existe una reciprocidad de servicio. El
gran carácter de participación en la vida de comunidad y culto
es un ref lejo de la naturaleza de la Iglesia donde los carismas
son el prin cipio de orden y est ructu ra. La renovación se pre­
gunta si la revitalización de las estructuras de la Iglesia acaso
no se encuentren en ese ministerio compartido" (Doc T, pág.
68).

" Solo en relación a la comunidad, los car ismas poseen too
do su significado" (O' Con, pág. 190).

Este fuerte empuje debe ayudar a que las CEB no caminen
hacia una preocupación de ser meras comunidades naturales
de base, sino auténticamente comunidades eclesiales. La Igles ia
es inauguración del Reino de Dios. El Espíritu reunirá a todos en
esa comun ión defin itiva que Cristo (en el poder del Espír itu) en­
tre gará todo a la persona fuente, el Padre. ' Sin Espíritu y sin
cari smas no hay Iglesia . Así no hay grupo ni movimiento den­
tro de la Iglesia que pueda reclamar el monopolio del ES y de
sus cari smas. Estos son constitutivos de la vida de la Iglesi a
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t anto en su expresión individual, como en su real idad cornun i­
taria. En cada uno el ES revela su presencia, dándole algo que
es para el bien de todos.

* * *
EL Me ES CUESTIONAMIENTO A LA

IGLESIA Y TAMBIEN A AL
En lo que toca particularmente a AL, creemos que la ac­

ción del ES, puede ser, en muchos casos, una auténtica voz
profética, denunciando la estructura de pecado existente en
nuestro continente.

A este propósito aventamos dos hipótesis como ejemplo:

- Es cierto que Dios puede curar las enfermedades. Je­
sús, muchas veces colocó sus milagros como señal de su mi.
sión . Dio a sus discípulos la misión de anunciar el evangelio
y de sanar a los oprimidos (Mt lO, 1.8).

En AL, muchas veces la medicina en su ejercicio y en sus
med ios, es una auténtica explotación del hombre. En sus lns-
trumentales: drogas, institución hosp italaria, farmacias, etc .
en su ejercicio: consulta médica, asistencia sanitaria, etc .
Solamente qu ien dispone de mucha plata, puede ser digna y
eficientemente atendido . . . solamente quien está en los centros
urbanos o ciudades de cierta categoría . . . para la gran pobla­
ción campesina, nada de eso es posible, y ellos son todavía la
mayoría de nuestro continente.

Es precisamente en áreas pobres que el hombre está más
expuesto a un sinnúmero de enfermedades, sin defensa adecua .
da. Es el pobre, el subdesarrollado, el mal alimentado, mal
pagado, trabajando duro, bajo la inclemencia de la vida y de los
elementos climáticos el que más necesita de protección y
socorro. Es el que menos puede disponer de todo eso, porque
todo eso cuesta caro y nuestro hombre, es el que a lo mejor
solamente sobrevive . ..

Entonces, suponiendo que Dios dé a muchos el don de
curar, ejerc iendo gratuitamente . . . El puede, con eso, colocar
ahora un gran cuestionamiento a la est ructura sanitaria de los
países, que progresan en carreteras, en campos de deportes, en
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2 . La Responsabilidad eclesial frente al MC

La act it ud pasto ral que las
Comunidades Eclesiales (diocesanas
y de Base) deben mantener f rent e
al MC, según nuestro juicio, pueden
resumi rse en:

industrias, pero que hacen una sociedad adonde únicamente los
ricos y algunos pobres asistidos gratuitamente podrán subsis-

tir . . .

Cuando se puede curar el hombre gratuitamente, según
su necesidad, ¿qué significará toda la infraestructura médica,
hospitalaria actualmente existente y que en tantos lugares es
p ensada y ejecutada con la metodología de la sociedad de con ­
sumo, orientada para un comercio claro y vivido de modo im-

piadoso?

_ En el mundo de la prisa, de la super-valorización del'
tiempo, en el cul to de la eficiencia t ecnológica, de la organiza­
ción, de la estrategia, la oración es por ella misma una con­
t estación profética. La oración individual comunitaria significa
la grat uidad de gastar ti empo con Dios, fuera de cualquier es­
quema de lucros, de int erés . . . La libertad de perderse en co­
sas "inútiles " , de vivir sin pris a con Dios . .. la desproporción
de no t ener meáios hum anos poderosos para garantizar la so­
lu ción de oproblemas importa ntes . . . el abandono en las manos
del Seño r . . . la tranquila esper a, en una sociedad de pr isa . ..
la pacífica esperanza, en un ma r de pre ocupaciones materia­
les . . . , etc., pued en signif icar una denuncia de hecho a toda
esclavitud a los medios "científicos" a la lógica industrial de
planificación . . . a la mecani zación progresiva del homb re, que
pasa a colocar toda su confianza su trabajo perseve rant e, en

su int eligencia, en su fuerza físíca.

1)

2)

3)

200

ACOGER, ACOMPAf.!ANDO y ASESORANDO PARA QUE SE

DESARROLLE

CRITICAR, DISCERNIENDO A LOS ESPIRITUS

COMPLEMENTAR, INT EGRANDO EL MC EN LA ACCION
ECLESIAL DE CONJU NTO, DE LA UNICA y UNA IGLESIA.

DE CRISTO

Antes de detallar esos puntos, hay que recordar algunos
elementos considerados decisivos para nuestra intelección de
la Igles ia y del MC en ella, y con ella, al servicio de los hom­
bres .

Especialment e en lo que atañe a los carismas, cumple re­
c ordar clara y explícitamente que:

- Lo esencial de la vida cristiana es el amor (a Dios y a
los hombres). Todo lo más es camino. Nadie se salva sin vivir
la car idad. Esta no pasará. Todo lo más es transitorio. Paulo
en el cap . 12 de su H Carta a los Corintios cataloga lo que
está encontrando entre ellos, los carismas entonces apreciados.
No exige que eso sea práctica obligatoria en las demás comu­
nidades eclesiales de entonces. Al contrario se da prisa en decir
que los carismas, por más hermosos que sean, no se constitu­
yen en lo más importante. Por eso mismo escribe su cap. 13
de la misma epístola, para así orientar a los cristianos a lo que
es lo más importante y necesario para todos.

- El car isma es manifestación del Espiritu en una función
ministerial en favor de la Iglesia y del mundo. Los carismas son
señales del ES que habita en nosotros (1 Cor 14,22). El Espíri­
tu permanece en la Iglesia como perpetuo Pentecostés. Toda la
Iglesia y todos sus miembros son participes de los dones del
Espír itu de igual modo y en igual intensidad.

Los carismas son dones que el ES da a personas con­
cret as, en función de los demás y sobre todo para la vivencia
de los valo res de la fe y realización del Reino , su difusión y
universalidad. Son la elevación, la inspiración, la efusión, con el
pod er del Espíritu, de una capacidad que .pertenece a la plen i­
t ud de la humanidad. Ellos invaden a una persona como ser
corpó reo y arraigan fuertemente en aquella zona de la concien­
cia y de la corporeidad que nuestra li bertad no ha asumido y
do minado plenamente. En esto se dife renc ia de las virtudes.
Estas t ambién se ar ra igan en la persona, son profundas, pero
están conce nt radas en el amor , son la respuest a que brota de
nuestra propia persona libre.

Los car ismas explicitan la unidad del ES y de la Igle­
sia. Son para edif icar y mover de forma ext raordina ria la co-
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munidad creyente. Son tanto más importantes, cuanto más di ­
recta e intensivamente se ordenan para el bien (construcción,
desarrollo) de la comunidad eclesial.

- Cualquiera que sea el carisma, él es a servicio de los
hombres, no es normalmente promoción para quien lo tiene, de
modo directo y único. Evidentemente quien lo tiene es el pri ­
mero a sentir sus frutos, se sabe ser dócil al propio carisma.
En algunas ocasiones hasta es muy molesto el carisma para
quien lo recibe, pues se es de tipo cuestionador y de denuncia
(como la auténtica línea profética), se hace conflictivo, y el ca­
rismático pagará por su carisma ...

En pocas palabras: -los car ismas son para bien de los
demás. Son para la Igles ia y no la Iglesia para los car ismas
(LG 4; AA 30 ; AA 3; AG 4,23).

- Los car ismas duran " hasta que todos lleguemos a la
un idad de la fe y al conocimiento completo del Hijo de Dios "
(Ef 4,13) . Por eso, los car ismas pasan , pueden extinguirse. Al­
gunos, por diversos motivos, pueden llegar a una situación con­
creta , en la cual ya DEBEN extinguirse por culpa de los hom ­
bres , no del Espíri tu o porque su misión ya se cumplió en la
historia.

El Espírit u dará siempre su fuerza a la Iglesia, sea con
acción ordinaria o extraordinaria. En este sentido dará siempre
carismas a su Iglesia, pero no se compromete a dar siempre
ESTE car isma concreto.

Partiendo de les cosas más generales, prec isamos ahora,
la línea pastoral frente a los carismas, especialmente al movi­
miento carismático (MC), en América Latina, hoy.

2 . 1 . Acoger, acompañar, asesorar

Entendemos por eso, 3 cosas concretas:
1) dejar actuar con libertad al MC

2) evitar malas interpretaciones, o antipatías gratu itas. Por
eso, procurar siempre ir a las fuentes, ver el conjunto.

3) estimular, aceptar todo lo positivo que tenga el MC.
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Hay una gran responsabilidad ecles ial hoy, en acoge r los
-dones que el ES está dando a la Igles ia y el DON MISMO, que
es el MC.

El MC debe ayudar a la Iglesia, para que ella cumpla fiel ­
.rnent e la misión que Jesús le dio; para que ella sea realmente
-a quella comunidad que Jesús quizo que fuera, a servicio de la
liberación integral del hombre todo y de todos los hombres, pa­
ra que todos lleguen a la plena comunión de vida con el Pa­
dre , entre ellos, por Jesús, en el don del Espíritu . Siendo de
-esto la Iglesia misma, la mediadora visible.

Así, la meta última y coherente del MC será la renovación
·de la Iglesia, de manera que toda la Iglesia se renueve caris­
máticamente y no precise ya de un mov imiento distinto. (Bert

-Ghezzl, The End of t he Catho lic Pentecostal Movement, sing
vol 51 - 1971 - 10-12).

Pero el MC todavía no llegó a ese punto. Mientras existe,
y parece que está para alcanzar ahora, en AL, su gran fuerza

-de expansión, debe ser acogido por la Iglesia, con respeto, ale­
gría y agradecimiento al Señor, que nos regala así su ayuda ,
.por caminos que El escoge y que sólo El sabe porqué . . . pero
que siempre será para nuestro mayor bien.

De ot ra parte, toca recibirlo con responsabilidad, adulta,
capaz de integrar y discernir sus valores y lim itaciones. No DO­

demos ni ser ingenuos, ni cerrados en preccnceptos, No se
puede tomar ni actitud de omisión tranquila, ni de insiquisición

'f uriosa . . .

Los Apóstoles deben integrar los dones, los carismas, en
'la misión. Se t rata de discernir lo que es del Señor, y lo que
son fallos, limitaciones, lo que son caprichos humanos de
.aquellos que están en el MC, para que las incapacidades y po­
sibles pecados, no destruyan el bien que Dios desea proporcio­
.narnos.

Cierto pues que a la Igles ia toca una oportuna evaluación
de la práctica habitual que dicho movimiento está int roducien­
do y manteniendo. Los dones del Espíritu deben ser juzgados,
no solamente en cuanto a su autenticidad, sino también en
cuanto a su oportunidad, por la comunidad eclesial, fundamen­

·t almente, por la jerarquía (LG 12).
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Todas estas consideraciones quieren decir que la Comuni­
dad Eclesial debe acoger sin prevención al MC, pero sin entu­
siasmo infant il o ingenuidad fanática.

Además de acoger, la comunidad Eclesial (diocesana o de
base) debe acompañar a la vida de los grupos de MC, dándoles
asesores competentes, que proporcionen complementaciones
teológico-pastorales y revisiones oportunas.

El asesor desempeña un papel muy decisivo en el MC, es­
pecialmente en las Asambleas de Oración y en la orientación
fundamental del mismo MC. En verdad parece que se puede
establecer una constante: CUANDO EL ASESOR ES ALGUIEN
SERENO Y QUE PERSONALMENTE NO DA DEMASIADO ENFA­
SIS E IMPORTANCIA A FENOMENOS ESPECIALES DE "POSI ·
BLES" MANIFESTACIONES DEL ESPIRITU; COMO CURACIONES.
PROFECIAS, DONES DE LENGUAS, etc. DICHOS FENOMENOS
NO SON MUY FRECUENTES, PARA NO DECIR QUE SON MAS
BIEN RAROS EN EL GRUPO, Y CUANDO SURGEN, NO CONCEN­
TRAN DEMASIADO INT ERES DE LA ASAMBLEA EN ELLOS. ES­
TA NO VIVE [N LA EXPECTACION DE AQUELLOS, NI SE CON­
SIDERA MENOS FERVOROSA O MENOS AUTENTICA, PORQUE
NO APARECEN MUCHOS DONES ESPECIALES. . . CUANDO
ELLOS SURGEN, SON ACOGIDOS CON SENCILLEZ. LOS COM­
PORTAMIENTOS NEUROTICOS SON LAMENTADOS Y "CLARA­
MENTE", EXPLlCITAMENTE CORREGIDOS.

En cambio, cuando el asesor, demuestra, por palabras o
hechos (di recta o indirectamente) valorar mucho las manifesta­
ciones especi ales del ES (su-poniendo que sean del Espíritu)
fenómenos de ese estilo, se multiplican en su grupo, llegando
hasta copar plenamente el tiempo de reuniones de oración y
polarizar sus intereses. Muchos, entonces, llegan a juzgar si la
reunión fue buena, si en ella hubo numerosas expresiones de
acontecimientos "especiales". . . al contrario, se deja entender
que una reunión fue poco fervorosa, cuando no se manifesta­
ron esos carismas y únicamente así los presentes se mantuvie­
ron en oración alabando ordenadamente al Señor, escuchando
su palabra y respondiendo a élla con amor f iel ...

La presencia del asesor, es una misión que debe ser ejer­
cida con responsabilidad, tanto mayor, cuanto es precisamente
en estos primeros años del MC, que él está inaugurando y flr-
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mando su "praxis", que puede pasar a ser normativa en los
futuros tiempos. Siendo un movimiento muy práctico, vlvenclal,
su divulgación pasa a ser realizada según las "tradiciones", las
"experienci·as" que se están manifestando y repitiendo ahora.

Además, lo que da a muchos participantes de los grupos
de oración y del mismo MC, una gran tranquilidad de concien­
cia, es que, además de su reunión no presenta frutos malos
(al contrario, generalmente presenta frutos positivos, como ma­
yor deseo de oración y de Dios, fraternidad, etc.) es que cuen­
tan con la presencia de sacerdotes, religiosas y asesores apro­
bados por el obispo, que están viviendo con ellos la misma ex­
per iencia de oración, los mismos hechos. Así, pues, su fe, su
preocupación de fidelidad a la Iglesia están colocados en paz,
suponiendo que si algo peligroso o errado ocurre, el asesor, los
sacerdotes, etc ., serán los primeros en dar el alarma, corregir y
orientar en lo que haga falta.

Esta situación de hecho (aun cuando no hay asesores ofi­
cia/es) hace todavía más grave, cualquier omisión de los aseso­
res, presbíteros, religiosos o seglares conscientes, que están en
el MC. Peor todavía, cuando ellos se demuestran los más
emocionalmente inmaduros, los menos preocupados con una
visión de conjunto eclesial . . .

2 .2 . Criticar

2 .2. 1 Dificultades psicológicas para la crítica

En gene ral, la primera observación que deseamos hacer, es
que hemos notado, que las personas más serias y respon­
sables sienten dificultades psicológicas para hacer la necesaria
crítica al MC. Hay un íntimo sentimiento de delicadeza de con­
ciencia, un cie rto recelo. una indefinida inseguridad, que hacen
uno muy sensible por estar en terreno delicado, manteniéndolo
permanentemente alerta para no meterse indebidamente en los
caminos que Dios quiere seguir. " nadie quiere dañar a los pia­
nes de Dios, nadie quiere enseñar al Espíritu lo que El debe
hacer, ni proponerle una evaluación de sus actividades, posible­
mente "desorientadas" o "inoportunas.. .. . hay momentos en
que uno siente que se está arriesgando, por no ver claro si lo
que est á condenando o meramente colocando bajo sospecha es
o no es del ES (el mero levantar sospechas es ya, para muchos.
una alerta, una condenación velada . . . ).
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Hay dificultades de orden psicológico (no siempre por mala
voluntad) por parte de los que son criticados en sus evalua­
ciones en el MC. Lo que con frecuencia pasa con ellos, es la
mini-valorización de cualquier crítica recibida. No toman real·
mente en serio las objeciones. Pasa, por raro, que hasta la ob­
servación más profunda, es interpretada como desconocimiento
por parte del objetor, sobre el verdadero sentido del MC.
Cuando alguien está subjetivamente convencido de haber escu­
chado al ES, de haber recibido una manifestación del mismo
Dios, de haber participado de una experiencia directa con lo di­
vino, es dificil aceptar cualquier cuestionamiento, aun cuando
venga de la jerarquía . " (se piensa que ella debe estar mal in'
formada, no puede entender porque no vivió la experiencia .. .
.además los frutos son buenos, hay recta intención, el Santo Pa·
dre ya aprobó, hay muchos Obispos y sacerdotes que aprue­
ban . . . ) ¿Qué es una otra voz humana, que pueda discordar de
lo que Dios dijo a uno en el profundo inviolable de su con­
ciencia? ¿Quién puede desobedecer a Dios, para obedecer a los
hombres? Si Dios se manifiesta en los encuentros de oración,
por sus dones especiales, visibles por los testimonios de tantos
y tantos, ¿cómo puede eso ser negativo o sospechoso, o aún
falso?

NO. Evidentemente el Dios de los carismas no puede
estar contra el Dios de la pastoral. Si alguien debe estar equí­
vacado, son probablemente los demás . . .

2 .2 .2 . Objeto de la critica pastoral

Es precisamente del esfuerzo de discernimiento, pese a lo
que pese, que no podemos dejar de hacer, bajo pena de omi·
sión pecaminosa, lo que queremos tratar ahora.

Lo que nos mueve es el deseo sincero de colaborar para
que el MC, sea realmente bien captado por la Iglesia de AL,
y que por nuestra omisión culpable, por nuestro miedo, pereza,
incapacidad culpable, él no venga a deshacer el trabajo que
Dios mismo ya inició en nuestro pueblo, en nuestra CEB, en
las personas concretamente, descomponiendo todo en un "rnls­
ticismo alienante", que desintegra a las personas y comunlda­
des en grupitos gnósticos de tipo "xango", "macumba" "can­
·<J omble" . ..
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Ni de otra parte, hay que permitir, que por prevención,
mala voluntad, desconocimiento del MC, las CEB se alejen del
don que Dios mismo les ofrece hoy en la vida y experiencia del
MC.

Hay que probar todo y quedarse con lo bueno .

* * *

COMO PUNTO DE PARTIDA establecemos que no se debe
tomar como objeto de crítica solamente lo que dicen los textos
oficiales, públicos y aprobados por teólogos y obispos, a donde
aparece lo mejor, lo ideal, los deseos más puros del MC.

Claro está que la crítica comienza desde esos textos, ya
que en ellos mismos pueden aparecer valores y también limi­
taciones, imprecisiones, insistencias unilaterales, ambigüedades,
etc. Pero, para la revisión pastoral es también importante cri·
ticar particularmente:

LA PRAXIS individual, grupal, nacional del MC en LA, lo
que realmente hace y no lo que desearía o debería ser

HABITUAL, es decir, lo que aparece más frecuentemente
en la vida del MC, lo que se puede considerar constante
y no únicamente los hechos aislados. . . la línea más co­
mún de lo que está pasando.

UNIVERSAL, lo que se puede cons iderar como "omnipresen­
te", es decir, lo que se puede encontrar en casi toda parte
de AL, de manera que se deduzca que es algo más o me­
nos "igual en toda parte" . ..

Así pues, lo importante pare la crítica pastoral, que nos
toca hacer y para el discernimiento de los espíritus, no es lo
que debería ser el MC, según los deseos de muchos autores y
orientadores, ni son los hechos límites, anecdóticos, particula­
res . o . sino lo que de modo constante, en el tiempo y espacio
latinoamericanos, se está manifestando, sin que el mismo Me
(en cualquier nivel, sea internacional, nacional o local) oficial-
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mente, explícitamente los revise, condene y corrija, y que por
lo tanto, siguen con foros de ciudadanía en el ámbito del mis­
mo movimiento.

En otras palabras, se trata de ver lo que pasa de HECHO
en AL, de modo más o menos habitual y universal, sin correc­
ción del mismo MC.

Es cierto que fallas existen en cualquier grupo, movimien­
to y asociación (en la Iglesia misma, sea universal, diocesana o
de Base .. . ) y estas no quitan el valor del conjunto. Ed. O'
Connor, se preocupa de adelantar el argumento teológico: "Aun
cuando el ES sea el motor de un movimiento, no puede afir­
marse que todo en este sea atribuible a El. Cuando Dios inter­
viene en el acontecer humano, el impacto de esa intervención
se ve reflejado por el material humano, y las energías así llbe­
radas siguen operando por sí mismas, lo cual no siempre coln­
cidirá con la voluntad divina. Los dones otorgados por Dios pue­
den ser empleados indebida o equivocadamente y lo auténtico
imitado por falsificaciones. Sin embargo, todas estas cosas a las
que corresponden distintos valores, se ven mezcladas en la con­
creta realidad humana de un movimiento y son difíciles de ais­
lar. Por tanto, el movimiento pentecostal, aun cuando es
obra del Espír itu Santo en su fuente y principal impulso, es
también una conjunción compleja de energías humanas que en
parte corresponden al plan del Espíritu; pero también en parte
se desvían de ese plan, entran en conflicto con él y lo falsifi­
can " .

Es precisamente ese aspecto que toca fuertemente a la revi­
sión pastoral permanente que se ha de hacer en la vida ecle­
sial. Además, muchos grupos del MC pueden haber mantenido,
hasta el momento presente un suficiente nivel de aceptación
pastoral . .. están dentro de la ortodoxia, están de algún modo
en la vida ecles ial . . . pero ya revelan tendencias, inclinaciones
que permiten, por lo menos un justificable alerta ,para el futu­
ro . " que se puede catalogar como "PELIGRO A VISTA".

Por lo menos en la categoría de peligros, podremos hacer
una lista de algunos puntos que se están manifestando en el
MC, en AL, hoy. En caso de peli gro, lo más normal y lógico,
entre hermanos, es qu e nos ayudemos recíprocamente. Mejor
preven ir , que llegar demasiado tarde.
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2 .2 .3 . Peligros concretes

A) Relativización indebida del comprom iso
social y pastoral

En AL, en general, el hombre común -la mayoria de la
populación- tiene el sentido de Dios y de su dependencia de
El, lo que normalmente le fa lta es el sentido del hombre y de
su responsabil idad histórica. Los latinoamericanos tienen una
idea muy profunda y fuerte de Dios, de su poder y de su ma­
jestad, de su Providencia, y de su casti go. Muchas veces esta
idea llega hasta el providencialismo y pasivismo . . . El tema
Dios, es el más indiscutible para nuestros hombres. Por eso
mismo, el MC encuentra en nuestra gente una acogida pronta,
generosa y simpática . " el MC habla el lenguaje que ellos en­
tienden y les encanta.

Es cierto, de otra parte, que jamás será demasiado el in­
sisti r sobre la existencia, omnipotencia, trascendencia e inma­
nencia de Dios . . . pero bien que mal, eso ya está presente en
la mentalidad en la vida y praxis de nuestros hermanos de AL.
Adonde estamos menos sensibilizados, es sobre el respeto al
hombre concreto, su liberación int egral (sin paternalísmos o
di ctadu ras), es sobre la íntima unión que ' debe existir entre el
compromiso con la historia, la salvación de Jesús y la plenitud
del Reino de Dios. Hasta aho ra, lo que generalment e se queda
en segundo plano en la práctica de la vida espiritual y pastoral
de los creyentes, es la idea del COMPROMISO CON EL HOM­
BRE (no se lo niega . . . solamente es que el se queda psicoló­
gicam ente y efectivamente en un plan muy secundario casi co­
mo mero apéndice de orden l ógico-racional, no vivencial). Mu ­
chos no captan las impli caciones sociales inevitables de la vida
en Cristo y en el Espíritu. Cuando asumen alguna dimensión
social en sus vidas, es algo superficial y que no alcanza jamás
a las estructuras, ni a la mentalidad de opresión dominante.

En m uchos casos se acepta a Dios, -se acept a al Cristo,
como algo cierto, real, pero lejano de la vida de los hombres.
Así, se com entaba sobre la gran im agen de Crist o, que domi na
de una montaña, una de las mayores ciudades de AL: "Figura
inmcnsa de Cristo. Ella simboliza la petrificación de la idea
cri sto lógica, que ti ende a la inmovilid ad eterna. Está presente,
pe ro su presen cia no interfiere en las tram as pasionales de la
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multitud, ni con las injusticias que se viven allá abajo. Su eter­
nidad se refleja en la impasibilidad absoluta de su faz inex­
presiva. Su divinidad es soberanamente celestial para no man o
charse con los problemas del hombre pecador. El no tiene na­
da a decir a la vida social de acá abajo . . . ".

Esta visión de la vida y del hombre se vuelve especial·
mente preocupante, singularmente aguda, cuando la Iglesia de
nuestro Continente estaba comenzando a lanzarse en una línea
de redescubrimiento del compromiso liberador (,anuncio·denun­
cía -testlmonlo) con el hombre concreto de AL. que está bajo
estructuras opresoras, que es despreciado en su dignidad de
persona, por injusticias gritantes, que está en situación de no­
hombre . . . que tiene introyectada en sí una mentalidad de
esclavo, de no-valer nada, de aceptar todo como está, porque
esa situación es expresión de la voluntad de Dios .. . nada se
debe ni se puede cambiar . . .

En estos últimos años en AL. especialmente desoués de la
I1 Conferencia General del Episcopado L.A. en Medellín, hubo un
despertar general de los cristianos sobre la necesidad de su
compromiso con la historia, y un correspondiente concientizarse
de las bases, para redescubrir la íntima conexión entre la fe
y el compromiso transformador de la historia. Se buscó llenar
de sentido evangélico teda mis ión humanizante y liberadora in­
tegral. Los cristianos comenzaron a entender que debían encon­
trar a Dios en la vida, en el amor concreto de valorar al her­
mano, en la tarea de ayudarlo a ser hombre, como Dios lo
quiere (Hijos del mismo Padre, todos hermanos de los demás,
en Jesús, todos llamados a ser señores de la historia, en la
fuerza del Espíritu). Este esfuerzo es altamente conflictivo,
porque provoca la reacción pronta, hasta violenta de los opre­
sores, de toda estructura de injusticia, del poder dominante.
Precisamente en el momento más agudo, cuando muchos estu­
vieron comprometidos plenamente en ese esfuerzo, pagando con
la cárcel, la tortu ra, el desprestigio, el destierro, etc., sus posi­
ciones "sociales" mantenidas por convicción de fe. .. ciertas
insistencias y praxis del MC, dan la impresión de relativizar todo
10 más . . . parece decir que una única cosa vale, la oración de
a labanza, la reunión de oración, los dones carísmáticos de ha­
blar lenguas . . . todo lo más es teórica y prácticamente accl ­
d ent al, y hasta peligroso, porque puede desviar de lo más im ­
portante . . . Se entiende que la oración, la unión con Dios,
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LOGICAMENTE sólo pueden ayudar y darle pleno sentido a todo
sacrificio, y amor auténtico al hombre. Pero de hecho, no es
eso lo que está pasando con mayor frecuencia .. . aun que el
Doc T, .pág. 51, (Título de Experiencia espiritual y compromiso
social) afirme que "En México y en otros países latlnoamerlca­
nos, por ejemplo los cristianos, que por años han estado acti­
vos en la lucha contra la opresión económica y política, decla­
ran que en la Renovación (MC) han encontrado nuevos motivos
para su compromiso social". " Pueden existir testimonios ver­
daderos, de que realmente el MC llevó al compromiso social, o
dio auténtico sentido a él .. . pero, a nosotros parece que lo
más común que hemos escuchado por toda AL es precisamen­
te lo contrario . " es que los grupos del MC terminan por esva­
ciarse de dicho compromiso social, o lo toman únicamente en
línea de alguna acción de tipo paternalista, asistencial, epls ó­
dica sin promoción verdadera del hombre, sin cuestionamiento
de las estructuras, y de la mentalidad existente de opresión e
injusticia.

De hecho, los carismas que surgen en AL, cuando son
más espirituales, no causan grandes problemas. Cuando se
comprometen o llevan a comprometerse con el hombre, son
conflictivos.

Además, lo que de hecho se nota, es que la línea de com ­
promiso con el hombre y la línea de la oración carismática
(MC) no en teoría, sino en la práctica de AL, se están, con fre­
cuencia oponiendo, por culpa de ambas, evidentemente.

Como en este trabajo estamos revisando al MC y no al li·
berador ins istimos entonces en su parte de la responsabilídad .

Con efecto, parece que el MC tiende más a quedarse con
la clase med ia alta y rica de AL, los que tienen mayor poder
y posibilidades de promocionarse, precisamente al grupo que
no pudo, o no consiguió comprometerse más con el cambio de
las estructuras del Continente. Ellos ahora encuentran, a tra­
vés del MC, algo que les perm ite practicar la religión, sin tener
que revisar sus riquezas y su compromiso con los oprimidos,
y cambiar las estructuras injustas, pecaminosas de la sociedad
(consideramos tales, todas las estructuras que no sirven al hom­
bre y que lo hacen menos hombre, menos hermanos de los
demás, menos hijos de Dios . . . por así decirse) Con efecto,
para la liberación integral del hombre, los mayores impedimen-
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tos son el egoísmo, el hambre de dinero, de honor y poder, la
incompetencia y manipulación de los líderes, sin visió n de con­
junto, y la conciencia de esclavo , y de quere r así quedarse, de
los mismos oprimidos.

Algo semejante a la alienación socia l, sucede en relación
al compromiso pastoral de las personas que estuvieron muy
metidas en una misión apostólica (cursi llos, líderes de diferen­
tes movimientos pastorales, p romotores de CES, etc.) y que
ahora se adentran por el MC. Muchos responsables de pastoral,
sin duda mal orientados (y no suficientemente ayudados por los
asesores del MC), decidieron que todo lo que hacían, debería
ser dejado, porque finalmente estaban en un movimiento que
llegaba a lo más esencial, a la unión con Dios . . .

Esta situación t iene sus raíces y explicaciones. Todo tra ­
bajo pastoral, a la larga, es bastante arduo, y los apóstoles tem­
prano o tarde sienten el desaliento, el duro precio de la perse­
verancia en el cotidiano, cuando los frutos no son evidentes,
cuando los f racasos se acumulan y uno siente claramente ia
ineficacia, el misterio del pecado en sí y en los demás. Enton­
ces se piensa, y es la ten tación específica en relación a los
grupos de oración (MC) que finalmente todo lo que se hacía
era para encontrarse con Dios, vivir unido a El plenamente,
alegre y gozosamente. . . pues, el MC da eso de modo más di­
recto, más profundo y más perseverante y seguro. En las dos
o tres horas de oración semanal, uno alcanza precisamente esa
unión. . . entonces, acá, en el MC, uno piensa que llegó a la
cumbre, buscada tan penosa y largamente durante toda la vi­
da . . . Entonces uno se cuestiona ¿por qué continuar en el
proceso anterior que tarda tanto a llegar a lo esencial y no
siemp re llega . " por qué arriesgarse a dejar este gozo de la
presenc ia ínt ima del Señor, esta p rofundidad de la oración co­
munitaria, etc.? Finalmente, ¿vale la pena entonces seguir con el
compro miso pastcral ante rior, que f inalmente era un medio? ¿No
sería más lógico dejarlo? Por qué no int roducir a las personas
directamente a esta experiencia y quedarnos únicamente mu l­
t iplicando grupos de orac ión carismática? ¿No sería esta la re­
velación , la voluntad de Dios para nuest ra hora? ¿quizás hasta
un prem io por tanto esfuerzo de pastoral de los últimos años?

Cuando estas perso nas, a pesar de todo continúan en sus
compromisos pastora les ante riore s, ya no están con igual ern-
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peño y constancia, se sienten fuera de lugar. Directa o indirec­
tamente proclaman que todo eso no tiene verdadero valor o es
pérdida lamentable de tiempo y de energías.

B) Cerramiento sobre el propio grupo

Si las personas que ya estaban entrenadas en la vida ecle­
sial, metidas de lleno en la misión y en el proceso de educa­
ción de la fe y habían tenido un compromiso pastoral más ex­
plícito o exigente, tienden a cansarse, acomodarse, contentarse
con sus horas semanales de oración carismática, es todavía
más desastroso lo que pasa con otros, que no han podido in­
tegrar en su vida la exigencia de la misión. Lentamente los
cristianos ,pasan a vivír sin concretar la misión eclesial, pres­
cindiendo de ella. Todo se reduce a la vida del MC, pues fue
esto lo que conocieron más de cerca, fue su primera experien­
cia de Iglesia viva (y única). Es muy lógico que estos "conver­
tidos" super-valoricen su instrumento de conversión . . .

Por opiniones y dichos expresados en las reuniones con
los del MC, se nota en diversas partes de AL que algunos ya
se convencieron (muchas veces en teoría, otras solamente en
la práctica, otra en ambas) de que, si uno tiene el Evange­
lio, el Espíritu, ya no necesita de la Iglesia. Nadie, entre ellos,
niega teórica, abierta y conscientemente, la importancia de la
Iglesia, al contrario, todos se afirman fieles a élla . . . pero de
hecho, comienza a vivir en pleno subjetivismo colectivo, casi
con una seguridad gnóstica de ya estar con Dios, sin necesidad
existencial de la meditación visible eclesial y sus consecuen­
cias. Por eso, para muchos grupos del MC, a la larga, la autén­
t ica mediación eclesial entra a descolorarse progresivamente. La
dimensión "espi ritual " de la comunidad eclesial viene siempre
alabada y valorada. Pero, su mediación en el compromiso con
el hombre concreto y los consecuentes conflictos que eso im­
pone, es colocada en desconfianza, en duda y prácticamente ol­
vidada, colocada en desuso (desvalorada). Así, pues, cuando se
desvaloriza objetivamente (aunque no subjetivamente) al hom­
bre, en su misión de asumir la tierra y hacer la historia, la ml­
sión "mediadora" de la Iglesia (anuncio, denuncia, testimonio,
compromiso) es "espiritualizada" y después hecha insignifican­
te. En otras palabras, por la inversa , cuando la dimensión me­
diadora de la Iglesia es indirectamente desvalorizada, el hom­
bre, al término " ad quem" también se "espiritualiza" o se redu­
ce a una dimensión de mero "orante" en comunidad .
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Lo que pasa en la práctica es el cer ramiento de algunos
grupos del MC, más que sobre la persona de los .participantes
del MC, el encerramiento es sobre el propio MC. Esto toma la
línea de t ransformarlo en mini-Iglesia y mini-mundo.

Se intenta hacer del MC una Micro-Iglesia, cuando se ins ls­
te siempre más en:

- un mensaje propio, temas propios, fe propia (salvadora
por ella misma) manual específico;

" sacramentos" propios, o ritos casi-sacramentales, fo r­
mas de oración infaliblemente necesar ias, ritos eficaces e into­
cables , cánticos que tienen "adnexos" , frutos propios, seis se­
manas para conseguir la plenitud del Espíritu , fórmulas prop ias
intocables de orac ión , etc.

- Comunidad propia, con métodos, costumbres, "[erar­
qu ía" propia, misión universal, dialogando benignamente con
ot ras expresiones de Iglesia diocesana o de base, ministerios
prop ios . ..

Estas actitudes desarrollan de una parte, un complejo me­
siánico de salvador que debe dar a los demás la salvación y
que nada t ienen que aprender de los demás, ya que es Dios
(ES), que está proporcionando la salvación de todos, a través
de este movimiento o grupo. De otra parte, desarrolla un fue rte
auto -concepto, que hace invulnerable a cua lquier crítica e insen­
sible a todo cuestionamiento (estos se at ribuyen a incompren­
sión , igno rancia, persecución injusta, etc.) .

La transformación en micro-mundo se realiza cuando un
grupo busca establecer para su uso y bajo su control, todos los
sistema sociales e insti t uciones comunes de la vida, hasta el
punto de hacer competencia con otras instituciones especiali·
zadas (alg unos grupos se at ribuyen la universalidad en el tiem­
po y en el espacio, organizanse en multinacionales del " bien"
programan la conqu ista del mundo, envían misioneros especia­
lizados, organizan un gobierno cent ral monopolizador, que sa­
crifica lentamente los carismas orig inales a la necesidad de efi ­
ciente planif icación y submete los cuadros existentes de perso­
nal y de recursos disponibles, al cumpl imiento de ta reas asu­
midas, desarrolla un sistema prop io de control, busca suficiente
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base económica, lanza publicaciones especiales, estab lece siste­
ma estricto de controlar, identi f icar, reunir los prop ios miem­
bros , envía representación insti tucional a los otros grupos de
Iglesia, cuando no a la misma Iglesia a todos los niveles (mun­
dial, diocesano y de base . .. ).

Esta línea de insti t ucionalización est ructural y de conse­
cuente cerram iento sobre la propia organización, aumenta el
riesgo de perder la proporción de las cosas, de perder la visión
de que un carisma es una especialización, un don del Espíritu,
no el mono.polio del ES. . . un car isma no es la Iglesia , sino
que es para la Iglesia y con élla , para los hombres. Cuando se
hiperinstitucionaliza, cualquier carisma puede dejar de ser real ­
mente un complemento a la misión eclesia l (no algo esencial,
sino algo que la ayuda en su misión) y pasa a sent irse algo
esencial , constitutivo, permanente, intocable . ..

Asi , cuando se pierde una fundamental jera rquia de valores
en el aprecio de los dones del ES (lo que se debería obtenes
por acción de la Iglesia que juzga la autenticidad y oportun idad
de los carismas) , se te rmina por colocar el don de lenguas, de
curaciones en primer lugar, y no como hizo San Pablo, que t ie­
ne otra jerarqu ia de los carismas . " se pierde también la di­
mensión del universalismo eclesial, en su comunidad y misión,
incluyendo alguno de los términos de la trilogia: DIOS-HaMBRE­
MUNDO.

C. Manipulación del Espíritu

Cuando un grupo del MC, en la práctica está at ribuyendo
al ES lo que dice o hace, está manipulando al Espíritu .

Muchos creen, que esta ndo el grupo en oración, pid iendo
la fuerza del ES, lo que pasa es necesariamente manifestación
del ES, ya que él había sido convocado a la reunión. Así, d irec ­
ta o indirectamente se cree que con la reunión , la oración en
común, los cánticos, las invocaciones, los gestos sagrados (im ­
posición de las manos, por ejemplo) se consigue la acción del
ES. . . Entonces las personas t erminan por conecta r sus gestos
y acciones , con los resultados conseguidos. Se establece una
relación "necesaria" entre los térmi nos: gestos -oraci ón-acción
del ES. Entonces, cómo no creer, que los gestos, etc ., no act úan
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como sacramentos, señales eficaces de la acción y presencia
del ES. . . El Espíri tu en tales circunstancias no puede dejar de
act uar.

Para algunos, de otra parte, surge la tendencia de oponer
la experiencia subjetiva de la salvación a la celebración de los
sacramentos.

En otros se desarrolla un cierto gusto y necesidad de lo
maravilloso y hasta de una cierta magia piadosa . Todo lo que
pasa en la reunión de oración o es del ES, o es intervención
demon íaca (para las manifestacion es que no son consideradas
de Dios, no hay otra alternativa) . Cuando nada de extraordlna­
rio se manifiesta , hay sentido de fr ust ración y una asamblea a
ese nivel de expect at iva, no aguanta cont inuar a reunirse otras
veces, si no surgen señales de la esperada acción de Dios . . .
La expectat iva explicitada en pedido s, aclamaciones, etc. provo­
ca una gran contaminación afectiva comunitaria, que crece en
proporción geomét rica del número de participantes presentes y
expecta ntes . En tal clima no son dificiles los fenómenos de
auto-sugestión, de contaminación afectiva, etc., que deben ser
estud iados a t ravés de la ayuda de las ciencias psicológicas o
parapsico lógicas . ¿Por qué atribuir al ES, lo que puede tener
otras explicaciones de los fenómenos humanos individuales y
colect ivos? Los espiritistas de AL, desde muchos años ya reci­
ben mensajes, hacen oraciones en lenguas, provocan curaclo­
nes, aconsejan, viven dones de profecías, etc. Además, la parapsi­
colog ía es una ciencia que está aportando mucho en este carn­
po. Ella es el estudio de las posibles actividades inmediatas de
psiqu ismo humano. Inmediatas, es decir, según F. Boaventura
Kloppenburg, sin la mediación de los sentidos. Tenemos en este
camp o, principalmente, las percepciones extrasensoriales (o psi ­
gama) que, según parece, están cient ificamente comprobadas
como reales y que cambian nuestras teorias del conocimiento
huma no: ya no vale el viejo princlplo clásico según el cual nada
está en el inte lect o sin pasar antes por los sentidos. Sabemos
ahora, que en el ser humano, en la profundidad de su dlna­
mismo inconsciente , hay una capacidad o facultad de conocer,
que no parece depender ni de las leyes de la materia, ni de las
leyes del espacio, ni de las del t iempo. Hay en el hombre capa­
cidades todavía no plenamente explicitadas (aura ccrporea, mag­
net ismo animal, et c.) .
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El mismo F. Boaventura, añade en su trabajo de reflexión
sobre los fenómenos pentecostales (hojas originales a ser pre­
senta das en el respectivo encuentro del CELAM), "además hay
que tener muy en cuenta el dinamismo inconsciente del hombre,
que no es un mero depósito de sensaciones, deseos, etc., como
suponian los primeros psicólogos, sino que es hoy considerado
como un verdadero sujeto real y pensante, componente esencial
de la vida ind ividual, mucho más rico y amplio que el sujeto
consciente.

¿Cuándo entra en acción? La .psico!ogía enseña que ciertos
momentos emocionalmente fuertes (con la condición de que no
sean frecuentes, para no perder el equilibrio emocional) podrán
ser ocasiones excepcionales para que el conten ido inconsciente,
acumulado a veces durante largo t iempo, pueda interrumpir y
pasar a la parte consciente, como si fuese una inesperada ilu ­
minación o repentina inspiración .

Es difícil y aun imposible determinar hast a qué punto o a
qué altura exactamente interviene en este proceso la acción del
ES. Dios puede actuar cuando y como quiere. Pero, generalmente
no acostumbra intervenir milagrosamente, perceptiblemente con­
d icionado a la acción de la asamblea, que no está actu ando
sacramentalmente como Iglesia, sino como personas por su
cuenta y riesgo, o como grupo especial, nada más.

Muchos grupos del MC, insistiendo en esa linea, caminan
siempre más en búsqueda del maravilloso, institucionalizado,
automatizado, buscando como los más importantes en la pr ác­
tica . Esto cierra el grupo a los demás. Ya no tiene dimensión
de serv ic io, y se desarrolla todo en torno de experiencias espi ­
rituales subjetivas, amenazando hasta destruir la comunidad.
Esto también cierra cada uno en su propia persona . Cuando,
como frecuentemente pasa en AL, por muchos años, el hombre
no puede participar en el poder de decisión social, p uede caer
en la tentación, y hasta en la necesidad inconsciente de identi­
ficarse con el poder divino para actuar sobre la historia con
fu erza y eficiencia de Dios, ya que el camino normal de su
part icipación está impedido .

Por todo eso hay que educar a los del MC para la auto­
critica y para la apertura a todos los demás valores eclesiales y
extraeclesiales, que alcanzan otras metas huma nas y pastorales.
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Paralelamente a todo esto, crece , en muchos grupos del
MC un anti-intelectualismo. Algunos creen haber conflicto y casi
incompatibilidad entre la exper ienc ia de oración del ES y la foro
mación teológica, la reflexión sistemática, la formación catequ é­
t ica. En algunos casos, se dejó la lectura de la Biblia, y no se
parte ya de la palabra de Dios, ni a ella se llega. Todo se
encierra en un " espiritualismo" de tipo alienante, pietista, quie­
tista.

Cuando más el hombre se omite, indebidamente, para que
el "divino" haga por él lo que él debe hacer .. . cuando el
hombre ya no asume sus problemas, para que el "dios" haga
por él, cuando el hombre se dimite en favor del divino, está
restringiendo el campo de su libertad y decisión (es algo serne­
jante a lo que pasa con el espiritismo, la búsqueda de horós­
copos, a lmanaques, etc.). Todo se pide al "ídolo" para que él
asuma el riesgo de las decisiones y sus responsabilidades. En
esta line a el hombre se prepara a la neurosis, porque le será
imposible la vida, en la cual tiene siempre meno res campos de
acción, en la cual ya no se puede situar por el mismo . . . hasta
que lógicamente se transfiere para lo "irreal " yeso es desequi­
librio, que tiende a desarrollarse hasta la locura.

Sería una mentalidad demasiado secularista concluir que los
dones que aparecen en el MC son todos únicamente expresiones
de estados sicológicos, o como si solo cumplieran alguna fun­
ción sociológica. Pero también está exagerado sobrenatu ral izar
en demasía los carismas, como si cada ma nifes tac ión del ES
consti tuyera algo milagroso.

* * *
Algunas veces queda en el aire una cierta duda, si en el

MC no queda demasiada mentalidad del hombre de negocios de
los países desarrollados, que buscan med ios e instrumentales
ricos para sus manifestaciones y organizaclones, "armando" los
encu entros nacionales e internacion ales en línea de t riun falismo
victorioso, calculando t odo con poderosas publi caciones propa­
gandíst icas, etc. .. .

Autore s como O'Con (pág. 197-212 ) señala peligros como :
ilum inismo, carismanía, paraclerlcalis mo, eli tismo, ernocional is­
mo . . .
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2 .2 .4 . Discernimiento de los Espíritus

Es la Iglesia que debe discernir los espíritus. Si los caris ­
mas son para la Iglesia realizar mejor su vida y misión, porque
son min isterios que atañen a la vída diaria de la Iglesia local,
es a ella que cabe acogerlos, integrarlos en el conjunto, dándoles
su justo valor en una jerarquía de acciones y misiones pastorales.

En una íglesia realmente pluralista, el MC tiene derecho a
existir, pues posee una fundamentación bíblica buena , hace un
gran bien en muchas partes. Como decía Paulo VI, en su discurso
de mayo 1975 (os ro 19-20 mayo 75), siguiendo San Paulo: "No
hay que extinguir el carisma, el Espíritu (1 Th 5,19), hay que
probar todo y conservar lo que es bueno" (1 Tes 5,21).

La Iglesia, especialmente la jerarquía, debe juzgar e integrar
a los carismas en la común misión salvadora. Así lo hizo San
Paulo, que intervino con autoridad en cuestiones de los ca­
rismáticos. (1 Cor 12,3; 14,26-39; 1 Cor 13,31), para que los
carismáticos no se volvieran incrédulos, para que actuaran en
orden , principalmente cuando se pasaba de la oración mera­
mente ,personal a los carismas que tocan más directamente a la
edificación misma de la Iglesia.

El Vat 11, tocó también el tema de los carismas y así se
pronunció:

- LG 7: Entre todos estos dones sobresale la gracia de los
Apóstoles, a cuya autoridad subordina el mismo Espíritu incluso
a los carismáticos (1 Cor 14).

- AA 3: De la recepción de estos carismas, incluso de los
más sencillos, procede a cada uno de los creyentes el derecho
y la obligación de ejercitarlos en la Iglesia y en el mundo, en la
libertad del Espíritu Santo, que sopla donde quiere (Jn 3,8) y,
al mismo tiempo, en unión con los hermanos de Cristo, sobre
todo con sus pastores, a, quienes pertenece el juzgar su genuina
naturaleza y su deb ida aplicación, no por cierto para que se
apague el Espírit u, sino con el fin de que todo lo prueben y
reten gan lo que es bueno (cf. 1 Tes 5,12 19 21).

En la medida en que los ministerios son un servicio para
la Iglesia, están sujetos a las normas doctrinales y comunitarias
.de un servicio auténticamente eclesial:
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* reconocimiento de Jesús como Señor

* distinción de funciones y ministerios

* igualdad en términos de fin (construcción de la comunidad}
a todos los carismas

* igualdad en términos de fuente (el Espíritu)

* amor como criterio fundamental

* relativa importancia de los ministerios según estén más o
menos relacionados al servicio inmediato de la comunidad

* obediencia a la autoridad legítima

* libertad y el buen orden

- Tercero, la caridad es lo que hace el hombre y agrada a
Dios. No es únicamente un don del Espíritu, sino que implica
'la presencia activa del ES en el corazón del cristiano.

Además de esos criterios, el Santo Padre recuerda como
.praxis para el MC, la importancia de:

* la fidelidad a la Eucaristía

'* al sacramento de la reconciliación

* la devoción a María

3) A servicio de los pobres; comunídad pobre, con medios po­
bres para liberación integral de todos los hombres y del
hombre todo.

En América Latina, repetiríamos las mismas cosas ya indi­
-cadas subrayando especialmente, como criterios de discernimien­
to de los esplntus estos tres puntos:

.1) La comunión eclesial, es decir, comunión "con" y "en" la
Iglesia , evitando toda ruptura con ella . Integrarse en la co­
munión, experiencia y misión de la Iglesia. Practicar la obe­
diencia eclesial.

:2) Encarnación e historicidad, es decir, responder a los signos
de los tiempos, continuando aquí y ahora la misión encar­
nadara de Jesús, en todo igual a los hombres, menos en el
pecado.

* * *

la comunión de fe, caridad, apostolado con los Pastores

contribuir a la renovación de la Iglesia.'*

.*

- El primero es la fidelidad a la doctrina auténtica de la fe
(l Cor 12, 1-3) . Lo que la contradice no es del ES. El que
distribuye sus dones es lo mismo que inspiró la Escritura y que
asiste al Magisterio vivo de la Iglesia, al cual , según la fe cat ó­
lica, el Cristo confió la interpretación auténtica de la Escritura
(DV 10). Por eso, una formación doctrinal siempre más profun­
da: bíblica, espiritual y teológica, es necesaria. Esta unión con
los responsables de la Iglesia dará la certidumbre y la alegría de
haber servido a la causa del Evangelio , sin golpear en el vacío
(1 Cor 9,26).

"Un discernimiento fue siempre necesario, y fue confiado
a aquellos que estaban al frente de la comunidad (1 Tes 5,12) .
Paulo, con los Corintios, algunos años más tarde, entra en de­
talles marcando tres principios a la luz de los cuales podrían
más precisamente practlcar ese discernimiento indispensable:

Es, en última instancia, la Palabra de Dios, que da la cuali ­
ficación típicamente evangélica a una situación. Ella indica en
Gal 5,22, que los frutos del Espíritu son: caridad, alegria, paz,
paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza.

Paulo VI, en su discurso de mayo de 1975, arriba citado,
vuelve a insistir sobre criterios de discernimiento.

- El segundo es que todos los dones espirituales son para
ser recibidos con gratitud (1 Cor 12, 4-10) . Son dados para el
bien común (1 Cor 12,7), pero no lo proporcionan en igual
grado. Todos deben buscar siempre los dones superiores, la
caridad.

2 ,3 , Complementar integrando

La Comunidad Eclesial puede ayudar concretamente al MC,
'respetando su índole y especificidad pero complementándolo a
través de colaboraciones como:
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proporcionando asesor al MC (por parte de la Iglesia dio ­
cesana) a nivel diocesano, o por parte de la Iglesia de base
(al nivel local) . Asesor, con las referencias que hemos an­
te riormente indicado en este escrito.

Sugiriendo y posibilitando encuentro del MC, con otros mo­
vimientos eclesiales, para diálogo común y mutua coopera­
ción, dentro de la única Iglesia de Jesús .

Integrando el MC en una pastoral de conjunto, que rp.coge
todos los dones que Dios da a la Iglesia , estableciendo
prio ridades y metas comunes.

Insistiendo para que el MC tenga permanente apertura
misionera y social, por lo tanto, coloc ándolo en contacto
real con los desafíos del momento histórico, provocándolo
para dar su a porte específico a la misión común, intentan­
do encontrar la respuest a adecuada a los desafíos que el
hombre hoy debe enfrentar.

Provocando permanent e evaluación del MC, cuanto a su
misión específica, su integración en el conjunto de la Igle­
sia, su oportunidad, su fidelidad a la genuina insp iración
del ES.

Ayudando al MC para que ponga siempre menor ins isten­
cia en lo propio, sin descuidarlo evidentemente, y ponga
mayo r preocupación en la comunión con lo común eclesial
y el servicio al hombre, para cuya salvac ión Dios se en­
carnó, sufr ió y murió en la cruz, y envió su Iglesia para
continuar prec isamente esta misión redentora, hasta que
todo sea finalmente submetido a él. Entonces el submeterá
todo al Padre y Dios será todo en todas las cosas (1 Cor
15,28).

11/.2. FENOMENOLOGIA PASTORAL

P. CARLOS ALDUNATE

En los capítu los anteriores se han estudiado aspectos teo­
lógicos, históricos y sociológicos de movimientos carism áticos
en la Iglesia . Son líneas que se trazan para colocar en diferentes
contextos " un hecho cuya realídad es evidente" (14, p.5) "La
renovación carismática está en la Igles ia y se extiende en ella"
(5 , .p. 63). En un hecho contemporáneo muy concreto.

No me toca estudiar su naturaleza sino su fenomenología :
¿cómo se presenta este fenómeno actual en América Latina?
Para que mi descripción sea más latinoamericana , he procurado
ilust rarl a con testimonios de diversos países de América Latina.
Hay diferencias cu lturales que también señalaré, pero la reno­
vación car ism át ica es esencialmente la misma en todas partes.

1 . Movimiento car ismático

El calificativo de un movimiento puede ind icar la filiación
de sus adeptos (por ejemplo mov imiento católico, protestante,
comun ista); puede también indicar la manera o naturaleza del
movimiento (,p. ej. mov im iento totalitario, democrático, di rig ido,
centralízado, estructurado, espontáneo, carismático) .

En América Lat ina se cumple lo que escribe el Cardenal
Suennens : "La renovac ión carismática no es un nuevo movimien­
to , sino una corriente de gracia que está formando espontánea­
mente en todas partes un nuevo t ipo de grupo de oración. La
finalidad del movimiento carismático no es la de crear ot ra ins­
titución paralela . " No reemplaza ni sust ituye nada de lo que
otros están haciendo o experimentando en la Iglesia . " Procu ­
ra dar libert ad al Espiritu" . . . (ID, 1975, January).

Este no es, pues un nuevo organismo que se desarrolla
dentro de la Iglesia, con su autoridad central, sus exigencias de
ingreso, su reglamento, etc . En cada país suele haber algún
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" comité de servicio", es decir un grupo de personas de buena
voluntad, que se preocupa de proporcionar información y rna­
terial impreso, ofrecer quizás algunos retiros y cursos de forma­
ción. Hay tales comités en Argentina, Brasil, Chile, Perú. En
otros paises como Colombia hay dos o tres centros con sus
comités de servicio.

2 . Grupos de Oración

Es lo más característico en la renovación, y pone de relie ­
ve su esencia: vivir la realidad del Cuerpo de Cristo, en que los
cristianos, por acción del Espíritu Santo están unidos entre sí y
con Cristo vivo y actuante entre nosotros.

En el grupo de oración se reunen personas de toda edad ,
nivel cultural y condición económico-social; y se sienten todos
hermanos en Cristo, vivificados por el Espíritu del Señor para
alabar, dar gracias, presentar .peticiones al Padre de todos.

Mons. Alfonso Uribe Jaramillo de Colombia escribe lo si­
guiente: "Creo que el elemento más importante en esta corrien­
te del Espíritu Santo es la oración compartida en los grupos
de oración. Los efectos que produce cuando es verdaderamente
en el Espíritu Santo, son maravillosos. Hablo de lo que conoz­
co ya, y no de lo que he leído u oído. (13, p.62).

Hay diversas formas de grupos de oración. Las principales
son las que el P. Salvador Carrillo distingue como:

a) Asambleas de oración: reuniones amplias, abiertas a nu­
merosos y variados asistentes (40 o más) que se reunen una
vez por semana para orar. " En estas asambleas se siente la
fuerza de la gran comunidad eclesial" .

b) Comunídades de oración: grupos más reducidos (de 10
a 30) . En estas "una fuerte homogeneidad espiritual g.arantiza
una oración profunda, la cual propicia el desarollo de los caris­
mas del Espíritu Santo" .

e) Núcleos de oración: grupos más pequeños todavía "que
se reunen para orar, en ocasiones varias veces por semana".
La oración en estos pequeños grupos ,puede gozar de particular
i nt imidad con el Señor" .
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d) Células familiares de oración: los miembros de un hoga r
que se reunen diariamente para orar.

La formación de los grupos no sigue ninguna reglamenta­
ción; pero casi todos caben dentro de esta clasificación del P.
Carrillo (4, p. 121 -122) .

La orac ión del grupo suele llamarse " oración compartida"
porque son muchos los que aportan diversos elementos: expre­
siones espontáneas de alabanza, agradecimiento, petición, lectu­
ras bíblicas, cantos, testimonios, oración simultánea de todos
los asistentes, enseñanza, etc. ' . Pero todos estos elementos no
son aportados según un programa preparado de antemano, ni
tampoco bajo el impulso de la emotividad. Se procura una ora ­
ción " carismát ica" , es decir, " una oración guiada por el Espíri­
tu Santo para la edificación del Cuerpo de Cristo, o sea, de la
Iglesia (11 , 1973, N9 7).

Así resulta que la reunión de oración es una "comunión
de fraternidad sincera y afectiva . . . cuyo centro es el Señor
Jesús, el cual obra act ivamente en la comunidad , y El es quien
la preside" (4 ,69). " Para que esta oración compartida sea ver ­
daderamente oración en el Espiritu Santo, debe tenerlo a El co­
mo agente pr incipal, como principio activo y animador cons ­
tante" (13,65).

En estas reuniones, "la oración de alabanza y de gratitud
a Dios Padre es primordial . . . sin embargo las peticiones con ­
cretas son también abundantes . . . El centro de la oración es
Jesús. Sí, [Jes ús que redime y que nos salva! Jesús constituído
por su resurrección y exaltación a la dies tra del Padre , como
EL SEÑOR.. . A lo largo de la oración no faltan frecuentes
invocaciones al Espír itu Santo .. . La Virgen María está siem-
pre presente . . . Las reuniones de oración son salpicadas de
tiempo en tiempo por himnos y cánticos . . . Hay a menudo
también momentos de recog ido silencio para escuchar lo que
dice Dios en el fondo del corazón. Igualmente, esparcidas a
través de la oración, se escuchan breves lecturas de los Li­
bros Santos . " Hay también un tiempo razonable dedicado a
una instrucción . . . Otro elemento . . . es la comunicación sen­
cilla y espontánea de experiencias individuales . . . Pero, la reu­
nión de oración alcanza su cumbre máx ima y adquiere su ex­
presión más perfecta cuando se celebra la fracción del pan"
(4 , p. 69 -76).
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y concluye este autor mexicano: "En esta forma . . . las reu­
niones de oración son un medio admirable para caminar en el
Espiritu Santo. Así, la comunidad nacida al soplo del Espíritu,
va creciendo y madurando de poco a poco al impulso del mis­
mo Espíritu divino, en el anhelo de alcanzar el estado de horn­
bre perfecto y llegar a la madurez de la plenitud de Cristo:
cfr. Ef. 4:B" (4, p. 77).

Por su parte, Mons. Alfonso Uribe testifica: "Quien no haya
compartido su oración en el Espíritu Santo se ha privado de
una experiencia maravillosa. Ojalá lo haga para que compruebe
la verac idad de este aserto . . . Son muchos los que actualmente
están descubriendo estas dimensiones maravillosas de la ora­
ción en el Espíritu Santo y están así enriqueciéndose y enrio
queciendo a la Iglesia de una manera admirable". (14, p. 49-50) .

Es interesante saber con qué facilidad se van multiplicando
estos grupos de oración por toda América Latina.

Escribe el P. Serafina Falvo:

"Tan pronto puse pie en Cap Haitien . . . El Espiritu Santo
dirigió mis pasos al Convento de las Carmelitas. Durante la
conversación les hablé a tres de ellas de la Renovación Caris­
mática y tres semanas después recibieron el Bautismo del Es­
píritu y el don de lenguas.

"Comenzamos así el primer grupo de oración, todos los
lunes, por espacio de tres horas. Poco a poco otras personas se
unieron y el saloncito del monasterio se convirtió en verdadero
cenáculo .. .

" Un día, por providencia, asistió al círculo el Párroco lo­
cal. Quedó entusiasmado con nuestra reunión, volvió otras ve­
ces y recibió el Bautismo en el Espíritu. Ahora tiene su propio
grupo de oración .. .

" Desde entonces han surg ido varios grupos de oración.
El Obispo de Cap Haitien también quiso participar en los círcu­
los de oración de la parroquia permaneciendo entusiasmado y
declarándose favorablemente ciento por ciento . . .

"También otro obispo de Haití, Mons. S. B. Decoste ...
me dijo que se siente entusiasmado.

226

Fencmennlogía Pastoral

"Así en el reino tenebroso del Vudú el viento de Pente­
costés está soplando en todas direcciones. ¡Alabado sea el Se­
ñor!

"En la isla de Santo Tomás, Mons. Edward y Horper, Obis­
po de las Islas Vírgenes me ha pedido que diga una Misa ca­
rismática en la catedral al medio día y después tenemos nues­
tro círculo de oración . . . con una asistencia de cerca de cien
personas. Hace poco todo el grupo se trasladó a la vecina isla
de Santa Cruz para allí comenzar otro grupo". (1, 1974, N9 12)..

3 . El Baut ismo en el Espíritu

"El bautismo en el Espíritu Santo consiste en la orac ión
que una comunidad cristiana eleva a Jesús glorificado para que
der rame su Espíritu de manera nueva y en mayor abundancia,
sobre la persona que ardientemente lo pide y por qu ien se ora.
Esta oración se hace de ordinario mediante la imposición de
las manos.

"En esa forma, el que bautiza en el Espíritu Santo no es.
tal o cual hermano, sino el mismo Jesús glorificado .. .

"No siendo el bautismo en el Espíritu ni el sacramento del
baut ismo, ni el de la confirmación, puede decirse que el bau­
tismo en el Espíritu Santo es una efusión más, una nueva efu ­
sión de Espíritu Santo que pone en actividad el rico potencial
de gracia y Dios ha dado a cada uno según la propia vocación
y según el carisma personal del estado propio de la vida .. .
cfr . 1 Cor 7,7" (4, p. 20-21).

Esta oración se hace en un gran espíritu de fe; no se apo­
ya en la emoción; las formas son variadas y sencillas; no se
busca dramatización.

Muchas de las personas que piden el bautismo no experi ­
mentan grand es emociones en el momento mismo de la oración,
pero todas las que están bien dispuestas experimentan enton· ·
ces o después algo nuevo que atribuyen a Dios.

Aquí van algunos testimonios:

Una religiosa que trabaja en Bolivia: "Anoche vino el Espí·
ritu, con la certeza con que yo lo esperaba . . . No crea que
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fue "Pentecostada", no. Vino como yo siempre me lo imagino:
como una brisa suave, como un susurro - es una imagen. No
sentí nada extraordinario, pero sí una paz profunda, un deseo
de quietud y recogimiento que me hizo estar sin apenas mo­
verme, hasta la hora de la Misa - las 12 p. m. sin darme
cuenta ni de que hab ían expuesto el Santísimo. Un gustar de
la frase que me venia una y otra vez. "Tanto tiempo que esta­
ba contigo, y no me habías conocido" y también "Ya no soy
yo, es el Espíritu quien vive en mi " . . . Solamente estas dos
ideas, gustadas, sentidas con paz profunda, sin excesiva sensi­
bilidad . .. Al terminar, me vine a descansar, mi alegria y paz
eran profundas pero no desbordantes al exterior; al contrario
sentía ansia de silencio" . . . lO .

Una Carmelita de Haití escribe: "Hace más de veinte años
que soy Carmelita de clausura y en ellos el Señor ha hecho co­
sas maravillosas en mí, 'Pero nada tan grande como lo que re­
cibí cuando conocí la renovación carismática . Experimenté el
Pentecostés de mi vida . . . Cuando recibí el Bautísmo en el
Espíritu, comenzó una semana de gracia que ha alterado tan
profundamente mi vida carmelitana que todavía siento sus efec­
tos. Fue como un salto a una mayor unión con Jesús y una
conciencia más profunda de su presencia. Yo no enfatizo tanto
mi propio esfuerzo, simplemente me entrego en los brazos del
Seño r. Cuando esto sucede mediante el poder del Espíritu, la
vida espiritual cambia maravillosamente". (1 , 1974, N9 12).

4 . Retiros, Seminarios de "Vida en el Espíritu"

Los retiros y seminarios han sido los grandes medios para
responder a una demanda creciente. Cada año son más nume­
rosos los católicos que se sienten atraídos a la renovación . Al­
gunos han leído un artículo o libro; los más han visto un cam­
bio notable en la vida de una perscna de su familia o amistad.
En América Latina "hay ahora en todos los pueblos una verda ­

dera sed de conocer a Cristo" ·.

Los ret iros responden a este deseo con varios días dedica­
dos a sesiones de oración, instrucciones, convivencia ; los semi­
narios reparten la formación espiritual a través de varias sema ­
nas con reuniones de dos o tres horas una vez por semana.
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La asistencia es muy variable: desde un puñado de perso­
nas hasta centenares. El Congreso de Juventudes en Bogotá
reunió unos 10.000 jóvenes.

El contenido de las instrucciones no responde a un progra­
ma invariable. El Manual de los Seminarios de Vida en el Es­
píritu presenta las instrucciones siguientes: 1) El amor de Dios ;
2) La Salvación; 3) La vida nueva; 4) Recibiendo el Don de
Dios; 5) Bautizados en el Espíritu Santo; 6) Crecimiento; 7)
Transformación en Cristo ".

El P. Salvador Carrillo Alday suele desarrollar los temas:
1) La Renovación cristiana en el Espíritu Santo; 2) Obra de la
Salvación; 3) Jesús el Señor y conversión a él; 4) Seguir a Cris­
to; 5) El bautismo en el Espíritu Santo; y sus gracias de Santi·
ficación; 6) Las reuniones de oración; 7) Los carismas del Es­
p i rtt u Santo; 8) Preparación inmediata para el Bautismo en el
Espíritu Santo "

La simple enumeración de un temario no revela la riqueza
doctrinal que se imparte, ni las maneras como se imparte. Un
mismo tema puede exponerse en un nivel puramente intelectual
o comun icarse con la convicción de la fe y con la realidad de
una experiencia vivida.

Frecuentemente estos retiros se dan por un equipo, que
se reune una o dos veces por día para orar. Esta oración une
los miembros del equipo entre sí y con el Señor para escuchar
mejor, lo que el Esplritu quiere de ellos. Se determina así el
tema y los que la desarrollarán, sin entrar en detalles, porque
se confía en la obra del Señor.

Algo de esto se trasluce en el testimonio siguiente:

" Después que de esta forma habíamos orado unos por
otros, entramos en una unidad. Ya no había duda de que for­
mábamos un equ ipo . . . En seguida, cuando nos díjeron que
había que orar para ver qué le íbamos a decir a la gente y có­
mo nos íbamos ,a organizar, me impresionó ver que no tenían
apuro y que se estaba pasando el tiempo en alabar a Dios, ado­
rarle y cantar himnos. Yo estaba nerviosa pensando que no
nos poníamos de acuerdo; pero poco a poco descubrí ,el 'poder
de la ala banza. Me pareció que ella nos ayuda a olvidarnos to -
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talmente de nosotros, a centrarnos en Dios, y desde El uno ve
que es muy poco importante lo que nosotros pretendemos ha­
cer si no está El haciéndolo en cada alma". (11 , 1957, N9 20) .

5 . Gracias de Santificación

"Es un hecho que siem pre acontece. Las personas que,
con apertu ra de alm a y docilidad de Espíritu, se acercan al mo­
vimiento de " Renovación cris t iana" , sienten luego el toque in­
terior de la gracia y reconocen que el Espíri tu Santo ha entra­
do en acc ión en sus vidas. (4 , p. 103).

"El bautismo en el Espíri tu Santo no cubre todas las ri­
quezas de la renova ción carismática . . . No es sino el principio
de una vida nueva, de un nuevo cam inar en el Espíri tu, de un
vivir realm ent e en plenitu d la vida crist iana". (3, p. 23).

Los tes t imo nios son innumerables: Aquí condenso los de
cuat ro personas to madas al azar en una encuesta: "He progre­
sado en mis relaciones con mis hermanos y mis padres ; en mi
vida espi ri tu al en conjunto , especialmente en la paciencia ale­
gre, sed de Dios, el contac to persona l con el Señor y con los
dem ás; humildad, oración, conocimiento de Dios, alabanza, con ­
f ianza, dominio de mí misma, esperanza, fortaleza, amor a
Dios y a los hermanos" .

Un ejecutivo de una emp resa industrial comenta: que des­
pu és del retiro "me levanto conversando con el Señor , dicién­
dol e tont eras como "Señor, tú sabes que tengo apenas 15 mi ­
nutos, sufi cientes para tomar una taza de café, y no vaya po­
der orar mucho". Converso ta mbi én, más t onteras mien tras voy
viaja ndo a mi of icina. Llego a las 7:20, abro mi cajón y saco
mi Nuevo Testam ento chico, y encu ent ro luz . Como a las 10:30
siento la necesidad de reabastec er de Espíritu: otro trocito de
la Palabra Viva" " .

Son muy f recuentes los casos que atesti gua Salvador
Carrill o: Dios " ob ra en la persona que recib e el bautismo en el
Espíritu una conversión radical y una t ransformación profunda
en su vida: le da una luz poderosa para comprender mejor el
misterio de Dios, lo impulsa a un nuevo compromiso persona l
con Cristo y a una entrega sin restri cciones a la acción del Es­
píritu Santo, le com unica los dones y carismas necesarios ,para
cumplir su misión persona l en la edificación del Cuerpo de
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Cristo, y le confiere una fuerza divina para dar testimon io de
Jesús en todas partes y en circunstancias muy diferentes, me­
diante el ejemplo de la vida y la comunicación de la Palabra
de Dios " (3, p. 22) .

Puede llamarse típico lo que un profesor universitario es­
cribe de sí mismo: "Desde entonces (m i bautismo en el Espíritu
Santo) tuve una inclinación a orar prolongadamente; un ham­
bre de la Palabra; un acrecentamiento de la caridad fraterna,
descubriendo nuevas formas de ayuda a los hermanos; una
comprensión fácil y nueva de las Escrituras; un amor a la Igle­
sia; una devoc ión más sólida y fundamentada a la Madre del
Salvador; un deseo de compartir lo que había descubierto; un
acr ecentamiento de la fe; un anhelo de estrechar nexos y com o
'Part ir la gloria del Señor con los hermanos protestantes en
un espíritu ecuménico como lo pid ió el Papa Juan, etc.

"No podría decir que conocía más al Espírit u Santo . . .
Pero yo lo sentía y comencé a senti r cada día más fuerte su
presencia y su acción; me dejé influi r por El, fu i dócil a sus
deseos y anhelé tenerlo conscientemente como la fuente de mi
vida. Capté sus manifestaciones y su acción en mi conducta y
proceder. Sentí su aliento como aire vivificante. Palpé que co­
menzaba a vivir como persona regenerada (Jn 3,5) , como hijo
de Dios que pretende responder a su amor. Y empecé a servir
a los demás con cariño y alegría, porque El nos junta en una
unión fraternal que es honda .

" De alli en adelante daba gracias aún más a menudo por
los favores recibidos; mayor generosidad, más confian za, más
dominio de mí mismo, mayo r fe.

"Una cosa sí tengo muy cierta y es que no ha habido mé­
rito alguno de mi parte. Yo simplemente di je que sí y el Espír í­
to hizo lo demás". (2, pp. 96-97) .

Una de las gracias de santificación que comúnmente da
el Señor es el de la oración en lenguas. Es una manera de ex­
presión no conceptual que permite una oración más profunda y
libre. No supone un estado emotivo, ni menos extático (como
creen algunos autores), ya que siempre está plenamente bajo
el dominio de la persona agrac iada.
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He aquí un testimon io: " Esa tarde fui al culto . . . hubo un
rato en que todos oraban fuerte . . . Yo oraba a media voz.
Pensaba que estaba ante Dios y que no sabía qué decirle y em­
pecé, como quien juega, a orar así. A ratos lento, a ratos muy
rápido, con una gran fac ilidad. No tenía ninguna emoción espe­
cial. En un momento pensé volver a rezar con mis ideas, pero
preferí cont inuar. También canté no muy largo, y no se parecía
a ningún canto que conozco. Cuando el ruido que hacían los
demás se fue acallando, me callé también voluntariamente".

" Al día siguiente tuve dud as sobre lo ocurrido, pero no era
posible dudarlo; pero creía que no lo podría repetir. Como he
leído que se aconseja hacerlo todos los días, a la noche me
puse en la presencia de Dios ; pensaba dedicar ese rato a 'Pedir
perdón. Empecé a orar, no con la facilidad de la otra vez. No
sentía nada, pero sonreía (en lugar de arrepentirme como pen­
saba) yeso me sorprend ió . Levanté los brazos pensando alabar
al Señor, pero el gesto de los brazos era más como el de un
abrazo, lo que también me sorp rend ió. Después he orado, a
veces en secreto, sin emociones pero creo que es una oración
y lo agradezco al Señor" " .

Este test imonio es de una perscna muy intelectualizada y
autocrít ica. El sigu iente, de un alma más simple y afectuosa:
" En este ambiente de tomar gusto a la alabanza, ya no me
costó mucho entender que las palabras se quedan muy pobres
cuando uno qu iere expresar en voz alta mucho de lo que qu lsie­
ra decirle a Dios en esos momentos, y es muy natural que sal­
gan esos balbuceos que expresan nuestra impotencia y que pue­
de ser lo que llaman orar en lenguas.

" Después que ya no había entre nosotros ningún temor y
que podíamos entrar en contemplación de la bondad de Dios,
de la belleza de sus obras, venían deseos de cantar algo que
nadie hub iese cantado. Por eso, cuando ellos cantaban esas
melodías ya no costaba mucho acompañarlos.

" Me pareció muy sencillo todo esto que a algunos se les
antoja muy raro, y es porque lo ven con otros ojos que no son
los de la verdadera oración . Yeso que yo tenía mis prejuicios
y mis taras de mujer est ructurada . Porque a las gentes senci ·
lIas de los 'Pueblos nada les pareció extraño. Percibían solamen·
te que Dios es poderoso y que estaba entre nosotros". (11,
1975 N9 20).
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Una hermana Carmelita escribe: " Una de las bend iciones
mayores de mi vida de oración desde que recibí el Bautismo
en el Espíritu ha sído el don de lenguas. Cuando oro en el Es.
píritu, permanezco unida a mis Tres, sin distracciones. Dejo que
el Espíritu ore en mí hasta que El quiera . . . y así sigue y sí.
gue. [Yo no tengo que mirar el reloj de aren a porque el tlern­
'Po vuela! " (1, 1974 N9 12) .

Escribe el mismo profesor que citamos antes: "La oración
en lenguas y el mismo canto en ellas es qu izás lo que más lla­
ma la atención, en particular a los que asisten por primera vez
a los grupos. Se nos advirtió que hay que tomarlo como lo es:
una gracia de oración que se recibe para facilitar la unión con
Dios " (2 , 'p. 29) .

Es de advertir que esta manera de orar se usa sobre todo
en la oración particular, "con las puertas cerradas" . Cuando se
ora en grupo, el uso de lenguas por una sola persona, en voz
alta, es más bien excepcional.

6 . Mínisterios y carismas

En la renovación car ismática la acción del Espíritu Santo
se man ifiesta no sólo con gracias de santificac ión sino también
con dones, cuyo fin es la construcción de la Igles ia.

Cuando estos dones aparecen frecuentemente
sana , hablamos de un ministerio o llamado a un
serv icio en la Iglesia.

No podemos recorrer todos los dones que enumera San
Pablo pero sí mencionar los más frecuentes y atest iguar su
difusión por toda la América Lat ina .

a) Sanaciones o curaclones f ísicas:

En todos los países de nuestro continente la renovaciOn
ha traído un aumento de fe en la oración que pide la salud f ísí­
ca y, de hecho, las curaciones son muy numerosas.

Es muy común la práctica de rogar por los enfermos que
lo solicitan al término de una sesión de oración. Algunas pero
sanas se agrupan alrededor del enfermo, imponen las manos
sobre él y oran. A veces se ora por personas ausentes.
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En los retiros es frecuente también esta oración . En algu­
nas parroquias se invita a una Misa por los enfermos; o una
vez por semana se hace oración por los enfermos después de

la Misa.

Describe una religiosa misionera su angustia al ver que
muchos católicos pasaban a las iglesias evangélicas comprome­
tidos por una curación obtenida con las oraciones en ellas. "Yo
siempre decía que por qué nosotros no podíamos también orar
por los enfermos, y en algunas ocasione s lo hice. . . Ahora me
gustó mucho descubrir que nuestros hermanos de la Renova­
ción lo hacen. . . Nosotras en nuestra vida misionera necesitá­
bamos mucho comprender lo que era la oración de sanación"
(11, 1975 NQ 20).

Aunque cualqu ier cr istiano puede orar por un enfermo hay
algunos que están especialmente llamados a este servicio. Todo
don es siem pre de Dios, y ningún hombre lo recibe para ad­
ministrarlo a su antojo, pero es un hecho que estas personas
son más f recuentemente instrumentos de la compasión y omni­
potencia de Dios para con los enfermos.

b) Curación interior

Hay innumerables dolencias interiores que no desaparecen
con la confe sión ni con el consejo sicológico. Este es el campo
de la curación interior donde la oración consigue de Dios lo
que el hombre no puede.

En los reti ros y semina rios es común hacer una oración
general pidiendo a Dios esta curac ión , interna para todos los
presentes . Las formas de esta oración son varias (véanse 4, pp.
116-118; 11, 1973 NQ4) .

También es f recuente el uso de una oración para la difi­
cul tad específica de una persona determinada . Esta suele ha­
cerse en privado: una o dos personas oran con la que está
aquejada del mal.

Los resultados son muy positivos. En los retiros es nota­
ble la t ransformación de los participantes: desaparece la ten­
sión, una paz y alegría inunda a todos los que han part icipado
plenamente.
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En muchas personas los resultados son sorprendentes:
desaparecen para siempre escrúpulos persistentes, resentimien­
tos, odios, sentimientos de culpabilidad, etc .

e) Liberación y exorcismo

La experiencia ha demostrado que muchas enfermedades
físicas no sanan permanentemente mientras no sea curada la
dolencia interior; igualmente la experiencia ha demostrado que
hay dolencias físicas o mentales que no ceden sino ante el po­
der de Jesús que expulsa al espíritu maligno.

El P. MacNutt menciona el caso de una mujer que fue
consagrada a Satanás, en el Brasil, a la edad de 11 años. Para
muchas personas el espiritismo o la brujería ha sido la ocasión
en que se abrieron a opres iones diabólicas. Generalmente no se
trata de una posesión completa sino de fuerzas del mal que
esclavizan parcialmente a la persona " (8, p. 222).

La actuación en todos estos casos es delicada y suele en­
cargarse a personas maduras, y de experiencia. No se da a la
publicidad y ,por esto son muchos los que ignoran la necesidad
de este ministerio.

El P. MacNutt reproduce en su libro el t esti monio de una
dama colombiana en que estaban íntimamente relacionadas la
sanación interna, la opresión y aún la salud física de una hija
suya. (8, p. 232-239).

d) Profecía, Lenguas, Interpretación

"Profecía es un carisma en virtud del cual el inspirado,
movido por el Espíritu, habla a la asamblea para edificar, con­
solar y exhortar" (4, p. 96) .

"Lenguas" aquí no se refi ere a la orac ión en Lenguas, que
es un fruto del Espíritu o gracia de santificación, sino al don
o impulso a deci r algo en lenguas, para el provecho de todos.

"Interopretación" es el don complementario al anterior, ne­
cesario para que lo que se dijo en lenguas , sea comprensible .

Estos tres carismas se dan f recuentemente en todo grupo
de oración que ha hecho algún progreso. Pero también son
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muchos los casos en que Dios mueve en esta forma a personas
que no sabian nada de estos dones, y que, por tanto, no los
esperaban. Por ejemplo "Al escuchar al R. P. Miguel que habla­
ba en lenguas, pude interpretar sus palabras... Todo esto
me pareció inexplicable porque nunca antes había asistido a un
retiro, ni sabía lo que era hablar en lenguas ni muchos menos
que alguien pudlera por obra del Espíritu Santo interpretar esas
palabras" " ,

e) Díscernlmlento de espíritus

El discernimiento es necesario donde las palabras y la ac­
tuación de las personas pueden ser inspiradas por el Espíritu
de Dios, o por espíritus malignos o simplemente por las ten­
dencias humanas.

Hay un discernimiento colectivo a que alude San Pablo
cuando dice que "los demás juzguen" de las profecías (1 Cor,
14,29). Cuando un grupo está profundamente unido en el Es­
píritu Santo, todo lo que no es de Dios se delata ,por su desar­
monía con la acción de Dios. Así la comunidad "juzga" las
profecías, las lenguas, las interpretaciones, las actitudes.

También actúa el Espíritu en un don de discernimiento in­
dividual cuando es una persona la que percibe la moción de
Dios en medio de la incertidumbre u oscuridad. El discernimien­
to está entonces muy próximo a la "palabra de sabiduria"
(1 Cor 12,8).

El discernimiento toma también otra forma: la de orientar
a la comunidad y a los individuos en la doctrina y en la acción.
Muchas personas sensatas ven en la renovación carismática mil
peligros de engaño (consciente, inconsciente), exageraciones,
errores doctrinales, etc. Hay un hecho que he admirado en mu­
chos lugares: grupos de juventud, grupos de adultos sin for­
mación doctrinal, oran con palabras que reflejan nociones exac­
tas y actúan con un acierto admirable.

El discernimiento en estos casos no es una capacidad de
juzgar palabras y acciones ajenas, sino una luz que guia la pro­
pia actuación, preservándola del error.
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7 . Comunidades

La entrega a Dios y el amor al hermano llevan a diversas
formas de comunidad. En Estados Unidos hay comunidades
muy estructuradas, en que se ingresa con compromisos forma­
les (véase 11, 1974, N9 15).

En América Latina parece que en general las comunidades
son más informales, abiertas, flexibles. Su eficacia no es menor
para transformar el medio ambiente en que se vive .

Tenemos casos como la población Manuel Rodríguez, en
un sector muy modesto de Santiago de Chile (11, 1974, N9 9);
las comunidades de Puerto Rico (11, 1975, N9 18); la comuni­
dad del Minuto de Dios en Bogotá.

Algunos testimonios comunicarán algo del ambiente de es­
tas comunidades.

a) Una comunidad en Puerto Rico. "La comunidad caris­
mática de Bayamón es una de las más activas de Puerto Rico.
La integran más de 1.000 personas con unos 40 líderes laicos.
Pude conocer a varios de estos en la casa de los López, porque
Félix y Elena fueron los coordinadores de la recepción . El te­
léfono sonaba constantemente y era atendido por Elena, mientras
que Félix en el aeropuerto recibía a los delegados y los reparo
tía en los diversos autos. Hubo delegados que llegaron a las
tres horas de la madrugada. Allí estaban esperándolos los her­
manos de Bayamón.

"No contentos con esto, prepararon una convivencia para
los delegados el dia 26, vísperas de Eccla 111. Toda la comuni­
dad (las familias con sus niños) agasajó a los delegados que se
alojaban con ellos. Cantos, alegria, cena, oración, Misa. Duró
desde las 15 hasta las 20 horas en el salón parroquial y en la
Iglesia. La iniciativa y la ejecución fue toda de la comunidad".
(10. 1975, N9 18).

b) El Minuto de Dios de Bogotá. "Vimos en el Minuto de
Dios, niños que viven en la realidad del mundo espiritual. Vi­
ven su fe en la Iglesia y fuera de ella. Para ellos todo esto es
tan natural . como cualquiera de las otras cosas que hacen. No
hay en ellos miedo ni vergüenza ni respeto humano; nada que
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estorbe la expresión de su fe: son libres. Viven en el reino
de un Padre que acoge a todos sus "pequeñuelos" de todas
las edades" (1, 1974 N9 9).

Es de anotar que la renovación en América Latina data de
1971 o 1972 en la mayor parte de los países. Los grupos de
oración suelen madurar unos pocos años antes de que comien­
ce a desarrollarse una comunidad bien organizada. Los frutos
ambientales y sociales, que ya se manifiestan en muchos luga­
res prometer realizaciones excelentes para el futuro.

8 . Difierencias culturales

Hasta aquí hemos tratado de rasgos característicos de la
renovación, comunes a todos los países de América Latina. Es
notable la semejanza básica que presenta la renovación no sólo
en América del Sur y Central, sino también en Norteamérica
y Europa.

Pero hay también diferencias culturales. En Puerto Rico
donde la música y el ritmo están en la sangre, las reuniones
son de más canto y viveza que en los rincones campesinos de¡
la Patagonia chilena. Pero también en estas regiones de menos
palabra y movimiento, se encuentra la misma sed de Dios, y el
Espíritu Santo mueve con igual profundidad.

Es notable cómo la oración carismática reune a jóvenes y
viejos, a personas sin letras y a profesionales, a pobres y ricos.
El amor de Dios y a los hermanos une a todos en una familia;
la oración es inspirada por el Espíritu Santo sin aceptación de
personas. Cuando impera esta caridad las diferencias culturales
dejan de ser elementos de división; más bien enriquecen la fa­
milia de Dios y contribuyen a la alegría de sus componentes.

Dice Mons. Críspulo Benítez, Arzobispo de Barquisimeto
en Venezuela: "i Que se levanten las manos si el hombre quiere
levantar las manos a Dios! . . . Yo creo que la supercultura que
nos han impuesto (otros) países. .. ha hecho que el pueblo no
se desarrolle tal cual es. De manera que esta renovación que
valoriza las actitudes del pueblo, que toma muy en cuenta
sus valores humanos, puede darnos una pauta hasta ahora des­
conocida en muchas partes para la evangelización ... Es un
lenguaje nuevo que Dios tiene para su pueblo" (1. 1974, N9 11).
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9. Peligros

"Debemos admitir que en este movimiento pueden darse
ciertos peligros que, de caer en ellos, podrían desvirtuar los nu­
merosos efectos positivos de renovación espiritual" (4, p. 125).

Los peligros que enumera Mons. Uribe son: preferir los
dones extraordinarios al Don del Espíritu Santo, elitismo, des­
precio por la espiritualidad tradicional, exageración en el entu­
siasmo y en manifestaciones externas, inmediatismo (creer que
ya se ha alcanzado la perfección) (13, pp. 87-90).

El mismo Mons. Uribe confiesa que "de hecho se han da­
do casos . .. de manifestaciones peligrosas y exageraciones da­
ñinas"; pero añade: "si algunos abusos o unas cuantas exage­
raciones fueran razón para prescindir de algo valioso, tendría­
mas que hacerlo con grandes valores cristianos como la Euca­
ristía, el Sacerdocio y el Sacramento de la Penitencia" (13,p.9),

Lo importante, pues, desde un punto de vista pastoral no
es preguntarnos si se dan abusos o no: sino preguntarnos so­
bre la frecuencia de los abusos, su gravedad, el peligro de
desviaciones irreparables como sería la formación de sectas,
los errores doctrinales, etc.

La verdad es que en todas partes las exageraciones pare­
cen ser pocas y propias de personas menos maduras. "Donde

hay una luz, dice el Cardenal Suennens es inevitable que lleguen
algunos mosquitos".

Suelen ser lideres en la renovación sacerdotes, religiosas
y laicos que se destacan por su equilibrio, adhesión a la Igle­
sia y búsqueda sincera del bien de las almas. Una mirada se­
rena y objetiva al conjunto de América Latina revela estos he­
chos:

1) Los frutos positivos son la regla general;

2) Las exageraciones y abusos son la excepción y de poco
monto;

3) No hay peligro de desviaciones graves, extendidas e irre­
parables;
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4) Crece cada día el número de obispos, sacerdotes, religio­
sas y laicos bien formados que toman una parte activa
en la renovación y son garantía de solidez espiritual.

10 , Actitudes de la Jerarquía

No se puede hablar de pastoral sin mencionar a los pas­
tores. Las actitudes de los obispos y sacerdotes repercuten en
los fieles; facilitan la difusión de la renovación carismática o la
obstaculizan.

De los Obispos de Colombia dice Mons. Uribe: "Claro que
hay algunos que están todavía en una situación muy a la de­
tensiva, lIamémosle asi: otros que están también prevenidos,
pero la gran mayoría tiene una posición positiva . . . Yo bendigo
al Señor porque en mi diócesis veo que simultáneamente están
despertando a esta acción tanto sacerdotes como religiosas y
seglares" (1, 1974, N9 9).

De los Obispos de Venezuela dice Mons. Críspulo Benítez,
Presidente de la Conferencia Episcopal de ese país: "En gene­
ral los obispos de Venezuela no están en contra de la renova­
ción carismática porque la literatura que ha llegado es muy
abundante y son gente que piensa en el bien de las almas. Hay
alguno que le tiene miedo a las novedades, pero, evidentemen­
te, todo esto es un riesgo como cualquier otro. Yo creo que el
día que hagamos un buen retiro de Obispos, y se den cuenta.
de eso, entrarán muchos". (1, 1974, N9 11).

Se podría aplicar estas palabras a casi todos los países
de América Latina, y concluir:

a) Hay obispos y párrocos que aprecian el movimiento y
dirían con Mons. Benítez: "Yo creo que vivimos un momento
realmente maravilloso, un momento del Espíritu Santo". (1,
1974, N9 11).

b) Hay muchos obispos y sacerdotes que "no están en
contra de la renovación carismática"; permiten retiros y publi­
caciones, observan, examinan, evalúan; es la actitud expresa­
mente declarada por el episcopado puertorriqueño (11, 1975,
N9 18).

e) Hay obispos que tienen reservas y temores; algunos de
ellos se oponen a retiros carismáticos en sus diócesis.
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EN RESUMEN:

A pesar de su aparición tan reciente, la renovación caris­
mática en América Latina ya está dando frutos de gran valor
pastoral. Por esto pueden aplicarse aquí también en nuestro
continente las palabras de Paulo VI al Congreso Internacional
de la Renovación Carismática: "esta renovación espiritual que el
Espíritu Santo suscita hoy visiblemente en las regiones y am­
bientes más diversos. .. (es) una suerte para la Iglesia y para
el mundo". (Discurso del 19 de mayo, 1975).

APENDICE: El caso de Pimentel (Rep. Dominicana)

Es interesante presentar el caso de Pimentel, un pequeño
pueblo de la República Dominicana. No es un caso que se dé
frecuentemente, pero nos enseña algunas de las sorpresas que
puede ocasionar la renovación en el Espíritu Santo.

El P. Emiliano Tardiff M.S.C., canadiense, escribe lo siguien­
te: "En junio pasado (1974) mi Superior me pidló ir a reempla­
zar al párroco de Pimentel durante sus vacaciones. Con gusto
acepté. Y llegando a Pimentel, comencé a dar orientación a los
feligreses sobre la Renovación Cristiana en el Espíritu Santo.

"Ya la primera semana, el Señor quiso manifestar su gran
amor durante la oración por los enfermos . .. y varias personas
fueron tocadas por el poder de Dios y sanadas de enfermeda­
des distintas. La voz se regó en el pueblo. Las personas que
el Señor ha sanado están allí para dar testimonio de lo que
les ha pasado .. .

"La segunda semana, eran más de tres mil ,personas en la
oración. . . Tuvimos que salir de la iglesia y celebrar la misa
en la calle.

"La tercera semana la calle se veía demasiado estrecha
para las siete mil personas, y tuvimos que irnos al parque pú­
blico. AIIi cantamos la gloria del Señor, oramos y celebramos la
Eucaristía. Y después de la comunión, durante la oración por
los enfermos, el Señor se manifestó con poder y con amor. Fue
algo maravilloso. Como si el parque de Pimentel se hubiese
transformado en una gran piscina de Siloé. Muchos de los pre­
sentes recibieron curación espiritual, y otros curación física.
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" Al cabo de cinco reuniones, tuvimos que suspender nues­
tra asamblea carismát ica en el parque, p ues ya no cabla la gen­
te. Las autoridades han calculado que había alrededor de cua­
renta mil personas. Solo el Señor puede reunir esa muchedum­
bre en Pimente l. Hubo curaciones asombrosas en esa gran mul ­
t itud llena de fe" .

Por su lado, Mons. Juan Antonio Flores, Obispo de La ve­
ga, escribió : " El problema surgió de parte de la gente que iba
a Pimentel. Muchos choferes, incluso de camiones, aprovecha­
ban las circunstancias para fomenta r los via jes allá y muchos
iban más bien por espíritu de novedad. El P. Emiliano, cuando
se dio cuenta de eso, y después de dialogar con el obispo , coro
tó esas romerías . " Dios está en todas partes . En comunidad,
que se organicen también grupos de oración , de catequesis y
de promoción humana. Y si hay enfermos en la comunidad,
que se rece por ellos" .

Se siguieron estas di rectivas del Prelado. Un año después
el P. Emiliano Tardiff pudo comentar: " Puedes decir que la costa
norte (de la República) está quemando para la gloria de Dios" .
En Samaná hay 20 grupos de orac ión , siendo el del pueblo de
400 personas. En Nagua calculan los grupos en 70, en Villa Riva
hay 42, en Castillo tienen 14, y en Pimentel hay 18 grupos en
los campos y se están formando 10 en la ciudad.

(Véanse: Amigo del Hogar, Agosto 1975; Alabanza, Julio
1975) .
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